
  
    
  


  
     


    Capítulo I


     


    Luego de cinco largas horas de viaje, por fin Peyton Hart llegaba a casa de la señora Juliette. La muchacha se había decidido meses antes a incursionar como dama de compañía de dos chicas a pedido de una conocida que la contactó con los Delanoe. Luego del matrimonio de Liam que asumió su rol como conde y futuro padre y de la reciente boda de Emily con el dueño de los mayores hoteles de la ciudad, ella se sentía muy fuera de lugar, por lo que consideró una buena vía de escape salir de casa y aventurarse en aquel desafío de preparar a dos niñas francesas para ajustarse al proceso de presentarse en sociedad. La señora Delanoe le pareció bastante amable, aunque era poco ortodoxa en sus métodos de enseñanza y las chicas podría ser que fueran unos diablillos indómitos.


     


    El señor Delanoe viajaba permanentemente entre la isla y el continente y la familia se mantenía recluida en su mansión de Sewerby. Allí llegaba Peyton con una maleta cargada de sueños, pensando en traspasarle a esas chicas todo su conocimiento de etiqueta, comportamiento adecuado y habilidades para convertirse en buenas debutantes. Ella hablaba francés medianamente bien, tocaba el piano medianamente bien y podía cantar con bastante afinación aun cuando no era lo que más prefería. Para ella el mercado del matrimonio no era interesante, pero estas chicas aspiraban a encontrar grandes partidos entre los nobles ingleses y teniendo mucho dinero y algunos parientes con títulos en su país no les sería difícil tener éxito.


     


    Ella no las conocía aun, pero la madre las retrataba como dos ángeles sin sus alas y por el retrato que había visto en su única visita a la casa en donde se quedaban los Delanoe en la ciudad cuando se había presentado a la dama, las chicas eran muy bellas, una con el cabello negro intenso y unos bonitos ojos claros, con cara pícara y risueña; la otra con el pelo trigueño y los ojos oscuros y una apacible sonrisa tímida.


     


    Peyton tenía claro que nadie comprendería que siendo hermana de un conde y cuñada de un vizconde estuviera dispuesta a convertirse en señorita de compañía de unas desconocidas, pero ella tenía sed de aventuras y sentirse una forastera en un lugar nuevo le parecía una interesante experiencia. Allí nadie la conocía y no tendría que comportarse como en Bedford en donde todas estaban pendientes de sus actos, preguntando por sus intereses románticos o calificando cada atuendo que usaba en los bailes a los que asistía. Allí en Bridlington nadie la conocía y además podría situarse en segundo plano y dejar de ser el centro de atención, algo que en los últimos meses la había agobiado.


     


    Cuando se despidió de Liam y Rowena la embargó la emoción. Ellos estaban tristes por su partida, aunque Liam más bien estaba aprensivo con su decisión. La tarde anterior habían tenido otra de aquellas conversaciones en las que él trató de persuadirla.


     


    —No entiendo este afán de irte a encerrar a casa de gente que no conoces. No necesitas hacer nada de esto.


    —Lo necesito, Liam. Emily siguió sus sueños y yo quiero hacer lo mismo. Me entusiasma la idea de conocer gente, habitar otros lugares, aprender otras cosas.


    —¿Crees que esa gente te tratará bien?


    —Por supuesto, no voy a permitir que me traten de otra forma— rio ella.


    —Lo sé, te conozco, pero de todas formas me dejas preocupado— dijo el joven abrazando a la chica— quiero saber todo lo que suceda.


    —Voy a escribir a menudo. Me encantará ponerlos al tanto de mis pasos.


    —No dudo que escribirás, me imagino esos mamotretos que vas a enviar.


    —Si el señor conde no tiene tiempo para leer mis cartas, estoy segura de que la condesa se hará un momento.


    —Por supuesto que leeré todo lo que escribas. Si cambias de parecer y deseas regresar solamente debes decirlo e iré por ti.


    —No sé cuánto tiempo dure mi entusiasmo, pero te aseguro que no dejaré a medias lo que he comprometido a la señora Juliette.


    —Comprendo— dijo él soltándola— pero si cambias de opinión…


    —Te lo agradezco, lo tendré en cuenta— respondió ella riendo.


     


    Ahora se bajaba del coche que la condujo a Sewerby, cogiendo su bolso de viaje en el que llevaba sus más preciadas pertenencias: un par de aretes, un prendedor y un relicario. Sus útiles personales, que nunca abandonaba iban allí también: su peine de plata, su perfume y los retratos de su familia. Se dedicó entonces a verificar que los mozos bajaran con cuidado los baúles en donde llevaba su ropa. Escogió lo más sencillo para el trajín diario que tendría con las chicas, vestidos de lino de colores neutros, algunos trajes de montar y por supuesto un par de vestidos de fiestas elegantes y recatados para acompañar a las chicas a sus primeros bailes luego de su presentación. En uno de esos baúles llevaba sus partituras y algunos de sus libros más queridos.


     


    Cuando el mozo dejaba el baúl más pequeño en el suelo, una mujer mayor con un vestido de color azul grisáceo salió a su encuentro.


     


    —¿Es usted la señorita Hart?


    —Si, Peyton Hart. Encantada— dijo ella haciendo un saludo decoroso a la dama.


    —Soy la señora Coleman, el ama de llaves. La señora la espera en su saloncito— señaló la mujer— pero antes le mostraré su habitación.


    —Se lo agradezco.


    —Debe estar cansada— afirmó la señora Coleman invitándola a subir la escalera.


    —Me quedé en casa de una tía un par de días y esta mañana retomamos el viaje. Ha sido cansador de todas formas.


    —Me lo imagino— dijo la dama llamando a una doncella— ahora puede refrescarse y cambiarse si desea. Anny le va a ayudar a instalarse.


    —Es demasiado amable, no tengo mucho que desempacar— advirtió ella a la chica que le sonreía dulcemente.


     


    El ama de llaves las dejó en el descanso de la escalera y regresó a sus obligaciones, la doncella la guio hasta el segundo piso, llevándola por un largo corredor hasta que la instaló en un cuarto que no parecía ser de la servidumbre, más bien era un cuarto de invitados.


     


    —La señora pidió que le prepararan esta habitación. Tiene vista a la laguna— dijo la chica abriendo las cortinas— las niñas tienen sus cuartos a pocos pasos de aquí.


    —¿Las señoritas están en casa?


    —No, están de visita en casa de una tía, regresan mañana— explicó la muchacha dejando el bolso de Peyton sobre la cama para comenzar a sacar los artículos de su interior.


    —No es necesario— manifestó ella— lo puedo hacer yo. Le agradezco si me colabora con los vestidos que traigo en los baúles.


    —Si desea puede refrescarse— dijo la muchacha que era rubia y de tez muy blanca— le ayudaré a cambiarse y más tarde ordenaré su ropa.


    —Por supuesto— dijo Peyton que estaba acostumbrada a poner las reglas y ahora debía ajustarse a los hábitos de su nueva residencia— No quise importunarla.


    —Claro que no. Es un placer ayudarla. Es sólo que la señora recibirá a unas amistades y necesitan que ayude en la cocina. Luego vendré y dejaré todo en su sitio.


    —Muchas gracias, Anny.


    —De nada, señorita Hart. Lo que necesite me lo hace saber— dijo la chica ayudándola a desabotonar la espalda del vestido para que se cambiara.


     


    Peyton se refrescó y luego se vistió con un traje de tonos verdosos que había mandado a hacer el invierno anterior y que recién estrenaba. Era un vestido con el corpiño ajustado, con un escote redondo y con algunos bordados en el ruedo de la falda; sencillo y elegante. Eran casi las tres de la tarde cuando bajaba a reunirse con la dueña de casa.


     


    —Señorita Hart, que placer volver a verla— dijo la señora que hablaba con un leve acento francés.


    —Su casa es hermosa— dijo Peyton alabando la decoración y el buen gusto que veía en todos los detalles— y además muy acogedora.


    —Me encanta su vestido— dijo la dama elogiando la vestimenta de la chica— tiene buen gusto, me ayudará mucho con mis niñas. 


    —Espero ser de ayuda— dijo ella aceptando el asiento que le ofrecía su anfitriona. 


    —Lo será. Angeline es muy tímida y necesita ganar confianza, Danielle es muy infantil aún y hay que gobernarla, pero son buenas niñas.


     


    Mientras hablaban, un hombre alto y flaco, calvo y con anteojos apareció en la puerta llamando su atención.


     


    —¿Qué sucede Scott?


    —Sus invitadas acaban de llegar, señora.


    —Que pasen al salón, iré de inmediato.


    —En seguida, señora— señaló el caballero desapareciendo por el corredor principal.


    —Tengo unas invitadas para tomar el té. Me imagino que desea descansar del viaje— dijo la dama— son unas amigas con sus hijas, las chicas son amigas de las muchachas. Mañana temprano hablaremos de mis planes para mis niñas y le pediré ahora a Coleman que le enseñe la casa— dijo la dama ordenando unas violetas que estaban marchitas en un jarrón— ¿sabe montar?


    —Si, madame Juliette. Mi hermano tiene caballos y acostumbro a practicar a menudo.


    —Excelente, Angeline es una gran amazona y se le da bien la música, espero que pueda ayudarla con su técnica.


    —Haré lo posible, me encanta la música también.


    —Con Danielle habrá que tener paciencia, aún no descubro algún talento artístico— dijo como lamentándose. 


    Peyton se fue al cuarto que le asignaron, una bonita alcoba decorada en tonos bermellón y gris, que debió usarse para visitas, pues no tenía vista al frente de la mansión, sino que al bosque que rodeaba la casa. A lo lejos se veía el cielo y pájaros que revoloteaban, seguramente aves de la costa que buscaban su alimento. Recorrió el cuarto y revisó algunos pocos muebles que tenía a su disposición: una cama no muy grande, un escritorio pequeño, una cómoda con tres cajones y un ropero de mediano tamaño; sería suficiente para la poca ropa que había traído. Luego abrió uno de los baúles y revisó los zapatos robustos que trajo para las largas caminatas, las botas que usaba para montar y su ropa interior fina que era lo único que no transó cuando quiso vivir esa nueva vida. Ya no era la hermana del conde, ahora era una chica incógnita que comenzaba una aventura inesperada. 


     


    Sonrió mientras sacaba un cuaderno que había llevado para anotar sus pensamientos y un carboncillo con el que pretendía hacer algunos bosquejos de la naturaleza, las aves o las flores que había allí.


     


    Un rato más tarde, Anny regresó y le ayudó a guardar su ropa en los muebles. Cuando ya todo estuvo listo bajó con la chica para que la señora Coleman le mostrara la casa, pero el ama de llaves estaba ocupada en algún lugar del área de servicio y la tuvo que esperar en un rincón del corredor. Desde allí se oían las voces de las visitantes que aún estaban en la casa y conversaban con la señora Juliette.


     


    —Afortunadamente el tiempo ha sido agradable, podríamos hacer una excursión y merendar en el bosque uno de estos días— dijo una dama que parecía ser alguien mayor por la voz.


    —Creo que es buena idea, Antoine regresa el fin de semana y va a organizar un día de caza con sus amigos— dijo la dueña de casa.


    —¿Su hermano no está en la ciudad?


    —Creo que vendrá la próxima semana, tiene que atender unos negocios y aprovechará de quedarse con nosotros unos días.


    —Su hermano es tan guapo— dijo una mujer de voz atiplada.


    —¿Cuándo se casa? — preguntó la mujer que parecía ser la mayor de todas— la señorita Griffith es muy afortunada.


    —No creo que se case por ahora, lady Brennan— señaló la señora Delanoe riendo suavemente— no tiene planes aún.


    —Pero escuché…


    —Mi hermano no es fácil de cazar— declaró lady Juliette— creo que no tiene intenciones de tener otra familia.


    —Pero los niños necesitan una madre— dijo la dama de la voz aguda— y su hermano es tan guapo— recalcó.


    —Yo también lo creo, querida Eva, pero está totalmente dedicado a sus negocios y Vincent pronto irá al internado.


    —Su sobrina es una bebé todavía.


    —Anais va a cumplir tres años el mes próximo— explicó la señora Delanoe


    —No puedo creerlo, la recuerdo como una pequeñita que aún no caminaba.


    —Ya la verá pronto, creo que en la próxima visita los traerá con él.


     


    Peyton alcanzó a escuchar esa parte de la conversación hasta que la señora Coleman la encontró parada en el corredor y la invitó a acompañarla para explicarle las rutinas de la casa. Las chicas ya no tenían institutriz, por lo que estaban la mayor parte del día holgazaneando, cuando no recibían amigas o recorrían el pueblo para comprar chucherías. 


     


    —A las niñas les hace falta un poco de autoridad, la señora no les pone límites— dijo la dama muy seria, pero luego guiñó un ojo— son buenas chicas, sólo hay que dirigirlas bien.


    —Ese será mi trabajo— señaló Peyton bastante preocupada con la imagen que se estaba formando de las niñas.


    —Danielle es una traviesa, a pesar de que ya cumplió quince años hace rato, debería comportarse.


    —¿La mayor se llama Angeline?


    —Es una dulzura— dijo la dama— es bastante tímida, pero tiene un carácter vivo; se parece a su tío.


    —¿No han sido presentadas? — preguntó viendo que la señora no entendía— en sociedad, me refiero.


    —Ah. No, aun no. La señora consideró que Angeline no está lo suficientemente preparada para enfrentar el asedio de los chicos. Su padre tiene mucho dinero y los sinvergüenzas van a perseguirla.


    —Es natural que siendo tímida aun no esté preparada.


    —Espero que usted pueda guiarla bien, para que pueda encontrar un hombre adecuado.


    —¿Y la pequeña?


    —Cuando presente a Angeline, lo hará con ambas. Danielle está ansiosa por alternar con chicos, la señora está preocupada por ese espíritu tan atrevido.


    —Tengo una hermana de esa edad, afortunadamente tiene un carácter fuerte y sabe comportarse.


    —Ya sabe cómo tratar a chicas de esa edad, entonces. Le deseo mucha suerte con todo y que tenga una estancia agradable.


    —Muchas gracias, señora Coleman.


    —La voy a llevar a la cocina para que conozca a las chicas. Usted no alternará con la familia, deberá acostumbrarse a convivir con nosotros.


    —Será un placer— dijo Peyton pensando en que ya iban a empezar los cambios en su vida.


    —Pero antes, le mostraré los salones y las habitaciones.


     


    Recorrieron ese corredor y la dama fue abriendo puertas y señalando lo que correspondía a cada lugar. Le mostró el salón de baile, la sala de música, la biblioteca y el despacho del señor, en donde no podía entrar si no la llamaban. La salita que las chicas usaban para bordar, leer o dormitar y donde recibían a sus amigas era una habitación acogedora, decorada con colores suaves y sillones con estampados muy femeninos. La sala de la señora estaba ocupada en la tertulia de las damas por lo que no pudieron visitarla.


     


    En el segundo piso estaban los cuartos de la familia. La alcoba matrimonial era la primer del corredor principal a la derecha, luego había un par de cuartos desocupados, más allá algunos dormitorios para las visitas en donde estaba el que le habían asignado. Frente a ese corredor amplio había uno más pequeño en donde estaba el cuarto en donde dormían ambas hermanas. La señora abrió la puerta para que conociera el lugar. Se encontró con una habitación muy particular, adosada a uno de los muros había una cama con una colcha celeste y muchos vuelos de organza, con cojines de colores intensos dispersos por la cama y junto a ella un sillón de color calipso en donde había pañuelos tirados y algunas muñecas. En el otro costado del amplio cuarto había otra cama con una colcha blanca decorada con pequeñas florcitas moradas, sobre ella una colcha gris y un par de cojines blancos ordenados en su sitio. Junto a la cama había un mueble que se usaba como escritorio con varios libros ordenados en un costado y sobre éste una repisa con pequeños frascos de perfume.


     


    —Como verá, las hermanas son muy distintas. La señorita Angeline es ordenada y compuesta, en cambio la señorita Danielle es alegre y desordenada, pero se adoran, aunque viven peleando por todo.


    —Así son las hermanas, las mujeres siempre tenemos conflictos, lo importante es saber solucionarlos.


    —Se ve que usted es alguien con sentido común— dijo la dama halagándola— les hará bien a las chicas.


    —Eso espero— dijo ella volviendo a ver las personalidades de las chicas en aquel cuarto.


     


    Cuando bajaron al nivel principal, se dirigieron a la zona de servicio. Allí había mucha actividad, parecía un enjambre por la forma en que se movía todo el mundo, en un quehacer agitado.


     


    —Ya viene la hora de la cena, estamos en plena acción. A la señora le encanta recibir visitas, afortunadamente hoy solo estará su amiga lady Fraser, pero mañana regresan las niñas y la próxima semana llegará el señor De Brun.


    —¿Quién es el? — preguntó Peyton observando como circulaban las criadas con sábanas para guardar, otras con vajilla para limpiar y un par de mozos que salían al jardín seguidos de unos perros.


    —Es el hermano de la señora, un hombre muy estricto. Le gusta que todo sea perfecto.


    —Debe ser difícil— dijo la chica.


    —Lo es. Bebe sólo vino que él trae de regalo y come mucho pescado, gracias a Dios la costa es prolífica por aquí.


    —Tal vez tiene problemas de salud.


    —No lo creo, se ve bastante sano— dijo la señora guiñando un ojo otra vez.


     


    Luego les presentó a las chicas que se preocupaban de las habitaciones y las de la cocina. La cocinera, la señora Palmer era una mujer bajita y sonrosada que parecía haber estado todo el día frente al horno.


     


    —Estuve haciendo unas tartaletas de merengue, que a la patrona le encantan— dijo la señora entregándole el antebrazo para saludarla, pues tenía las manos llenas de harina— es muy guapa usted— agregó regalándole una galletita de chocolate.


    —Gracias— dijo Peyton riendo de la ocurrencia de la señora y haciéndose un lado para que un chico pelirrojo, flaco y desgarbado pasara con un saco de patatas.


    —Esas hay que pelarlas mañana para el guisado— dijo la cocinera secándose la frente con un mantel y dejando de prestarle atención para enfrascarse en una disputa con una de las chicas que había dejado la mantequilla sobre la mesa.


    —¿Aquí es siempre así? — preguntó mirando a una de las chicas que estaba parada frente a ella.


    —A veces es peor, el fin de semana con las visitas del señor esto será un caos— dijo una chica bajita y morena que llevaba un vestido rosado y una toca en la cabeza— Soy Lilian— dijo saludando.


    —Encantada, Lilian. Soy Peyton Hart, la nueva dama de compañía.


    —¿Sabe tocar el piano?


    —Un poco.


    —Me encanta la música, la niña Angeline toca muy bonito.


    —Tenga cuidado, se puede ensuciar su vestido— advirtió la chica admirando el traje verde que llevaba— por aquí vuela la harina y todo está sucio.


    —¿Lleva mucho tiempo aquí?


    —Ya van a ser dos años, empecé ayudando en la cocina, pero como soy muy habilosa me convertí en doncella y hago los cuartos.


    —Ven aquí, habilosa— bromeó la señora Coleman que las estaba escuchando— las visitas ya se van, retira la vajilla y trae todo para lavarlo, hay que preparar la mesa.


    —Yo la preparo— dijo otra de las chicas que apareció desde una puerta lateral.


    —Está bien, ayuda a Lilian, Judi. 


     


    Ambas chicas salieron en dirección hacia el interior de la casa y Peyton aprovechó de seguirlas para irse a su cuarto. Cuando llegaba a la puerta, la señora Coleman la llamo.


     


    —Cenamos a las ocho, venga a reunirse con nosotros, señorita.


    —Gracias, me cambiaré este vestido por otro más sencillo.


    —Hoy hay guiso de verduras y el pan está recién horneado. Tendrá hambre luego del viaje.


    —Si, estoy hambrienta— reconoció Peyton.


    —Llévese otra galleta— ofreció la señora Palmer señalando un bote de vidrio que había en un rincón— está muy flaca— añadió haciendo reír a Peyton otra vez.


    

  



  

     


    Capítulo II


    

    Durmió bien a pesar de la estrecha cama, mucho más pequeña que la que acostumbraba a disfrutar en casa, pero estaba tan cansada del viaje y de las nuevas actividades que tuvo que apenas puso la cabeza en la almohada se rindió al sueño. La mañana siguiente fue ajetreada, apenas despuntó el alba comenzó a sentir ruidos por el corredor. Las criadas revisaban que todo estuviera en orden, puesto que las chicas de la casa llegarían esa mañana.


    

    Peyton se visitó rápidamente eligiendo un traje sencillo de color azul claro con muchos botones en el frente que se mandó a confeccionar pensando en sus nuevas ocupaciones. La señora West no comprendía tanta sencillez en la chica cuando siempre escogían junto con su hermana lo más refinado en telas y diseños.


    

    —Voy a estar una temporada en el campo en casa de amistades— dijo sin querer explicarse más— no voy a ir a demasiadas fiestas.


    —Este vestido le quedara perfecto. Es sencillo, pero elegante— dijo la señora— el otro que desea, el de tonos grises es bastante poco agraciado.


    —Es suficiente con que sea cómoda— pidió ella— de todas formas, llevaré algunos vestidos de fiesta— aclaró— el de tono lavanda que me hizo para el cumpleaños de Liam y el que tiene el ruedo celeste que me cosió el mes pasado. 


    —Se verá deslumbrante con ellos— dijo la señora colocando alfileres en el ruedo de la falda— ¿se quedará mucho tiempo lejos?


    —No lo sé, depende de lo que encuentre por allá— dijo tratando de bromear, aunque no sabía realmente si esa nueva experiencia le sería agradable y durara mucho tiempo.


    —Tal vez algún hombre interesante que le alborote la cabeza— dijo la señora pensando en sus años mozos.


    —Nunca se sabe— respondió la chica sin mucha esperanza.


    

    Ahora se miraba en un espejo pequeño que ella había llevado y que había colocado colgado de la puerta del ropero en un clavo que sobresalía. El vestido le quedaba perfecto, sin ser muy llamativo era elegante de alguna forma. Con Emily siempre tuvieron gustos recatados para vestir, ella era más práctica, su hermana más romántica. Se alegraba de que ahora que se había casado con Ryan Harlow pudiera gozar de la oportunidad de alternar en la ciudad, seguramente Emily estaba deslumbrando a la sociedad. Ella prefería todo lo contrario, estar encerrada en el campo una temporada le haría muy bien.


    

    A las diez de la mañana, luego de haber desayunado en la cocina con Anny y amenizado el tiempo con la señora Palmer que era muy comunicativa se enteró de que las niñas estaban en casa de su tía la señora Morrison, que estaba casada con un importante caballero y vivía en Gales. La cocinera llevaba muchos años en esa casa y conocía al matrimonio Delanoe desde que habían llegado al país.


    

    —La señora era bastante joven y las niñas eran muy pequeñas, la señorita Angeline debía tener siete u ocho años.


    —¿Por qué viven acá? ¿son franceses o no?


    —El señor tiene familia acá, parece que su abuela era inglesa. Heredaron esta propiedad y prefirieron probar suerte en este país, les ha ido bastante bien.


    —La señora Morrison es la hermana menor del señor y las niñas la adoran. Ella no tiene hijos y las quiere como si ellas lo fueran. 


    —¿Y la señora tiene parientes aquí?


    —Ella tiene a su familia en de Miñon, algo así— dijo la dama pensando.


    —¿Aviñon? — preguntó Peyton que conocía algo de ese país.


    —Eso es— rio la señora— usted es muy culta, señorita.


    —Algo he leído.


    —Bueno, ella es de allí y tiene a su madre y a su hermano por allá por esas tierras. El señor que llegará mañana es su hermano menor.


    —Parece que vendrá alguna gente— afirmó Peyton que recordaba lo que había dicho el ama de llaves.


    —¡Alguna gente! — exclamó la señora alarmada— cuando el señor hace esas cosas de caza viene muchísima gente. 


    

    Mientras hablaban se sintió un poco de alboroto en la casa. Una de las chicas llegó corriendo a la cocina para avisar que las señoritas venían entrando al parque.


    

    —El coche está llegando— dijo Judi colocándose su delantal y abrochando su vestido que le quedaba bastante estrecho debido a su voluminoso busto.


    —Ve a ayudar a las señoritas— ordenó la señora Coleman que entraba a la cocina— señorita Hart venga conmigo, la señora la necesita.


    

    Peyton dejó el tazón en el que había bebido café sobre el mesón, pues la señora Palmer le hizo un gesto de que se apresurara y salió hacia el corredor principal para aproximarse a la puerta por donde llegarían las chicas. La señora Delanoe estaba sentada en el salón leyendo algunas cartas.


    

    —Señorita Hart, venga aquí— pidió dejando la correspondencia sobre una mesita lateral— quiero que conozca en seguida a las muchachas.


    —Por supuesto— dijo ella algo nerviosa por dar una buena primera impresión.


    

    Cuando menos lo esperaba llegó una chica corriendo al salón y se lanzó en brazos de su madre, la pequeña tenía un cutis sonrosado y el cabello oscuro lo llevaba atado en una trenza que se enrollaba en su coronilla.


    

    —Madre, la extrañé demasiado— dijo la muchacha sin soltar a la señora.


    —Danielle, por favor, me estás despeinando— reclamó la señora tomando las dos manos de la chica con las suyas y sonriendo.


    —Lo siento— dijo la niña viendo que había alguien más en el cuarto.


    —Te presento a la señorita Hart, la persona que las va a asistir— manifestó la señora viendo que entraba su otra hija al cuarto— Angeline, querida. ¿No vas a darme un beso?


    —Claro, madre— dijo la niña abrazando a la señora con fuerzas y colocando un beso en su mejilla— tía Lulú le envió muchos cariños.


    —Le escribiré para agradecerle por haberlas soportado— dijo la señora bromeando— cariño, te presento a la señorita Hart, su nueva dama de compañía


    —Buenos días, señorita— saludaron ambas chicas a la vez.


    —Buenos días— respondió ella— es un placer conocerlas.


    —¿Cuál es su nombre? — preguntó Danielle admirando el vestido de la muchacha.


    —Mi nombre es Peyton.


    —Que nombre tan raro— señaló la muchacha como pensando en voz alta.


    —No seas impertinente— le pidió su hermana— no le haga caso, señorita Hart, mi hermana no piensa lo que dice.


    —Sé que mi nombre es poco común en una mujer, pero mis padres eran muy especiales.


    —Mi nombre es Angeline— dijo la mayor presentándose y haciendo sentir orgullosa a su madre— es un placer también conocerla.


    —Vayan a sus cuartos a cambiarse, luego bajan para que la señorita Hart las pueda conocer mejor— dijo la dama pidiendo a las criadas que llevaran los bolsos de las chicas a sus cuartos— La casa es otra cuando están aquí.


    —¿Las extrañó?


    —Mucho— dijo la dama— pero es bueno que salgan y vean a otra gente, aquí estamos un poco asilados.


    —¿Cuándo pretende hacerlas debutar?


    —Creo que en otoño será un buen momento, en esa época hay muchos bailes y la gente regresa de Londres, aunque no sé si será mejor irnos a la ciudad una temporada y hacerlo allí.


    —Parece que la más pequeña es bastante voluntariosa— señaló Peyton— la mayor se ve más recatada.


    —Exactamente, por eso no he querido presentarla aún. Angeline es introvertida y me preocupa que se agobie con el interés que pueda provocar. 


    —Es muy hermosa, tendrá mucho éxito en sociedad.


    —Eso espero, pero me asusta que se pueda encantar con cualquier príncipe que termine siendo un sapo.


    —La menor es pequeña todavía para pensar en un matrimonio, ¿no cree?


    —No lo sé, yo me casé a los diecisiete, pero estaba muy enamorada. Antoine era algo mayor y nuestros padres no aceptaban el enlace, nos costó convencerlos. Danielle cumplirá dieciséis el mes que viene. Angeline ya tiene dieciocho, pero es muy niña.


    —¿Desea que practiquen música, hablen idiomas? ¿qué planes tiene?


    —Angeline es muy talentosa, puede tocar el piano bastante bien, pero le falta disciplina, ¿usted toca?


    —Me encanta la música, sería bueno proponerle que tenga una rutina de práctica para que se haga el hábito, para destacar en la música hay que ser constante.


    —Me parece bien— dijo la dama cogiendo una carta que tenía entre manos— Antoine llegará mañana junto con mi hermano, las chicas se alborotan cuando está en casa. Las consiente en todo.


    

    Peyton no comprendió si se refería a su padre o al tío que decían que era estricto, pero no se atrevió a preguntarlo. 


    

    —Sería bueno que practicaran también su francés pues, aunque es su idioma nativo no lo hablan mucho, sólo con nosotros, pero nuestras amistades son todas inglesas.


    —Perfecto, hablo francés, aunque lo practico poco, vamos a perfeccionarlo juntas.


    —Señorita Hart— dijo la dama tomándola de ambas manos— ha llegado en el momento preciso, necesito de ayuda para guiar a mis niñas en este país. Yo aun no me acostumbro completamente a todos estos protocolos de la nobleza y eso que ya llevo casi diez años aquí.


    —La comprendo, hay mucho que aprender.


    —Me encantaría que mis niñas se casaran bien, aunque hay tantos nobles empobrecidos que solo desean atrapar a una heredera acaudalada que me asusta equivocarme— dijo haciendo pensar a Peyton que poco tiempo atrás su hermano era uno de ellos.


    —No se apresure, las niñas son jóvenes todavía y siendo tan lindas pueden hacer buenos matrimonios. Lo importante es prepararlas bien y estar en los lugares correctos.


    —Me da tranquilidad, mi amiga Belinda me contó que usted vive en el sur y que su hermana se casó hace poco.


    —Si, vivo en Bedford y Emily, mi hermana mayor, se casó hace poco con un caballero que tiene algunas propiedades — dijo sin revelar que eran los hoteles más grandes de la región —La señora Belinda es conocida de la tía de una amiga, la señora Walsh, creo que se conocieron en algún viaje.


    —Oh, sí. Belinda siempre está en algún sitio, creo que ahora viajó a Grecia y la tendremos un tiempo fuera de órbita— rio la dama, haciendo que Peyton se tranquilizara sabiendo que lady Belinda Grossman no podría delatarla divulgando alguna información de su real situación familiar.


    

    Las chicas luego de cambiarse bajaron para retomar sus actividades, luego de ese respiro que les dio el viaje a casa de su tía preferida. Cuando llegó la hora del té, la madre le explicó a Peyton con las chicas presentes como iban a suceder los hechos que se avecinaban.


    

    —Mañana llegará vuestro padre y traerá con él al barón— dijo haciendo que las chicas aplaudieran.


    —Mi tío me prometió que me traería unos guantes de cabritilla de color rosado— dijo Danielle sonriendo— espero que lo recuerde.


    —Siempre cumple sus promesas, hija. Aunque no tenía idea, no estás en edad de usar esas cosas.


    —¡Mamá! — reclamó la chica haciendo un mohín.


    —Se cree grande, madre— señaló Angeline dejando sobre la mesa un trozo de galleta y limpiándose la boca con una servilleta muy delicadamente.


    —Ya soy grande— afirmó la muchacha del pelo oscuro mirando con rabia a su hermana.


    —No peleen— pidió la dama golpeando a las dos con su abanico cerrado que siempre tenía a mano para apaciguarlas.


    —Mi tío me ofreció que me traería un libro de poemas de la señora Hills— señaló Angie orgullosa— es mi regalo de cumpleaños.


    —Dejen de pedirle cosas a su tío, no abusen.


    —No le pedimos nada, madre— explicó Angeline— él nos lo ofreció.


    —Bueno, yo se lo pedí, pero él me dijo que pidiera lo que quisiera— aclaró la menor.


    —No entiendo por qué Etienne las consiente tanto, yo creo que es para martirizarme— dijo la dama suspirando— bueno, como sea. Mañana llegarán y vendrán tras de ellos un montón de señores a cazar en la propiedad. 


    —¿Vendrán chicos? — preguntó Danielle ansiosa.


    —Puede ser que algunos— respondió su madre— y por eso es importante, señorita Hart— agregó mirando a la chica — que estas muchachas sepan cómo comportarse— añadió mirando a ambas— especialmente tú, Danielle.


    —Creo que sus hijas son niñas educadas y mientras no sean presentadas no deberían participar de bailes ni nada parecido.


    —Claro que no lo harán— dijo la dama haciendo que la menor de sus hijas abriera unos ojos enormes— este par se quedará en su cuarto como hace siempre.


    —¡Mamá! — exclamó la muchacha reclamando como habitualmente hacía.


    —Como le estaba diciendo, señorita Hart— manifestó la señora sin hacer caso de su hija— luego de esta jornada de caza, iremos a la ciudad para que las niñas se hagan algunos vestidos y estaremos allí un par de semanas. 


    —En la ciudad— dijo Angeline pensando en cuanta actividad podría haber, yendo al teatro o consiguiendo algunos buenos libros que tenía en mente.


    —Luego cuando ya se empeore el tiempo y todos regresen al campo vamos a hacer el baile en el que serán presentadas. Necesito que me ayude con todo eso.


    —Por supuesto, señora Juliette— dijo apoyando sus ideas— cuando yo…— alcanzó a decir recordando su presentación varios años antes— cuando yo estuve en la presentación de la hija de una amiga de mi madre tuve la ocasión de ayudarla con todos los preparativos.


    —Excelente, vamos a tener mucho trabajo. Antoine no para en casa y hay tanto que decidir.


    —Mañana mismo podemos comenzar a organizarlo todo, las niñas necesitarán un ajuar adecuado, luego de aquel baile se van a presentar muchos otros más.


    —Yo no sé bailar— declaró Angeline con desazón.


    —Yo le enseñaré algunos bailes— dijo Peyton que tenía muchos en mente.


    —¿Sabe bailar? — preguntó Danielle asombrada.


    —Puedo recordar algunos pasos— señaló la chica disimulando, pues era una gran bailarina.


    —Me gusta el vals— dijo la chica mostrándose inquieta.


    —Claro que no será el vals, eso no es para niñas— sentenció su madre.


    —Ya no soy una niña.


    —Se cree grande, madre— volvió a decir su hermana mientras cogía la última galleta del plato.


    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo III


    

    Aquella mañana la casa estaba doblemente alborotada. Muchos coches llegaban, parecía que toda la ciudad llegaría a la jornada de caza del señor Delanoe. Algunos caballeros venían acompañados de algunas señoras, pero muy pocas. Varios jóvenes guapos habían llegado y Danielle los observaba desde la ventana del saloncito que usaban en el segundo piso.


    

    —Señorita Danielle— la llamaba Peyton que estaba ayudándola con una acuarela que estaba realizando— venga a pintar nuevamente. Su madre no quiere que se distraiga.


    —Como no voy a distraerme si hay tanto chico guapo en casa— bromeó la chica.


    —¿Le gusta alguno?


    —Le gustan todos— bromeó su hermana también.


    —No es así, me gustan los muchachos rubios, así como ese que viene bajando del coche— dijo haciendo que Peyton se asomara a la ventana junto a ella.


    —Es muy mayor para usted— dijo intentando que la chica volviera a concentrarse en su labor.


    —Papá es mayor que mamá también, ella tenía mi edad cuando se comprometieron.


    —Sólo quiere casarse— afirmó Angie enfrascada en una disputa con el color magenta de la flor que pintaba.


    —¿Y usted no lo desea?


    —No me entusiasma la idea.


    —Porque no has conocido a ningún chico que te guste— dijo la otra volviendo a sentarse en la silla lacada— ¿o si? — preguntó luego para molestarla.


    —Será mejor que se concentre en su pintura, el color verde está demasiado aguado— advirtió Peyton tratando de secar un poco la humedad del lienzo.


    —No me gusta pintar— reclamó la menor de los Delanoe— estoy aburrida.


    —¿Qué le gusta hacer?


    —Perseguir a los chicos— dijo Angeline admirando su obra, una bella rosa en tonos malvas y amarillo.


    —Cuando terminé esta reunión de su padre con sus amistades nos iremos a la ciudad, allí verá que se entretendrá muchísimo.


    —Quiero ir al teatro— declaró Angeline— están presentando un ballet maravilloso.


    —Yo quiero que la modista me haga un vestido que realce mi figura— dijo la pequeña.


    —Una debutante debe lucir recatada y romántica— declaró Peyton recordando cuando junto con su prima Harper se presentaron con pocos meses de diferencia. Ella lució un vestido blanco con escote cuadrado y muchos bordados; su prima escogió muchos vuelos de organza por todos lados.


    —Me gustaría un vestido azul— dijo Angeline pensando en voz alta.


    —No creo que su madre lo apruebe— dijo Peyton mirando a la muchacha con ternura, se reconocía en ella— pero podemos intentarlo— agregó haciendo que la chica le sonriera ilusionada.


    

    No había sido tan terrible conocer a las chicas, eran bastante simpáticas, aunque a ratos testarudas, cada una a su manera. Peyton las dejó luego de obligarlas a practicar el piano por una hora y hacerlas repetir cada vez que se equivocaban de nota. Angeline era muy talentosa con el instrumento, Danielle trataba sin mucho resultado; no tenía oído para la música.


    

    Aquel día, cuando la gran mayoría de la gente estaba instalada la madre y algunas visitantes cenaban en el comedor principal; el señor Delanoe y su cuñado aun no llegaban. Las niñas esperaron a su padre hasta bien entrada la tarde, pero debieron irse a sus cuartos sin haberlo visto. Peyton se fue a su dormitorio luego de cenar con la servidumbre un pollo relleno con setas y verduras que era parte del menú de los invitados. La señora Palmer había cocinado demasiado y los sobrantes quedaron en la cocina. Peyton recordaba a la señora Ross, su cocinera en Bedford que los acompañó por muchos años deleitándolos con sus delicias, pero ahora se había casado con el señor Duncan y extrañaban sus sabrosos platos.


    

    Se estaba acostando cuando vio llegar un coche del que se bajaron dos hombres envueltos en sus capas con sus sombreros bien puestos, pues había una fuerte brisa esa noche. No logró distinguirlos, pero uno de los criados hizo una reverencia cuando pasaron cerca de él, por lo que Peyton asumió que era el dueño de casa quien llegaba con algún invitado. El hombre miró por un instante hacia la ventana en donde estaba parada con una vela en su mano y fijó la vista en ella que se sintió avergonzada de estar espiando. Fue sólo un par de segundos en que dos ojos negros muy severos la miraron fijamente, luego bajó la vista y se arregló el sombrero.


    

    Ella cerró bien la cortina para que la luz de la luna no entrara a la habitación, y se puso su camisón, pues quería dormirse pronto. Estaba cansada, no pensó que tener que acompañar a dos muchachas fuera tanto trabajo y el día siguiente sería más intenso, pues cuando los caballeros se fueran de caza, las damas se irían de excursión por el bosque y las chicas estaban autorizadas por su padre para unirse a ella y recorrer el campo.


    

    Peyton escogió un sencillo vestido de lino de color crudo con estampado de flores pequeñas en tonos azules y se colocó un enorme sombrero para cubrirse del sol. Les ayudó a las chicas a escoger sus atuendos y ambas optaron por vestido livianos de algodón en tonos similares, el de Angeline más sencillo, el de Danielle con muchas cintas decorando el frente y algunos vuelos en las mangas que le hacían un largo puño. 


    

    Al mediodía, las damas se entretenían paseando por los senderos, mientras las chicas junto con otra muchacha que acompañaba a su madre, la señora Brennan, se dedicaban a recoger frambuesas y comérselas en seguida. Cuando vieron un conejo que se escapaba hacia el bosque quisieron perseguirlo.


    

    —Ya no deberían hacer eso— dijo Peyton reconviniendo a las niñas


    —Es divertido, no le haremos nada al pobre animal— dijo Angeline mirando entre las matas por si aparecía el peludo.


    —Es aburrido venir a pasear al campo— dijo Danielle tomando del brazo a su amiga, una chiquilla robusta y pelirroja muy risueña, llamada Agnes.


    —Deberíamos estar cazando con los caballeros— señaló Angeline pensando en su potranca Sugar que adoraba montar.


    —Eso no es posible, señorita— dijo Peyton— ¿qué les parece si admiramos la naturaleza? – dijo señalando algunas flores— en estos troncos hay especímenes muy hermosos.


    —Es cierto, creo que vi una orquídea hace un momento.


    —Me encantan las orquídeas— dijo Agnes corriendo detrás de Danielle que salió rumbo al bosque para recoger la flor silvestre.


    —No las corten, sólo admírenlas—alcanzó a decir Peyton gritando a las chicas que desaparecieron entre los árboles.


    

    Ella se quedó sola en medio de un claro del bosque y se dedicó a observar la naturaleza. Cuando se percató de que había algunos melocotones en una de las ramas de un inmenso árbol estuvo tentada de coger alguno, pero el recato fue más fuerte por un segundo. Luego miró hacia todos lados y viendo que estaba efectivamente sola se levantó las faldas de su vestido y se encaramó en una protuberancia del tronco para ganar altura y alcanzar el fruto maduro que se veía rozagante de color y esperaba que de sabor. Estaba a pocos centímetros de lograrlo cuando una voz la asustó y la hizo perder el equilibrio quedando colgada de una rama gruesa que fue un gran apoyo para no caer de bruces al suelo.


    

    —No parece muy segura esa rama— dijo una voz que ella no reconoció. Tenía un leve acento francés— permítame asistirla— agregó acercándose por detrás y afirmándola por la cintura la ayudó a bajar.


    

    Peyton sintió que el rubor le inundó el rostro, tenía mucha vergüenza y no se sentía capaz de voltearse a ver quién era su salvador.


    

    —Ya no es una chiquilla para andar trepando árboles— dijo el hombre que era alto, atlético y tenía los ojos oscuros al igual que su cabello.


    —No estaba trepando árboles—aclaró ella aun incómoda. Era el hombre que había visto llegar la noche anterior cuando espiaba por la ventana; no se atrevió a enfrascarse con él en una discusión.


    —Tenga cuidado, no es muy elegante mostrar las medias a cualquiera— dijo el hombre haciéndola enfurecer, pero no podía alterarse, ahora no era una invitada de la casa como siempre había sido en las excursiones en Bedford.


    —Pensé que estaba sola— dijo ella excusándose— no sabía que alguien estaba mirando.


    —No estaba mirando— explicó él— sólo venía a buscar un poco de silencio.


    —Discúlpeme por importunarlo, lo dejo solo, señor— dijo ella haciendo una reverencia y alejándose de allí.


    

    El hombre se quedó parado en medio del claro del bosque admirando a aquella mujer atractiva con unos ojos hermosos y con un carácter que parecía ser un poco vivo, pero que por alguna razón había dominado. Debía ser invitada de los dueños de casa, no quiso enemistarse con ella, además tenía bonitas pantorrillas, pensó.


    

    Luego de un par de horas de acompañar a las señoras en el camino por los senderos del bosque, Peyton y las chicas regresaron a la casa. Merendaron unos aperitivos fríos que la señora Palmer había preparado y cuando las niñas se fueron a dormir la siesta, ella se quedó ordenando algunas cosas en el salón de música, preparando algunas partituras para que al día siguiente Angeline, que era la más interesada practicara una nueva pieza que le iba a enseñar. Le encantaba Vivaldi y había traído unas piezas que le regaló Emily. 


    

    Estaba sola en la habitación cuando una voz la sacó de su concentración. En la puerta entornada se asomó una cabeza calva.


    

    —¿Qué hace tan sola? — dijo el hombre entrando en la habitación lentamente— no la había visto antes— agregó el recién llegado.


    —¿Necesita algo, señor?


    —Permítame presentarme, lord Jonas Ronan, su servidor, señorita…


    —Hart— se presentó ella.


    —Que placer— dijo el tipo tomando la mano de ella entre las suyas haciéndola sentir incómoda.


    —No creo que esté bien que esté aquí, mi lord— dijo ella tratando de salir del cuarto— puede venir alguien.


    —Todo el mundo está en el campo— señaló sin soltar su mano— es usted una bella chica.


    —Señor, por favor— pidió tratando de zafarse sin éxito y sintiendo su aliento a alcohol.


    —No sea tan esquiva, señorita Hart— señaló tratando de abrazarla a la fuerza, pero como estaba un bastante bebido no tuvo éxito.


    —¡Déjeme! — pidió ella tratando de salir airosa del problema. En su casa le habría reventado un florero en la cabeza, pero allí no podía tomarse esas libertades.


    —¡Déjela! — ordenó una voz que ella reconoció en seguida. El hombre del bosque estaba parado en la puerta— la señorita desea retirarse— agregó haciéndole un gesto a ella para que saliera del cuarto.


    —Amigo mío, no sabía que había llegado— declaró el calvo mirando como Peyton se escapaba de sus manos.


    —Llegué anoche, Ronan— dijo invitando al hombre a salir— será mejor que vaya a dormir un rato, parece que el coñac se le subió a la cabeza.


    —Tiene razón, mi lord. Siempre tiene razón— señaló el hombre caminando con paso desorientado por el corredor y subiendo las escaleras.


    

    El atractivo hombre salió de la sala de música pisándole los talones al otro y se quedó de pie esperando que el calvo desapareciera por el segundo piso. Cuando vio que el hombre se había ido Peyton apareció desde detrás de la cortina.


    

    —Gracias, mi lord— dijo refiriéndose a él de la misma manera que el borracho— podía defenderme sola.


    —No lo dudo, pero los floreros de esta casa son muy caros, no quise correr riesgos— dijo como si hubiera adivinado sus pensamientos y haciéndola sonreír.


    —No debí estar sola en el cuarto, fue mi culpa— señaló asumiendo el papel que le correspondía.


    —No fue su culpa, ese tipo es un sinvergüenza. Tenga más cuidado cuando haya tanto borracho por la casa— dijo haciendo un saludo cortés y dejándola sola en el salón.


    

    Ella lo vio marchar, era algo mayor, no tanto, pero se veía un hombre curtido por la vida, atractivo, aunque con gesto cansado. 


    


  




  

     


    Capítulo IV


    

    Esa noche, los invitados se quedaron en el salón a departir con los dueños de casa. Peyton se fue a dormir temprano junto con las chicas, que se mostraron muy decepcionadas por no poder ser parte de aquella velada.


    

    Peyton se metió en la cama, tomando su block de apuntes y un crayón para ocupar el tiempo en algo útil mientras llegaba el sueño. Se encontró haciendo bosquejos del campo, del bosque en el que habían estado paseando, de algunos gansos que había en el patio interior detrás de la cocina en el gallinero. Y sin darse cuenta dibujó unos ojos negros que miraban con gesto serio. Cuando se percató de lo que había hecho se alarmó. Ese hombre con esos ojos podía ser el señor Delanoe y ella no podía estar imaginándose nada con él.


    

    Dejó la croquera en su mesa de noche y se dispuso a dormir. Se arrebujó con la ropa hasta más arriba de la cabeza para que el sueño llegara pronto. Cerca de la medianoche despertó sintiendo que a lo lejos se oía una música suave como de un clavicordio y pensó que si ella estuviera en casa sería una invitada más o quizás la anfitriona de una velada como aquella.


    

    Extrañaba su vida, pensaba que quizás Liam tenía razón al pensar que estaba siendo impetuosa. Voluntariamente estaba viviendo una vida precaria, aunque no podía quejarse del trato, todos habían sido amables, pero ella estaba acostumbrada a salir a cabalgar a su antojo, dormir a la hora que deseara, que la cocinera le preparara lo que quisiera comer y vestirse con elegantes vestidos diseñados para ella. Ahora debía guardarse temprano, dormir en esa cama minúscula, comer con la servidumbre y vestir trajes sencillos.


    

    Ni siquiera había pasado una semana desde que estaba ahí y ya se estaba arrepintiendo de su temeraria decisión. Claro que no pensaba darle la razón al conde, pues si lo hacía no le permitiría volver a tomar otra decisión por su cuenta y era capaz de convencerla de buscar un marido entre la corte de admiradores que tenía; ninguno le parecía interesante, ni la idea del matrimonio tampoco.


    

    Finalmente se quedó dormida y cuando al amanecer un rayo de sol le dio en la cara ya era hora de levantarse. Media hora más tarde se encontraba ubicada entre una chica morena con el pelo muy crespo atado con una cinta y otra rubia menuda que preparaban las bandejas de alimentos para llevar al comedor del desayuno.


    

    —La velada terminó muy tarde— se quejó la chica rubia que se llamaba Judi— recién terminamos de ordenar el desastre que dejaron. 


    —El señor volteó una copa en el salón, tuve que correr con un trapeador ayer muy tarde.


    —¿Regresó el señor? — preguntó Peyton curiosa.


    —Si, antenoche muy tarde. Ayer estuvo en el campo con las visitas y anoche estuvo encerrado en el despacho con algunas amistades— dijo Judi que se arreglaba el pelo que tenía muy despeinado.


    —Las señoras bebieron licor en la sala de música y una de ellas estuvo tocando el piano.


    —No es un piano— dijo Anny— se llama clavicordio.


    —Como sea, lo estuvo tocando y sonaba muy lindo.


    

    Peyton se dedicó a beber su té cargado para despertar bien, en unos minutos tenía que reunirse con las chicas a las que quería empezar a dar preparación acerca de los buenos modales en el salón de baile. Estaba pensando en todo lo que sabía al respecto cuando la señora Coleman la fue a buscar.


    

    —Judi, por favor, arréglese el cabello y colóquese su gorro.


    —En seguida, señora Coleman— dijo la chica arreglándose el vestido que le quedaba muy ceñido.


    —Señorita Hart, la señora la requiere en el salón— agregó la señora después.


    —Voy en seguida— dijo dejando la taza sobre la mesa y caminando detrás del ama de llaves que pasó a recoger un jarrón con azucenas para llevarlo al interior.


    —Hoy hay un almuerzo campestre, toda la gente estará fuera de la casa, si desea puede trabajar con las niñas en la sala de música.


    —Es una buena idea, así aprovecho de que practiquen un poco.


    —La señorita Angeline es tan talentosa.


    —Toca bastante bien y tiene un gusto exquisito— dijo Peyton recordando que la chica tocó un nocturno la tarde anterior que sonaba perfecto.


    

    La señora la dejó sola en medio del salón y la muchacha permaneció a la espera de que la dueña de casa viniera. Unos segundos después apareció bajando la escalera principal.


    

    —Señorita Hart, buenos días.


    —Buenos días, señora Juliette.


    —Hemos tenido mucha actividad, no he tenido tiempo de sentarme a conversar con usted, pero veo que mis niñas se han entusiasmado con algunas actividades.


    —Si, realmente a la señorita Angeline le gusta la música y la señorita Danielle…


    —No trate de encontrar algún talento en ella, todavía ni yo lo conozco— rio la dama— creo que será una buena esposa para algún noble— agregó bromeando. 


    —Puede ser— rio ella también.


    —Venga conmigo, quiero que conozca a mi esposo, el señor Delanoe se irá pronto con las visitas al campo y me encantaría que la conociera.


    

    Peyton respiró profundo preparándose para conocer al señor de la casa. Estaba algo avergonzada por su comportamiento y esperaba que el hombre no fuera muy severo con ella. La dama la precedió abriendo la puerta del despacho y cuando entraron se encontró con esos ojos negros que la habían impactado antes. 


    

    —Querido, te presento a la señorita Hart— dijo la señora hablando a su esposo.


    —Señor, encantada— dijo Peyton dirigiéndose al hombre que también la miraba interesado.


    —El gusto es mío— dijo una voz que aparecía a su espalda cuando se volteó con un libro que estaba sacando de la biblioteca.


    

    Peyton quitó la vista del atractivo hombre que permanecía sentado en el escritorio con un libro en las manos y la fijó en el que le hablaba; un señor de tez clara y ojos oscuros muy parecido a Angeline.


    

    —Lo siento, yo…


    —Le presento a mi hermano, lord Etienne De Brun, barón de Bourges


    —Es un placer— dijo el hombre de los ojos oscuros poniéndole atención por un segundo y luego volviendo a fijar la vista en el libro.


    —Mi lord— dijo ella haciendo una venía incómoda— señor Delanoe— dijo luego prestando atención al dueño de casa que la miraba con una cálida sonrisa.


    —Me alegro de que haya llegado para asistir a mis niñas, espero que les tenga paciencia.


    —Sus hijas son encantadoras— dijo ella siendo sincera— espero poder ser de ayuda.


    —Juliette está fascinada con usted y además se siente aliviada, por fin alguien le ayudará con todo esto que significa moverse en la sociedad de este país.


    —La ayudaré en lo que sea posible— dijo Peyton sintiéndose incómoda con la situación— iré a reunirme con las señoritas— anunció disculpándose al salir y retornar a los cuartos del ala norte en donde las niñas la esperaban.


    

    Peyton salió del despacho sintiéndose muy extraña, el hombre que le había ayudado a bajar del árbol y que la había ayudado con el borracho era el estricto señor De Brun, el noble francés que las chicas alababan con adoración y que la servidumbre catalogaba de complejo. Era muy atractivo y sus ojos eran tan impresionantes que no pudo quedar indiferente a su encanto. Se asustó al sentir que su corazón estaba saltando muy fuerte en el pecho, pero luego se dijo a sí misma que había sido el nerviosismo de la situación, aunque ella siempre supo comportarse en situaciones formales. Emily siempre decía que tenía el temple de un político avezado, pero ahora se sentía como una niña candorosa.


    

    Subió corriendo las escaleras para escapar de allí. Los ojos del señor de Brun la siguieron persiguiendo todo ese camino hasta llegar a la habitación en que las chicas la esperaban para comenzar su lección.


    

    —Buenos días, niñas.


    —Buenos días, señorita— dijo Angeline jugando con un abanico— ¿se siente bien? — preguntó al verla agitada.


    —Si, es que me retrase un momento y no me gusta llegar tarde.


    —No se preocupe, nosotros no tenemos problemas con los horarios— dijo Danielle probándose un sombrero.


    —Es mejor que comencemos— propuso ella ofreciendo asiento a las muchachas en sendas sillas que tenían en frente— vamos a revisar los protocolos del salón de baile.


    —Me encantan los salones de baile— dijo la menor arreglándose la falda.


    —¿Hay que aprender muchas cosas? — preguntó Angeline preocupada.


    —Bastantes, el orden en que se entra a un salón, dónde se sienta cada quién, cómo se saluda, cómo se acepta una invitación a bailar, cómo se rechaza…


    —Es demasiado, creo que iré por mi cuaderno— dijo Angeline saliendo de la habitación y haciendo reír a ambas.


    

    Peyton se quedó sentada a la espera de que la chica regresara, Danielle se puso a tararear y medio cantar una tonada acerca de una rana, que era muy graciosa.


    

    —Tiene algún talento para la música finalmente, ¿Qué canta?


    —Es una canción que me enseñó tío Etienne, es graciosa y con Angeline siempre la cantábamos cuando jugábamos en el patio lanzando piedra a la laguna.


    —El señor De Brun se ve bastante severo.


    —¿Lo conoce?


    —Si, tuve el gusto de conocerlo hace un momento— dijo ella evitando sonrojarse.


    —Antes era muy alegre y le gustaba mucho divertirse, pero luego de lo que pasó cambió bastante.


    —¿Qué pasó? — preguntó instintivamente mostrándose muy interesada, pero luego se dio cuenta de su desatino — lo siento, no debo…


    —No es ningún secreto, enviudó hace algunos años, su esposa tuvo…— dijo la niña interrumpiéndose pensativa— tenemos dos primitos pequeños Vincent y Anais. 


    —Cuanto lo siento— dijo Peyton apesadumbrada, comprendiendo el gesto serio que mantenía el hombre.


    —Desde entonces se volvió otra persona, pero de todas formas es muy cariñoso con nosotras. Me trajo los guantes que me prometió y además unos aretes hermosos, pero no le cuente a mamá se va a poner furiosa, porque dice que nos consiente demasiado.


    —No diré nada— señaló ella sonriendo divertida pensando que la señora Juliette no parecía nada dada a enfurecerse.


    —Ya regresé, ¿de qué hablan? ¿Me perdí alguna información importante? 


    —No, la estábamos esperando— dijo Peyton concentrándose en sus tareas.


    —Le estaba contando de lo de la esposa de tío Etienne.


    —No debes hablar de eso— le advirtió la mayor preocupada.


    —No sabía que era un secreto— manifestó la otra chica.


    —No es un secreto, pero no se habla de eso en esta casa.


    —Bien, chicas, volvamos a lo nuestro— dijo Peyton dirigiéndose a la mayor, quedándose con la curiosidad sin satisfacer — vamos a ver cómo se usa el carné de baile, van a tener que tener uno por supuesto.


    —Que romántico— dijo Danielle pensando en cómo sería el suyo— el mío será rosa.


    —Creo que vamos a comenzar por aprender cómo se usa, para qué sirve y como se va completando.


    —No tenemos carné de baile— se quejó Angeline— vamos a tener que comprar alguno.


    —Mañana podemos ir al pueblo, le pediré a su madre que nos autorice a hacer algunas compras: carné de baile de cartón para practicar, luego más adelante su madre les comprará uno más adecuado y unos abanicos, pues este está un poco ajado.


    —Era de mamá, pero ya no lo usa, se lo saqué de su cuarto— rio la más pequeña.


    —A veces los bailes se concertan antes de las fiestas, es bueno tener el carné consigo en las veladas preliminares.


    —Quiero que mi carné tenga muchas hojas— dijo Danielle bromeando— para que alcancen muchos chicos guapos en él.


    —No siempre serán chicos guapos— dijo Peyton dejando a las chicas desilusionadas— puede ser que a veces sean chicos tímidos o menos agraciados, pero simpáticos igual u hombres que no sean adecuados. En ese caso van a tener que rechazarlos, pues si dejan que se anoten ya no podrán borrarlos.


    —¡¡¿¿Queeeeeé??!!


    —Es cierto, se lo escuché a Briana Hood, ella ya es mayor y asiste a bailes. A veces no sabe cómo negarse y termina bailando con cualquier pelmazo— señaló Angeline.


    —Enséñenos a rechazar las invitaciones entonces— pidió Danielle aterrada y haciendo reír a su nueva dama de compañía.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo V


    

    Esa noche, las chicas se quedaron en el corredor del segundo piso, escondidas para ver a los invitados que se encontraban en el salón principal y que escuchaban la música que era interpretada por la señorita Richards, una solterona de mediana edad que siempre acudía a las veladas de la señora Delanoe, pues eran conocidas desde siempre. 


    

    —¿Qué hacen señoritas? — preguntó Peyton instalándose junto a ellas en el balcón.


    —Envidiando a las visitas— dijo Danielle contrariada— yo debería estar allí, en medio de todos esos muchachos para que pudieran admirar mi belleza.


    —Ya falta poco para eso, en un par de meses podrá compartir con toda esa gente.


    —Deseo que el tiempo pase pronto para que ya llegue la fiesta de mi presentación— dijo la chica separándose del balcón y tomando con sus dedos el ruedo de su vestido dando rítmicos pasos que simulaban bailar el vals.


    —Parece que conoce el vals.


    —Siempre se pone a espiar desde aquí a las visitas o si no se cuela por una de las puertas laterales del salón para ver cómo los otros bailan— dijo Angeline bostezando.


    —Señorita Hart, ¿de verdad sabe bailar? — preguntó la más pequeña intrigada.


    —Claro, estuve en una escuela en donde nos enseñaron— mintió recordando como su institutriz la señora Davis les enseñaba a Emily y a ella a aprender los pasos de la contradanza.


    

    Recordó entonces cómo aprendió a bailar el vals en el jardín, cuando Harper y Hunter sus primos gemelos llegaban a la casa Hart algunos veranos y se quedaban una temporada. Su primo era más alto que ellas y las llevaba con mucha gracia, así que no fue difícil convertirse en expertas en bailar el vals, aunque a la abuela no le parecía tan apropiado, pues creía que eran muy niñas aun, así que lo aprendieron a escondidas.


    

    —Señorita Hart, ¿no me oye? — preguntó Danielle haciéndola volver de su distracción.


    —Lo siento, no la escuché.


    —Le digo que podría aprovechar de enseñarme el vals.


    —Su madre no estará de acuerdo— señaló Peyton con muchas ganas de bailar.


    —No se va a enterar— dijo sonriendo con inocencia.


    Peyton notó que las chicas estaban ansiosas por aprender a bailar y no pudo negarse. Danielle la cogió de la mano y la llevó hasta la otra punta del corredor para bajar hasta un vestíbulo que quedaba junto al salón. Abrió la puerta apenas unos milímetros para que la música del interior se colara hasta allí y aprovechando que estaban solas tomó a su hermana para que fuera su pareja.


    

    —Dígame qué tengo que hacer— pidió la niña sonriendo.


    —Esta danza se baila en una figura de caja— dijo enseñándoles a mover los pies en forma geométrica de punta a punta de un cuadrado.


    

    Ambas hicieron lo mismo y chocaron causando risas. Entonces Payton separó a Danielle de su hermana y la tomó entre sus brazos haciendo que mirara el piso.


    

    —Usted debe seguir a su pareja, yo voy a llevarla.


    —¿Qué significa eso?


    —Que espero que encuentren buenos bailarines, porque el hombre debe llevar y la mujer debe seguirlo.


    —¿No puedo llevarlo yo a él? — preguntó Angeline confundida.


    —No se acostumbra y si lo hace lo más probable es que el joven la pise— dijo Peyton haciendo que Danielle ahora levantara la barbilla— relaje los brazos— pidió en seguida— y mueva su pie en la misma dirección que yo muevo el mío. 


    

    Peyton se movió de su sitio y cogió a la chica para hacerla moverse en el mismo sentido.


    

    —Flexione un poco las piernas.


    —¿Así está bien?


    —Si, pero afírmese en mi hombro izquierdo con su mano derecha— pidió volviendo a hacer que levantara la barbilla— debe mirar a su pareja a los ojos.


    

    Ambas se movieron al ritmo de la música, tratando de formar en el piso con sus pies un cuadrado, Danielle sonreía emocionada, Angeline las miraba tratando de entender ese revoltijo de pies.


    

    —¡Lo siento, la pisé! — dijo la chica.


    —Es habitual cuando uno aprende, después va a controlar mejor sus pies— dijo dando un par de pasos con la niña moviéndose a su ritmo, de pronto la hizo girar y la chica se mareó.


    —Esto es muy difícil— declaró Angeline tratando de recordar lo de los movimientos de los pies.


    —Pero es divertido, si me desmayo mi pareja me tendrá que coger en sus brazos y rescatarme— bromeó Danielle.


    —Ahora es su turno, señorita Angeline— señaló Peyton extendiendo sus manos.


    —No lo sé, creo que no logré entender todo eso de los pies.


    —Tal vez sería mejor que observaras a las parejas cuando lo hagan mañana, en la fiesta de término de la jornada de cacería— manifestó su hermana.


    —O podría ayudarlas— dijo una voz masculina de alguien que las miraba desde la puerta entornada.


    —Tío, estaba espiándonos— reclamó Danielle sonriendo.


    —Escuché voces y me dio curiosidad— dijo mirando a las chicas y luego a la señorita Hart que se quedó muda viéndolo— ¿Me haría el honor? — preguntó ofreciendo su mano a la chica que se sintió sonrojar.


    —No creo que…


    —Si, señorita Hart, tío Etienne baila muy bien, enséñenos cómo se hace con una pareja de verdad— propuso Angeline tratando de entender esos movimientos de pie tan confusos.


    —Pero no hay música— dijo ella aprovechándose de que la señorita Richards había dejado de ejecutar.


    —Creo que ahora si— señaló él poniendo oído a una nueva pieza que comenzaba— tenemos suerte— añadió acercándose unos pasos para tomar su mano.


    

    

    El señor De Brun era un buen bailarín, lo notó en seguida por la seguridad con que la tomó y la firmeza de su mano en su espalda y levantó los codos para quedar en la posición correcta, ella hizo lo mismo y esperando el compás adecuado se empezó a mover haciendo la figura de cuadrados sobre el piso y llevándola con agilidad. Peyton trataba de esquivar su mirada, pero él tenía sus ojos oscuros fijos en su rostro. Las chicas los miraban extasiadas al ver lo bien que se movían al ritmo de la música.


    

    —Baila muy bien, señorita Hart— dijo el hombre.


    —He practicado bastante, tengo que enseñarles a mis alumnas.


    —¿Toca el piano también?


    —Si, tengo alguna habilidad con el piano— dijo en respuesta.


    —Toca hermosamente— confirmó Angeline que la había oído tocar.


    —Me imagino que habla francés— declaró diciendo algo en su idioma que ella comprendió perfectamente— c'est une grande danseuse.


    —Merci, Monsieur— respondió ella con acento perfecto.


    —Es muy talentosa entonces— agregó con ese suave tono francés que usaba.


    

    Conversaban mientras seguían bailando, de pronto él la hizo girar hacia la izquierda, haciendo que las niñas aplaudieran por el gran espectáculo que presenciaban. Peyton seguía hipnotizada por la mirada oscura del hombre que tenía delante, que la llevaba entre sus brazos con tanta habilidad. De pronto regresó a la realidad cuando Danielle quiso que su tío la llevara.


    

    —Ven aquí, muchacha— dijo el hombre tomando a la niña con suavidad, dejando a Peyton liberada y esperando al compás correcto para partir.


    —Tiene el peor oído del mundo— señaló Angeline a Peyton que se había quedado junto a la chica cuando De Brun cogió a su sobrina menor.


    —Ya encontraremos su talento oculto— declaró Peyton haciendo reír a todos.


    —Me volví a marear— rio la chica cuando su tío luego de algunos pasos la hizo girar.


    —Tienes que mejorar tu foco, no dejes de mirarme a los ojos— pidió él haciendo que la niña tratara de ponerse seria sin lograrlo.


    —Es muy difícil, además usted es muy alto, tío— dijo finalmente— inténtalo, Angie— ordenó mirando a su hermana que obedeció en seguida.


    

    El tío Etienne tomó a la chica entre sus brazos y Angeline que era más concentrada y tenía mejor oído consiguió seguirlo con mayor habilidad lo que la hizo sonreír. Luego de la primera vuelta ella no se mareó, pues siguió las recomendaciones de su tío que la miraba fijamente.


    

    —No fue tan difícil— dijo al finalizar— creo que puedo aprenderlo.


    —Vamos al cuarto a practicar— propuso Danielle tomando a su hermana de la mano y corriendo con ella volviendo por la escalera hasta el corredor y luego a su cuarto.


    

    De Brun se quedó parado sin decir nada y miró a Peyton fijamente como queriendo comprender que hacía una chica tan talentosa trabajando como dama de compañía de sus sobrinas. Ella tampoco dijo nada y se quedaron unos segundos en silencio. De pronto ambos hablaron al mismo tiempo.


    

    —Debería regresar...


    —Creo que voy…


    —Lo siento, dígame— pidió él siendo caballero.


    —Debería regresar a la velada, lo deben estar extrañando— dijo ella escuchando que todavía se sentía el clavicordio de la señora Richards de fondo.


    —La velada es bastante aburrida, creo que me quedaré un momento haciéndole compañía— dijo él dejándola aturdida— si no le molesta.


    —Por supuesto que no— respondió Peyton nerviosa.


    —¿Lleva mucho tiempo en esta casa? No la había visto antes— dijo él apoyándose en una mesa que estaba adosada a la pared.


    —Llegué hace pocos días, estoy apenas habituándome a todo esto.


    —Parece que las niñas la aceptaron en seguida— dijo asombrado— no son tan acogedoras con cualquiera.


    —Tuve suerte, al parecer estaban ansiosas de ayuda y llegué en buen momento.


    

    Volvió a hacerse un silencio incómodo entre ambos y Peyton lo aprovechó para escabullirse a su cuarto, no estaba bien que estuviera allí hablando con uno de los invitados.


    

    —Debo irme, que tenga una buena noche, mi lord.


    —Buenas noches, señorita Hart— dijo hablando con ese acento tan varonil que la dejó estremecida.


    

    Peyton se fue a su cuarto, pasando por el de las muchachas que todavía seguían cotilleando acerca de la fiesta en el salón y de las invitadas. Ambas reían, al parecer las discusiones que tenían durante el día amainaban por las noches. Sonrió al pensar que en realidad había sido muy fácil integrarse a su nuevo trabajo, tuvo suerte de llegar en un buen momento.


    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo VI


    

    Dos días después, la señora Coleman se escuchaba contrariada en la cocina, mientras conversaba con la señora Palmer. Al parecer una de las chicas había dado problemas y estaba tratando de subsanar el entuerto.


    

    —Estas niñas no tiene nada en la cabeza, cómo se le fue a ocurrir…


    —Te lo dije Elsa, apenas llegó a esta casa te lo dije.


    —Tenías razón, Molly— reconoció la dama— pero no teníamos a nadie más y me pareció adecuada.


    —Vamos a necesitar a otra chica, tenemos que atender a las visitas que se quedaron. Se irán recién mañana.


    

    Peyton escuchó sin querer lo que hablaban y entró en la cocina caminando lentamente y haciendo ruido para que no creyeran que las estaba espiando.


    

    —Buenas tardes— dijo mirando a ambas mujeres que se veían disgustadas— ¿sucedió algo? — preguntó con curiosidad.


    —Nada importante— dijo el ama de llaves.


    —Claro que si— dijo la cocinera— nos quedamos sin criada para ayudarme aquí en la cocina.


    —¿Le pasó algo a alguna de las chicas?


    —No diría que le pasó algo realmente, la muy tonta perdió su trabajo— exclamó la señora Palmer asombrada del actuar de la juventud.


    —No deberíamos hablar de esto— advirtió el ama de llaves.


    —La señorita Hart es discreta, ¿no es verdad? — dijo la cocinera revolviendo un batido que usaría para hacer una sopa.


    —Por supuesto— dijo ella no queriendo parecer una chismosa— pero no es necesario...


    —Judi intentó ganarse los favores del barón y el hombre la puso de patitas en la calle.


    —¿Cómo intentó…


    —Pensó que sus grandes pechos serían tentadores para el señor De Brun e intentó…


    —Molly, déjalo hasta ahí.


    —No pensaría que un hombre como ese se fijaría en una criada— siguió la señora— por supuesto que meterá mujeres a su cama, pero tiene muchas más para elegir y de alta cuna, dicen que la Griffith…


    —Palmer, es suficiente, no es necesario entrar en detalles— pidió la señora Coleman lanzando un fuerte suspiro. Lo importante ahora es encontrar una reemplazante para esta noche.


    —Si puedo ayudar en algo— dijo Peyton ofreciendo su colaboración— puedo batir, picar verduras, pelar papas, lo que necesite.


    —Usted no tiene que hacer esas labores— manifestó el ama de llaves sorprendida.


    —En la tarde no tengo nada que hacer, el señor De Brun llevará a sus sobrinas a cabalgar y me han liberado de mis quehaceres por hoy.


    —¿De verdad puede ayudarnos? — preguntó la señora Palmer entusiasmada— se lo agradecería, estoy haciendo un pudding y una sopa de setas, necesito que me ayude con el postre.


    —Por supuesto, puedo amasar o puedo batir— dijo Peyton pensando que en casa siempre se metía a la cocina a ayudarle a la señora Ross a preparar natillas y merengues.


    —Hay que batir claras y puede traer esas manzanas de allí, tenemos que pelar una docena.


    —Palmer no creo que la señorita Hart deba…


    —Lo haré con gusto, me voy a aburrir en mi cuarto sin hacer nada.


    —Bueno, se lo agradezco— dijo el ama de llaves— pero que la señora no se entere. Mañana mismo tendré una reemplazante, le pediré a Flynn que vaya al pueblo y le pregunté a la gente del mercado si tiene alguna chica que me pueda mandar.


    —De seguro que la habrá, trabajar en esta casa es muy apetecido— dijo la cocinera comenzando a sacar ollas y cuencos para ponerlos sobre el mesón.


    

    La señora Coleman las dejó solas y Peyton esperó a que la señora Palmer, que al parecer era muy comunicativa, siguiera contándole acerca del suceso de Judi. No debió preguntar ni apurarla, en pocos minutos ya estaba nuevamente recibiendo información.


    

    —Anoche le dije a la chica que se fuera a dormir, porque ya era tarde, pero se había quedado un mantón de la señora en el salón y ella se ofreció para ir a dejarlo.


    —No debió subir a las habitaciones de noche— señaló Peyton que sabía que circular por los corredores en donde había cuartos de caballeros estaba muy mal.


    —Sabía muy bien lo que hacía, no era la primera vez— dijo la señora removiendo un montón de harina junto con manteca y algo de leche.


    —¿Con el barón?


    —No, el barón no consentiría eso en esta casa. Respeta a su hermana y no tendría una aventura con una muchacha del servicio. Claro que en su casa…


    —Dicen que tiene niños pequeños, no creo…


    —Los niños están en Francia con su abuela, él vive meses allá y otros en Londres, cuando no viene acá de visita. En su casa de Londres debe tener alguna querida— dijo la señora especulando.


    —¿Usted cree?


    —No lo sé— rio— estoy hablando de más. Dicen que desde que pasó lo de la señora se ha vuelto un hombre amargado. 


    

    Peyton se quedó callada para no interrumpirla, sabía que si esperaba la mujer seguiría hablando; no se equivocó.


    

    —¿Fue hace mucho tiempo? Las niñas me comentaron algo.


    —Ya deben ser más de dos años— dijo la cocinera amasando con fuerzas sobre el mesón— fue todo muy confuso.


    —¿Confuso? — alcanzó a decir Peyton antes de que alguien llegara a la cocina y las interrumpiera.


    —La señora Coleman me andaba buscando— dijo un chico flaco y pelirrojo que vestía de gris y llevaba un sombrero en la mano.


    —Necesita que vayas al pueblo. Que los O´Brien envíen alguna chica para que venga a servir, mañana mismo si es posible.


    —Voy en seguida, ¿necesita algo más? — preguntó el chico viendo a Peyton con un delantal y mirándola batir claras en una fuente de madera sin quitarle la vista de encima.


    —¿Se te perdió algo? — preguntó la señora espantándolo de la cocina— ve pronto y regresa rápido— ordenó echándolo de allí— debe tener cuidado con estos mocosos, parece que nunca han visto una mujer guapa.


    —¿Y qué pasó con Judi? — preguntó para cambiar el tema y no parecer tan interesada como estaba en saber de ese hombre.


    —El señor le pagó su salario y le pidió que se fuera. No se permite en esta casa ningún devaneo— declaró la señora muy compuesta— el señor De Brun es familia, el patrón lo respeta mucho.


    —Pobre chica— dijo Peyton pensando en voz alta.


    —Ella se lo buscó, no pensaría que un hombre elegante como ese se iba a enredar con una empleada de la casa. Eso jamás va a pasar— sentenció tirando con fuerzas un bolo de masa sobre el mesón.


    

    Al día siguiente, una nueva criada aparecía en los dormitorios ordenando y limpiándolo todo. Era una chica robusta y pecosa con unos anteojos gruesos y muy tímida, totalmente diferente a la voluptuosa Judi, con sus pechos enormes y sus vestidos ceñidos. Peyton pensó que la señora Coleman no quería correr riesgos y le pareció que la chica era bastante adecuada, pero sobre todo muy agradable.


    

    —Señorita, me llamo Lucy, vengo a llevarme las sábanas, hoy hay que hacer colada.


    —Claro, dejé las sábanas en esa silla— dijo señalando un montón de tela que estaba arrumbada a un costado del cuarto.


    —Tengo que hacer este cuarto, le molestaría…


    —Por supuesto que no, me voy en seguida. Tengo que salir con las niñas a cabalgar esta mañana— dijo arreglándose la chaqueta de terciopelo de su traje. 


    

    Peyton dejó el cuarto para que la chica nueva trabajara tranquila y bajó a la cocina a buscar algo de beber mientras las niñas estaban listas. Cuando entró en la habitación en donde la servidumbre se reunía, el chico pelirrojo llamado Flynn la quedó mirando con la boca abierta.


    

    —Será mejor que vayas a hacer tus deberes, chico— ordenó la señora Palmer haciendo que el chico saliera al patio.


    —Es muy severa con él, es un niño todavía.


    —Bastante fisgón diría yo— dijo la señora— si va a salir al campo tome un café para que se caliente el cuerpo, ahí tengo unas galletas por si desea comer algo.


    —Muchas gracias, estas galletas me recuerdan mucho a casa, nuestra cocinera— alcanzó a decir refiriéndose a la señora Ross, pero alcanzó a rectificar— en el internado hacía unas muy parecidas.


    —Estas son receta de familia, mi abuela era de Bedford, allí hay muchas avellanas— dijo la mujer haciendo que Peyton se atragantara— ¿Está bien?


    —Si, estoy bien— respondió dejando la galleta sobre un plato— me voy a servir un poco de café, las niñas deben estar por bajar.


    —Con ese vestido parece una señorita de sociedad.


    —Me lo regaló una amiga que es pariente de un conde, ella no lo usaba.


    —Ah, claro, por eso parece tan elegante.


    

    Cuando salía de la cocina, luego de terminarse el café y de tratar de que la señora Palmer no la asociara con Bedford, caminó con la fusta en la mano en dirección a las pesebreras. Sus pupilas deberían estar por ahí, pero lo único que encontró en su camino fueron un par de gansos que se habían escapado y un enorme árbol de grueso tronco sobre el que crecía una hermosa orquídea de pétalos blancos y hermosa forma. Se quedó observando fijamente la flor y no notó que había alguien más en aquel lugar.


    

    —No trate de agarrarla— dijo la voz masculina— no creo que ahora alcance a atajarla, además esa flor me trae malos recuerdos, mejor déjela allí— pidió y ella acató.


    —Señor De Brun, mi lord— dijo haciendo una pequeña venia— parece que siempre me quedo encantada con las orquídeas, no había visto especímenes tan bellos como los de aquí.


    —Ni yo— dijo él mirándola con detención— ¿va a salir a cabalgar? — preguntó sorprendido.


    —Si, las muchachas deben estar por aquí.


    —De verdad tiene muchos talentos, también es una diestra amazona— afirmó golpeando su fusta en la palma de su mano suavemente.


    —Intento no caerme— dijo con humildad a sabiendas de que era la mejor jinete de su familia.


    —¿Me permite acompañarlas? Creo que me haría bien un paseo matutino.


    —No sé…


    —Tío, estaba aquí— dijo Angeline acercándose desde entre medio de unas matas.


    —¿Qué haces allí muchacha?


    —Seguía un conejo, pero se escapó— declaró llamando a su hermana que venía detrás de ella.


    —¿Va a ir con nosotros? — preguntó la niña que venía enfundada en un elegante traje de montar color rosa viejo, muy distinto al gris que llevaba su hermana.


    —Si me lo permiten, de lo contrario me iré a la ciudad a beber con mis amigos.


    —No es hora de beber, tío— dijo Angeline con inocencia— mejor hagamos otra carrera como la de ayer.


    —No creo que la señorita Hart quiera galopar a campo traviesa.


    —No tengo problemas, mi lord— se atrevió a decir ella sintiéndose desafiada.


    —Entonces, no se diga más. Haremos una carrera desde el riachuelo hasta las ruinas de la capilla.


    —No es justo, no conozco aún la zona— reclamó ella enfadada, pues no le gustaba perder.


    —Es verdad, tío. Será mejor que primero recorramos el bosque, la señorita Hart tiene que tener las mismas oportunidades de ganar— declaró Angeline siendo juiciosa.


    —Como quieran, de todas formas, voy a ganar yo— dijo Danielle anticipándose a los demás para ir a montar al caballo que uno de los mozos traía para ella.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo VII


    

    Las chicas se adelantaron haciendo galopar a sus monturas, montaban bastante bien, aunque Angeline tenía una mejor conexión con el animal que la llevaba. Danielle se dedicaba a parlotear acerca de los temas que le interesaban, que tenían relación con los próximos bailes a los que no podrían asistir y sobre los atuendos de sus amistades que siempre eran poco favorecedores según ella pensaba.


    

    Más atrás, Peyton y el barón llevaban los caballos al paso para que ella aprovechara de conocer el lugar. Los alrededores de la mansión eran un área repleta de árboles, se sentía a lo lejos el revoloteo de aves y de vez en cuando se les cruzaba alguna mariposa de vivos colores.


    

    —Este lugar es hermoso— dijo ella para romper el silencio.


    —Es bastante abundante en vida silvestre, cuando traigo a mis hijos quedan fascinados con todo esto, además les encanta sumergirse en el riachuelo.


    —¿Sus niños son pequeños?


    —Anais recién cumplirá tres años en unos días. Vincent ya tiene cinco.


    —¿Los extraña? — preguntó ella haciendo que él se sorprendiera, pues muchas mujeres no se interesaban por sus niños y otras sólo se enternecían.


    —Absolutamente, viajo mucho y no los veo tanto como quisiera; viven con mi madre.


    —¿Por qué no viven con usted? — preguntó sintiéndose en seguida indiscreta y pidiendo disculpas— lo siento, yo…


    —Está bien, no importa— dijo sin responder— adelantémonos, las chicas están alejándose demasiado— propuso invitándola a apresurar el paso del animal.


    

    Peyton montaba una yegua de tonos moteados en marrón y blanco, con una melena muy abundante y que en apariencia parecía dócil. Él iba a grupas de un alazán algo más alto y muy fuerte.


    

    —Este es el riachuelo— dijo Danielle señalando hacia la izquierda en donde en medio de algunos arbustos se asomaba un cauce no muy grande. 


    

    Las chicas detuvieron sus caballos y los amarraron en un viejo árbol algo reseco que había a la orilla de la corriente de agua. Peyton aceleró un poco su caballo para alcanzar a las niñas y antes de que alcanzara a desmontar por si sola sintió que unas manos la tomaban por la cintura para ayudarla y se deslizó hasta el suelo sujetada por aquellas poderosas manos sin mirar al hombre a los ojos, pues el gesto la puso nerviosa.


    

    —Es un lindo lugar— dijo acercándose al agua y mirando la transparencia de la misma en donde se podía ver las rocas lisas y brillosas que había en el fondo.


    —Me encanta estar aquí— dijo Danielle sentándose junto al riachuelo y lanzando con sus manos montones de agua a su hermana que se enfadó.


    —Deja eso— pidió la chica.


    —No hagas eso, muchacha— ordenó su tío, pero sólo consiguió que la chica le lanzara agua a él.


    

    Cuando todas esperaban que el hombre se enfureciera y quedaron congeladas a la espera de su reacción, se agachó y tomando agua también dejó empapada a la niña que quedó con su cabello pegado a la frente y cerrando los ojos dio un bufido de enojo, pero sólo duró unos segundos, puesto que luego se largó a reír y devolvió el gesto a su tío tratando de mojarlo, pero él fue más ágil y se movió a tiempo, haciendo que el agua llegara lejos de su ropa.


    

    Peyton miraba todo lo que sucedía y mientras los tres se divertían lanzando agua al aire, se dedicó a estudiar al barón que parecía mucho más joven al estar jugando con las chicas. Lo observó con detención y notó sus largas piernas musculosas, sus brazos fuertes, sus ojos oscuros y su sonrisa encantadora que era la primera vez que veía en su cara. Su cabello oscuro también siempre ordenado ahora estaba despeinado haciéndolo ver muy juvenil, pero el hombre ya tenía treinta y tres años como le había comentado la señora Palmer y eso se notaba en su habitual gesto serio y su corrección al dirigirse a ella. Las chicas por un momento lo habían rejuvenecido diez años.


    

    —Creo que es mejor que retomemos el viaje— ordenó él mirando con severidad a su sobrina más pequeña— tenemos que llegar hasta las ruinas.


    —Es cierto, pero otro día hacemos una competencia nadando, tío. Ahí les ganaré a todos— declaró caminando hacia su caballo, mientras se acomodaba la chasquilla que se le había formado con el pelo humedecido.


    —Mamá se va a molestar cuando te vea— rio Angeline al ver a la chica tan mal compuesta.


    —Le diré que fue culpa de mi tío, a él no le dirá nada— señaló la chica montando a su potro de color blanco que la esperaba paciente.


    —Yo le diré que solo me estaba defendiendo— contestó él invitando a la señorita Hart a montar nuevamente su caballo— luego de este desastre— dijo arreglándose la chaqueta— vamos a ir hasta el final del recorrido.


    

    Diez minutos más tarde, los cuatro avanzando lentamente sobre sus animales llegaban hasta un claro en el bosque en donde se apreciaba justo al centro una construcción semicircular que antes debió ser alguna capilla pequeña. Quedaban algunas piedras amontonadas a un costado de unos trozos de pared que se mantenían aun en pie en donde se observaba el hueco de lo que debió ser un ventanal de forma ojival que seguramente tuvo un hermoso vitral decorándolo. Peyton pensó que aquella debió ser una linda parroquia.


    

    —Esto ha sido siempre ruinas, cuando llegó Juliette a este lugar ya no quedaba nada de la famosa capilla.


    —Hay una pintura en casa en donde se puede apreciar cómo era— dijo Angeline— pudo ser que algún caballero y su amada se hayan casado en ella— agregó suspirando.


    —Demasiado romántico— dijo el tío— creo que aquí pudo haberse levantado alguna emita pequeña, no sería más que eso.


    —De todas formas, debió ser hermosa, aún se puede ver que tiene un estilo gótico, tal vez es muy antigua— señaló la nueva dama de compañía dejando al hombre asombrado.


    —No me diga que además sabe de arquitectura— dijo mirándola fijamente— ¿quién es usted, señorita Hart? — preguntó de forma retórica.


    

    La chica se puso nerviosa y se preocupó de estar dando una impresión equivocada. Se olvidaba que no podía comportarse como la chica intelectual de sociedad que resultaba extraña en su círculo y a la que estaba acostumbrada a ocultar. Ahora con mayor razón tenía que hacerlo y sobre todo delante de aquel noble que parecía ser muy educado.


    

    Se quedaron recorriendo el bosque que era próspero en flores silvestres y había bastantes nidos de pájaros por allí, para luego regresar a la casa sin hacer la carrera que las chicas esperaban, puesto que se había hecho tarde y el almuerzo no podía esperar. La señora Delanoe era muy estricta con los horarios de sus hijas, sobre todo con la nutrición en las preparaciones. 


    

    Las tres entraron por la cocina y las chicas se entretuvieron comiendo arándanos rojos que había en un cesto sobre la mesa; Peyton los probó y los encontró deliciosos. La señora Palmer les explicó las bondades de aquellos frutos, que incluso servían para adelgazar y mejoraban la calidad de la piel.


    

    —Esto es maravilloso— dijo Danielle— debería hacerme un masaje en el rostro con el zumo.


    —Podrías aprovechar estos que están muy maduros— propuso Angeline viendo que la señora había separado algunos que estaban algo maltrechos.


    —Mi niña, dejen eso ahí y vayan a prepararse para almorzar, su madre preguntó por ustedes hace un rato.


    —Señorita Hart, ¿esta tarde vamos a practicar? — preguntó Angeline entusiasmada.


    —Por supuesto— dijo la chica— tenemos que retomar el vals que practicamos ayer.


    —Se me está dando bien la música— señaló la niña entusiasmada.


    —Diría que tiene bastante talento, incluso podría atreverse a tocar para los invitados.


    —No me atrevería— declaró la chica asustada y quedando sin respiración.


    —Más adelante, tal vez— manifestó Peyton haciendo que la muchacha volviera a respirar— ahora vayan a cambiarse para comer y luego de la siesta nos vemos en la sala de música— agregó viendo como las chicas corrían por la escalera posterior que daba a los cuartos del fondo del segundo piso.


    

    Dejó a la señora Palmer que terminaba de cortar verduras para la ensalada y luego se iría a su cuarto, pero antes pasó por el salón de música a buscar una partitura que deseaba usar esa tarde y quería confirmar que estaba allí, sino la tendría que buscar en su equipaje que todavía estaba en parte guardado en uno de sus baúles.


    

    Se arrimó al piano y se puso a revisar la partitura, de pronto sintió que había alguien más en el cuarto y se volteó para ver de quién se trataba, pensó que otro de los visitantes intentaba propasarse y se tensó tratando de no ponerlo en su sitio de mala forma.


    

    —Era usted— dijo al ver que el barón la observaba afirmado en el marco de la puerta con su hombro. Se había quitado la chaqueta y llevaba el chaleco desabrochado.


    —Discúlpeme si la asusté— dijo mirando hacia el corredor.


    —No, nada de eso. 


    —¿Qué hace?


    —Estoy revisando algunos acordes que vamos a practicar con Angeline más tarde.


    —Me gustaría escucharla tocar— dijo él internándose en el cuarto.


    —No debería estar aquí, mi lord— advirtió ella sintiendo que era inapropiado que estuvieran solos en el cuarto.


    —La puerta está abierta de par en par, nadie va a pensar lo que no es— aclaró haciendo que ella se sintiera ridícula solo de imaginar que alguien pudiera creer que habría algo entre ellos.


    —Es cierto— respondió avergonzada y sentándose en la banqueta se dispuso a tocar algunas notas.


    

    El barón se acomodó frente al instrumento quedando a pocos metros de ella y mientras Peyton ejecutaba al piano la melodía que había elegido no dejó de mirarla a la cara, pero ella no levantó la vista durante todo ese rato. Cuando terminó de tocar y levanto los ojos se encontró con aquellos ojos oscuros que parecían querer saberlo todo de ella y se sintió muy incómoda.


    

    —Toca usted muy bien— dijo halagándola.


    —Gracias, mi lord— señaló ella poniéndose de pie y caminando hacia la entrada del cuarto lentamente— debo ir a comer algo, tengo que reunirme con las niñas más tarde.


    

    Mientras caminaba en dirección a la puerta le dio la espalda, sintiendo que él la seguía con la vista hasta que salió del cuarto y él se mantuvo apoyado en el marco nuevamente viendo como ella subía las escaleras. Peyton no quiso voltearse a verlo, tenía que evitar coqueteos infructuosos, ese hombre la trataba como una empleada de la casa, no había ninguna razón para pensar que la viera de otra forma. Si pudiera comportarse como la chica de sociedad que era tal vez no le habría dirigido la palabra, encontrándola aburrida como muchos de los muchachos que conocía.


    

    —¿Qué haces ahí? — preguntó la dueña de casa apareciendo desde el saloncito privado que usaba para escribir cartas y siguiendo con sus ojos la mirada de su hermano que se perdía en la muchacha que subía la escalera.


    —Esperando que sirvan el almuerzo— dijo él volteando a verla a ella.


    —No te lo servirán aquí, querido— señaló lady Juliette— creo que será mejor que te vistas como se debe y nos acompañes en el comedor. Ve enseguida, te espero.


    —¿De dónde la sacaste? — preguntó señalando hacia el sitio donde desapareció la chica.


    —Me la recomendó la amiga de una amiga. Es perfecta.


    —Demasiado— dijo él abrochándose bien el chaleco.


    

    La dama sonrió por lo bajo y se fue en dirección a la cocina en donde le gustaba husmear ya que la cocinera siempre tenía algo dulce por ahí y ella era muy golosa. Antes de entrar por el corredor se detuvo y volvió a ver a su hermano que seguía mirando hacia la escalera, pero ya no había nadie allí.


    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo VIII


    

    A fines de la semana, Peyton y las muchachas ya se habían hechos buenas amigas, las niñas la admiraban por todos sus conocimientos y se asombraban de cada cosa nueva que les enseñaba. Estaban practicando algunas notas para que las chicas se acostumbraran a cantar de vez en cuando. Peyton tenía una hermosa voz y las estaba deleitando con una balada que recordaba de su niñez; su madre se la enseñó.


    

    El señor De Brun se había ausentado por varios días, yendo a la ciudad a solucionar unos asuntos de negocios, pero se esperaba su regreso al día siguiente. Peyton había tratado de no encontrarse con él, pues le parecía que permanentemente la estaba probando. No quería que algo pudiera delatarla, si contaba su realidad no le permitirían quedarse como una sirvienta más y ella se estaba divirtiendo bastante con su papel.


    

    —Señorita Hart, ¿Que edad tiene? — preguntó Danielle que era más osada que su hermana.


    —No debes preguntar eso— le advirtió su hermana.


    —Tengo casi veintidós, los cumpliré en septiembre— respondió Peyton divertida.


    —No es tan joven, ¿Por qué no se ha casado?


    —Danielle, no seas impertinente— le reconvino su hermana.


    —No he tenido la oportunidad— mintió recordando las veces que algún pretendiente le sugirió algún interés que ella desestimó.


    —¿Tiene algún enamorado? — se atrevió a preguntar Angeline ahora.


    —Ja, ja y la impertinente era yo— bromeó Danielle haciendo que Peyton también riera.


    —Lo siento…


    —No, está bien. No tengo ningún enamorado.


    —Es usted muy hermosa— agregó Angie sonriendo.


    —Le aseguro que aquí va a encontrar el amor— declaró la menor de las hermanas tomando un bastidor y sentándose junto a la ventana.


    —Seguro que si— dijo Angeline.


    —Claro que primero tiene que ayudarnos a encontrar el amor a nosotras— aclaró la pequeña.


    —Van a tener que ser muy astutas, chicas como ustedes son muy interesantes para algunos hombres sin escrúpulos.


    —¿Qué son escrúpulos? — preguntó la chica de pelo oscuro.


    —Es tener alguna aprensión acerca de lo que es bueno o malo.


    —¿Cómo así?


    —Por ejemplo, ¿si usted supiera que una amiga tiene un secreto que no quiere revelar a nadie, usted se lo contaría a alguien? — preguntó Peyton a la chica. 


    —Claro que no— exclamó la chica tajante.


    —¿Si tuviera ganas de decir algo malo sobre alguien, pero siente que podría herir a esa persona lo haría igual?


    —Me daría pena, no lo haría— afirmó la niña.


    —Entonces tiene escrúpulos— afirmó su dama de compañía— si pensara distinto no los tendría.


    

    Las chicas volvieron a tomar su actividad y siguieron intentando entonar algunas melodías, pero Danielle era francamente muy desafinada, por lo que terminaron riendo de su falta de oído musical.


    

    —¿Cuándo descubriremos mi talento, señorita Hart? — preguntó la chica desanimada.


    —Yo creo que hemos descubierto varios— señaló Peyton— es curiosa, algo muy bueno si se usa bien— declaró pensativa— además tiene sentido estético para decorar— agregó mirando las cintas que adornaban su pelo y observando el bordado que estaba haciendo añadió— no se le da tanto el bordado, pero tiene buen gusto para mezclar colores.


    —No lo había pensado así.


    —¿Lo ves? No cantas, no bailas, no pintas, ni bordas— bromeó su hermana— pero combinas bien las cosas.


    —Y también sabe montar bastante bien.


    —Pero no me gusta tanto, prefiero bañarme en el río.


    —Ese talento no lo vamos a desarrollar por ahora— rio Peyton— su madre me va a retar si terminamos empapadas alguna tarde.


    —No tendría por qué enterarse— dijo una voz varonil desde la puerta.


    

    Las chicas se alegraron al ver a su tío que las observaba apoyado en el marco de la puerta como lo había visto Peyton hacer antes. Era muy alto y parecía que le gustaba afirmarse en las puertas y espiar a la gente. Se preguntó cuánto rato las estuvo escuchando.


    

    —Mi lord— dijo ella levantándose de su silla.


    —Señorita Hart, lamento haberlas interrumpido, pero mi hermana me pidió que les avisara que la modista trajo unos vestidos.


    —Quiero verlos— chilló Danielle corriendo escaleras abajo y tironeando a su hermana para que la siguiera.


    El barón se quedó a solas con Peyton que se sintió incómoda por estar nuevamente sola con él en la habitación, pero la mirada de él hacia la puerta abierta la hizo comprender el mensaje. 


    

    —Lo esperábamos mañana.


    —¿Me esperaba usted? — preguntó muy serio.


    —Las niñas, me refiero a que sus sobrinas esperaban que regresara usted, parece ser que cada vez que llega les trae algún regalo— dijo ella mostrándose crítica al respecto.


    —Son tonterías, me gusta que se alegren cuando me ven.


    —¿Hace lo mismo con sus hijos? – preguntó ella sin darse cuenta de lo que decía.


    —¿Qué cosa? ¿malcriarlos? — preguntó él fingiendo sorpresa.


    —Lo siento, mi lord. No debí…


    

    Él la miró fijamente haciendo que ella se ruborizara, algo que otros hombres no conseguían, pero ella se decía que la causa era la culpa constante que sentía por estar mintiendo acerca de su situación real. 


    

    —Voy a ver qué están haciendo las niñas— se excusó dejando encima de una mesa el bastidor que Danielle había dejado tirado de cualquier forma.


    —¿Se escapa de mí?


    —¿Por qué iba a hacerlo?


    —No lo sé. Me interesa descubrirlo— dijo él interesado.


    —Debo bajar, permiso señor De Brun.


    —Adelante, señorita Hart— dijo él mirándola salir del cuarto.


    

    Peyton llegó junto a las mujeres que conversaban en el salón, la señora Carey se mostraba orgullosa de su obra.


    

    —Traigo los vestidos que me han encargado— dijo la dama señalando una caja que unos mozos entraron.


    —Sería mejor que los revisáramos en el salón— dijo la dueña de casa— Morty, traigan esa caja a mi sala, por favor— pidió la dama a uno de los mozos que esperaba órdenes.


    

    Todas entraron en el cuarto que era amplio y los chicos dejaron la caja junto a la puerta y se retiraron. Danielle estaba ansiosa por ver los trajes que la dama le había confeccionado a petición de su madre. Cuando apareció el primero de ellos, Peyton notó que las muchachas perdieron todo el entusiasmo. Era un traje de muselina de un color amarillento poco sentador y con un escote repleto de vuelos que parecía una nube de tela.


    

    —¡No les parece maravilloso! — dijo la modista extendiendo la prenda frente a las chicas y quedando sin palabras al ver que nadie hablaba.


    —Está muy bello— dijo Angeline siendo educada.


    —¡Qué dices! — señaló su hermana susurrando enfadada— parece un rollo de algodón de dulce agrio.


    —Niñas, vamos a ver los vestidos y a probar si les ajustan bien— dijo la señora Delanoe tan decepcionada como sus hijas— señorita Hart— dijo llamando a la muchacha— qué opina.


    —La tela es muy fina— dijo Peyton tocando la delicada muselina— no cabe duda de que es un traje muy bien confeccionado— agregó sin atreverse a dar su opinión verdadera— aunque tal vez el color no es tan favorecedor para niñas de cutis pálido.


    —Eso pensé— dijo la madre— diría que habíamos escogido un color más intenso.


    —Pensé que el anaranjado no era apropiado— dijo la señora Carey confundida— es cierto que bajé el tono un poco…


    —Pero es hermoso— señaló Peyton acariciando la tela de los vuelos y mirando a las chicas como diciendo que no se desesperaran, se podía solucionar.


    —Este otro es el que me pidió para Angeline— declaró la modista cogiendo un traje de color blanco desabrido con un escote cuadrado y muchos vuelos en la falda.


    —Está lindo— dijo la chica mostrando lo que ella pensó eran escrúpulos.


    —Claro que sí, tal vez podría adornarlo con algunas rosas de tela en el escote— propuso Peyton haciendo que la niña sonriera— le darían un toque especial.


    —Si, puede ser— dijo la dama imaginando cómo quedaría— si la señora Juliette desea hacer cambios— agregó ofendida.


    —Creo que las niñas deben probarse los vestidos y veamos así los ajustes— propuso la madre complicada con lo que tenían entre manos.


    

    Las chicas se vistieron con los trajes y se miraron en un espejo de cuerpo entero que su madre pidió que trajeran desde otra habitación. Les quedaban bastante bien, pero se veían como muchachas que irían a la fiesta del pueblo, no como dos ricas herederas que buscaban esposos nobles. Luego de probarse y de que la madre solicitara algunos cambios para cada vestido, la señora Carey se retiró algo contrariada al ver que su obra no había sido admirada como debería.


    

    —Creo que ha sido un desastre, me la recomendaron porque mi modista ha estado un poco indispuesta, pero creo que no logró lo que yo deseaba— se lamentó la madre.


    —Si desea puedo hacer unos diseños, no soy tan buena dibujando, pero las chicas pueden decirme lo que les gustaría y podemos darle una idea a alguna buena modista. Cuando estemos en la ciudad puedo conseguir a la mejor— se ofreció Peyton haciendo que las chicas sonrieran aliviadas. Emily le había hablado de una señora que era la modista de la marquesa de Whitman, la mujer más elegante de la ciudad.


    —Me gusta la idea— dijo lady Juliette sonriendo a las niñas— dejaremos estos vestidos para alguna ocasión sencilla más adelante.


    —Perfecto, de todas formas, la señora Carey confecciona muy bien y la calidad de la tela es extraordinaria— señaló Peyton tratando de conformar a las mujeres.


    —Es usted muy considerada— dijo la dueña de casa— reconozco que cometí un gran error.


    —No se lamente, lo vamos a arreglar. Aún hay tiempo— dijo Peyton llamando a las chicas para que la acompañaran a sus cuartos.


    

    Más tarde, luego de hacer tomado el té y recorrido el jardín para descansar, la señora Juliette entró en la casa y se encontró con las tres chicas que hablaban como loros sentadas en uno de los sillones.


    

    —¿Qué sucede aquí?


    —Madre, vamos a lucir los vestidos más bellos— dijo Danielle tomando su falda con ambas manos y girando sobre la alfombra.


    —Señorita Hart, dígale a mi madre lo que queremos— dijo Angeline sonriendo— madre, tiene que tener imaginación, son solo bocetos.


    —Lo sé— dijo la dama— quiero verlos.


    

    Peyton le alargó un block con hojas blancas en donde había dibujado tres o cuatro modelos que las chicas y ella fueron diseñando.


    

    —Me gusta mucho este— dijo señalando el dibujo de un vestido pintado de color menta de alguna tela vaporosa con florecillas de cinta en el ruedo y con un escote en forma de corazón con amplias mangas que tenían sobre ellas un vuelo pequeño que lo hacía muy femenino.


    —Ese quiero para mi fiesta, madre— dijo Danielle esperando la reacción de su madre.


    —¿No será muy verde? — señaló la dama como hablando en voz alta.


    —Puede escoger una tela que apenas insinúe el color, sólo que tenga una leve tonalidad— propuso Peyton tratando de convencerla; Danielle quería que fuera de ese color.


    —Ya veremos qué puede conseguirnos la modista— aceptó la dama.


    —Este me gusta mucho también— declaró escogiendo un dibujo de un vestido color celeste pálido con tul sobre una falda de seda y con encaje en el torso que terminaba en unas mangas de la misma seda que caían sobre los hombros con mucha gracia— se ve elegante.


    —Puede ser ese— dijo Angeline— o este otro— agregó mostrándole un traje de color albaricoque pálido combinado con cintas blancas y un par de vuelos de muselina que nacían desde el escote y formaban una pequeña capa hacia la espalda.


    —Me encantó, cariño— dijo la madre dejando los bosquejos sobre un sillón— gracias, señorita Hart, de verdad estos vestidos son elegantísimos y recatados, pero sobre todo encantadores.


    —Esperemos que la modista que encuentre pueda hacer algo similar— dijo ella cogiendo los dibujos y cerrando el block.


    —Tuvimos mucha suerte de encontrarla.


    —La suerte ha sido mía, lady Juliette, me han dado una gran inspiración— dijo mirando a las niñas con estima.


    

    


  




  

     


    Capítulo IX


    

    Esa noche en el comedor, los dueños de casa conversaban animadamente. La señora Palmer había preparado unas perdices que habían llegado a la cocina producto del fin de semana de caza y estaban realmente deliciosas.


    

    —Creo que tu cocinera es la mejor de la región— dijo el barón a su hermana.


    —Tuve mucha suerte, la conocimos en cuanto llegamos, la señora Francis nos la recomendó, acababa de quedar sin empleo.


    —Fue una suerte— dijo el señor Delanoe— es una cocinera excelente.


    —No será por la cocina que te has quedado tanto— dijo lady Juliette molestando a su hermano que se puso incómodo.


    —Si, tío. Se ha quedado bastante tiempo— agregó Angeline.


    —No pensé que molestara en esta casa— señaló el hombre fingiendo molestia.


    —Claro que no, cuñado. Esta mujer es maliciosa— dijo el caballero tomando un sorbo de su copa de vino— ¿qué opinas de este vino?


    —No está mal, diría que es muy bueno, claro que el vino francés es mucho mejor.


    —Te lo cedo, pero este vino me lo trajeron de Gales, hay un monasterio que lo produce. Me ofrecieron comercializarlo, sería un buen negocio.


    —Creo que lo sería, tiene buen bouquet— dijo el barón.


    —Madre, ¿puedo probar el vino? — preguntó Danielle mostrando curiosidad.


    —Dios me libre de que te emborraches, muchacha— dijo su madre pensando en la chica desinhibiéndose con el licor.


    —No me emborracharé, madre— prometió la chica mirando a su padre con expectación.


    —Sólo un poco y porque es suave— advirtió el señor colocando un poco de la bebida alcohólica en una pequeña copa y pasándosela a la chica.


    —¡Antoine! — exclamó la madre.


    —Juliette, deja que las chicas disfruten de algunos placeres— pidió Etienne De Brun compartiendo un poco del contenido de su copa con su otra sobrina.


    —No es malo— dijo Danielle, pero luego de saborear el licor dulce percibió el calor del alcohol e hizo un gesto agrio— ¡es horrible! 


    —Tu paladar aún no se ha preparado— dijo el barón— en unos años más le encontrarás algún encanto.


    —Espero que no se lo encuentre— dijo la madre preocupada y quitándole la copa a Angeline que se la estaba bebiendo a sorbos pequeños.


    —Me iré pasado mañana, Juliette— dijo su hermano muy serio.


    —No te estoy echando, Etienne. Sólo comentaba el hecho de que nos has acompañado por más días de lo habitual, lo que es muy bueno.


    —No lo digo por ti, de todas formas, tengo que irme ya. Me esperan en Escocia para cerrar un negocio, me quedaré una semana y luego viajo a casa. He estado mucho tiempo fuera.


    —Me alegro de que te quedes otro día, mañana vendrán algunas amistades. La señorita Griffith estará entre los invitados.


    —¿Hailey está aquí? — preguntó el hombre sorprendido— pensé que se había ido a Gales otra vez.


    —Creo que lo hizo, pero casualmente ha llegado en estos días. Puede ser que alguien le haya comentado de tu presencia— dijo la dama siendo maliciosa nuevamente.


    —¿Se va a casar con ella, tío? — preguntó Danielle recibiendo una patada por debajo de la mesa de parte de su hermana y otra de parte de su madre— Ay— se quejó despacio.


    —No hagas preguntas inapropiadas, Danielle— la reconvino su madre.


    —Sólo preguntaba— dijo la chica sobándose la pantorrilla que su hermana realmente había lastimado.


    —No, Danielle. No voy a casarme— dijo él tajante.


    —Pobre señorita Griffith – se lamentó Angeline pensando en voz alta y ruborizándose al ver que todos lo miraban— quiero decir…


    —No hablemos de eso. También vendrán los Graham y lady Sheffield.


    —No lo sé…— comentó De Brun indeciso.


    —Etienne, por favor. No seas grosero con ellos, todos saben que estás aquí y querrán saludarte.


    —Está bien— aceptó finalmente.


    —¿Podemos estar, madre?


    —No, cariño. Será una reunión pequeña y con gente extraña a la familia, no se vería bien si no han sido presentadas.


    —¡Mamá! — reclamó la menor.


    —Se cree grande, madre— señaló Angeline molestándola.


    —¿Cuándo las vas a presentar?


    —La señorita Hart se va a preocupar de eso, nos vamos a la ciudad la próxima semana, allí nos encargaremos de los vestidos y en unas semanas haremos la fiesta en la mansión de lady Linette, ella tiene muchos contactos importantes.


    —¿Linette Boyer? ¿Está viva aún?


    —No seas así, es gran amiga de nuestra madre. 


    —Desde que la conozco es vieja— dijo él riendo.


    —¡Atrevido! — le regañó su hermana mayor— espero que mamá no tenga inconvenientes en venir— advirtió la dama sabiendo que su hermano organizaba los tiempos de su madre.


    —Escríbele para invitarla y dile que yo iré a buscarla para traerla junto con los niños.


    —¡Los traerás! — dijo lady Juliette entusiasmada— tengo muchas ganas de verlos.


    —Dame la fecha y lo organizaré todo.


    —Querido, ¿crees que la quincena de septiembre sea buena fecha? — preguntó la dama a su esposo.


    —Por mí está bien, me hará bien visitar la ciudad en esas fechas, tengo que reunirme con Lawrence.


    —Faltan cinco semanas, madre— dijo Angeline preocupada— ¿no será poco tiempo?


    —Es demasiado tiempo— señaló Danielle.


    —Es suficiente, ustedes no saben lo que es organizar una fiesta como esa, hay que enviar invitaciones, preocuparse de la comida, los licores, la decoración, los vestidos demoran, no es fácil— dijo lady Juliette agobiada— afortunadamente tenemos a la señorita Hart para ayudarnos.


    —Parece que la señorita Hart es un prodigio— declaró De Brun.


    —Es bastante eficiente, tiene criterio y buen gusto.


    —Y no tiene novio— dijo Danielle mirando a su hermana— en la ciudad vamos a encontrarle uno.


    —Es muy linda, seguro que va a causar sensación— agregó Angie que era muy romántica— los invitados de la jornada de caza la miraban mucho, puede ser que encuentre esposo muy pronto.


    —Son ustedes las que deben causar sensación no ella — declaró el tío mirando a su hermana que lo miraba fijamente— ¡obvio! ¿o no?


    —Claro que sí, todos vamos a causar sensación— dijo Juliette levantando su copa y haciendo un guiño a su esposo que sonreía disimuladamente.


    


  




  

     


    Capítulo X


    

    Al día siguiente la casa estaba decorada con muchas flores en los jarrones e incontables velas alumbrando cada rincón. En el comedor varias personas conversaban, entre ellas una mujer de cabello rubio y ojos azules intensos con una nariz pequeña y un busto prominente que lucía perfecta en un ajustado vestido de color amarillo claro.


    

    —Hailey, que suerte que estabas en la ciudad— dijo Juliette sonriendo a su invitada.


    —Tía Daphne me invitó a venir y casualmente llegué hace un par de días.


    —Que afortunada coincidencia, Etienne está aquí hasta mañana.


    —¿Se va tan pronto?


    —Si, querida, estará en Escocia unos días— dijo la dueña de casa— llegaste un poco tarde— pensó después sin decirlo.


    

    La rubia se dedicó entonces a mirar hacia la otra punta de la mesa en donde el barón conversaba animadamente con Brian Graham, un antiguo compañero de aventuras; ambos se casaron en fechas cercanas y el hombre pelirrojo le explicaba a su amigo algo que lo hacía reir. La mujer se lamentó por haber quedado sentada tan lejos del objeto de su interés, algo que la dueña de casa hizo a propósito, pues la chica no le parecía una buena opción para su hermano. Bastaba verla, tan arreglada y compuesta siempre, preocupada de cosas frívolas y de su cuerpo. No parecía adecuada para ser la nueva madre de sus sobrinos, pero reconocía que era despampanante y que Etienne había mostrado antes algún interés.


    

    Luego se sirvió el postre que dejó a los invitados impresionados por la presentación de aquel volcán de chocolate y frutos del bosque que la señora Palmer había preparado tan afanosamente. Incluso algunas flores decoraban los platos y mucha nata batida se asomaba por entre las frutas lo que hizo que todos celebraran la propuesta. La dueña de casa entonces invitó a todo el mundo a reunirse en el salón para beber algún bajativo y en ese momento la rubia aprovechó de acercarse al barón para que él tuviera el placer de admirarla.


    

    —Lady Griffith se ve muy bella esta noche— dijo De Brun ofreciéndole su brazo para acompañarla al salón.


    —¡Que encantador!


    —¿Cómo está su padre? Lo encontré hace unas semanas en el club, se veía muy repuesto.


    —Si, gracias a la providencia su salud ha mejorado bastante— dijo ella sonriendo con coquetería— podría visitarlo.


    —En esta ocasión estoy con el tiempo muy limitado, tal vez en mi próximo viaje a la ciudad, estaremos allí en unas semanas.


    —Excelente idea, le diré que usted lo visitará. Podría quedarse en casa unos días si tiene tiempo.


    —Le agradezco mucho, pero he alquilado una propiedad en la ciudad hace unos meses y me quedó allí cuando tengo que asistir a alguna reunión.


    —Me encantaría conocerla— dijo ella que no era una mujer tímida.


    —No creo que sea apropiado que una mujer soltera me visite— advirtió él poniéndola en su lugar.


    —Claro que no— aclaró ella— me refería a que podría ofrecer alguna velada e invitar a algunos amigos.


    —No lo creo, estoy muy poco tiempo allí— explicó dejándola junto a las otras damas y retirándose para reunirse con los caballeros.


    

    Peyton estaba en su cuarto, pero no podía dormir y decidió tratar de escabullirse hasta la biblioteca que estaba al otro lado del salón para buscar unos libros que olvidó llevarse esa tarde. Cuando bajó la escalera vio que había algunas personas en el comedor cenando y aprovechó de correr por encima de la alfombra para que no la sintieran, entonces se dirigió al lugar en el que estaban los libros que deseaba.


    

    Se quedó un momento buscando alguna lectura interesante y finalmente se decidió por un libro de poemas de Blake y un tomo de escritos de la señorita Philips, que había comenzado a leer días antes. Aprovecho de llevarse un chal que Angeline había olvidado en la habitación cuando estuvieron leyendo esa mañana. 


    

    Al regresar a la escalera para retornar a su habitación se encontró con que el corredor no estaba vacío. Una pareja conversaba susurrando ajena a su presencia.


    

    —Tía, Etienne se va mañana— dijo una mujer rubia que hablaba con otra de más edad.


    —¡Qué mala suerte! — dijo la dama contrariada— ¿Qué podemos hacer?


    —Por ahora nada, volverá en unas semanas y se quedará en la ciudad— dijo la señorita Griffith— ya lo comprometí con ir a ver a mi padre.


    —Eso es bueno— respondió la señora que se abanicaba profusamente.


    —Si, creo que en la ciudad podemos retomar nuestra relación— dijo la mujer suspirando esperanzada— aunque está tan raro.


    —No se te puede escapar ahora, chica.


    —No lo hará si depende de mí— dijo la rubia pidiendo a la señora que volvieran al salón— pero necesito estar a solas con él, no voy a permitir que me cambie por otra.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No lo sé, tengo que intentar que se interese en mí de nuevo— dijo llevando a la dama del brazo y desapareciendo de la vista de la chica— algo lo está distrayendo...


    

    Peyton escuchó sin querer toda la conversación, sintiéndose muy incómoda por parecer que estaba espiando cuando había sido casualidad que oyera lo que hablaban. La mujer rubia era muy atractiva y por lo que decía había tenido alguna relación con el barón. Esperó un momento para asegurarse de que nadie la vería y caminó hacia la escalera para regresar a su cuarto. Cuando llegaba al pie de la misma y se aprontaba a pisar el primer peldaño casi tropezó con alguien que salía del salón de fumar, perdiendo el equilibrio. Ella llevaba su cabello suelto, pues no esperaba ser vista por nadie y cuando se encontró de frente con el hombre de ojos oscuros que la miraba intensamente se ruborizó y habría rodado por la alfombra si no hubiera alcanzado a afirmarse de la baranda de la escalera.


    

    —Mi lord— dijo deteniéndose en seguida.


    —Lo lamento, estuve a punto de botarla al piso— se disculpó él soltándola luego de haberla cogido por el codo para ayudarla a no caer de bruces.


    —Fue mi culpa, no quería que nadie me viera.


    —¿Qué hace? No duerme todavía— afirmó mirando la hora en el reloj del pasillo que marcaba las once y media.


    —Estaba desvelada y vine por algo de lectura.


    —Blake, que interesante— dijo mirando la portada del libro.


    —Me gusta leerlo y también sus grabados.


    —Me parece una buena obra, espero que mis sobrinas aprovechen de su criterio para escoger sus lecturas.


    —Espero ayudarlas a formarse su propio criterio— dijo ella observando la puerta del salón de fumar.


    —Es usted una mujer inteligente, señorita Hart, me pregunto…


    

    No terminó la frase, se quedó mirándola y ella notó que se mostraba interesado por su cabello.


    

    —Debo estar hecha un desastre, es que me iba a meter a la cama y recordé que no había llevado los libros.


    —No parece un desastre, para nada— dijo él invitándola a subir por la escalera— adelante— le dijo con un gesto que la obligaba a caminar.


    —¿Va a subir conmigo? — preguntó ella asombrada.


    —Mi cuarto está arriba, necesito unos papeles que Antoine me pidió. ¿puedo acompañarla? — dijo siguiéndola por la escalera. 


    —Claro, mi lord— dijo sintiéndose tonta, pues no había comprendido su intención.


    

    Llegaron hasta el segundo piso y caminaron por el corredor, el cuarto de ella estaba al fondo del segundo pasillo, ella no sabía cuál era el cuarto de él y se sorprendió cuando llegó junto a ella a su puerta.


    

    —Señorita Hart, la dejo sana y salva en su cuarto— dijo con gesto serio— no debe pasearse sola por la casa a estas horas.


    —Lo siento, no pensé encontrarme con nadie.


    —Tuve suerte de topármela entonces— dijo haciendo una venia y regresando por el corredor hasta la entrada del corredor.


    

    Ella se quedó observando como el hombre caminaba con largos trancos que lo llevaron hasta el dormitorio de visitas más grande, que según le dijeron sólo él usaba. Abrió entonces la puerta y se introdujo en su habitación. Extrañaba su cuarto en Bedford, en donde su cama ubicada al centro era un sitio mullido y perfumado que la hacía dormir muy a gusto. En esta cama a veces le costaba conciliar el sueño, no sabía si era por lo pequeña o porque había algunas personas que le ocupaban la mente. Se quedó pensando en la rubia que estaba abajo con claras intenciones de seducir al hombre de ojos oscuros y se lamentó de no ser ella la que estaba abajo en medio del salón luciéndose como hacía en casa.


    

    Al día siguiente, luego de trabajar con las niñas en sus clases de pintura y de bajar al comedor de servicio a almorzar, se enteró que el señor De Brun se había ido y que no regresaría hasta encontrarse con ellos en la ciudad. Se lamentó de no volver a verlo, pero pensó que era lo mejor, ya que estar cerca de él se estaba convirtiendo en un asunto complicado. No dejaba de pensar en él y se decía a sí misma que el señor ni siquiera se fijaba en ella, pero cuando estaban juntos y se miraban a los ojos la hacía sentir un estremecimiento que jamás había sentido antes. Era mejor que se hubiera ido.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XI


    

    Una semana después, Peyton y las chicas practicaban las artes manuales, pero las muchachas estaban inquietas. En casa de los Delanoe era raro que no hubiera actividad. Si no eran visitas de la señora, eran amistades o familia del señor. Las chicas estaban entusiasmadas esa tarde, pues esperaban que el primo de su padre, el señor Ferguson apareciera por allí. Al parecer era un muchacho divertido y que las distraía bastante.


    

    —El primo Garret es un gran jinete— dijo Angeline contenta— espero que pueda acompañarme a cabalgar ahora que tío Etienne se ha ido.


    —Es mejor que se haya ido, ya sabes que el primo no se lleva muy bien con él— señaló Danielle mordiendo su lengua para pasar la aguja por el bastidor sin pincharse, pero no lo logró— Auch…


    —¿Qué sucede? — preguntó Peyton tomando el bastidor y viendo que el dedo de la chica sangraba.


    —Me volví a pinchar, señorita Hart. Debería dejar de torturarme con esto— señaló chupando su dedo.


    —Por ahora, lo vamos a dejar, deme acá— ordenó tomando un trozo de tela y apretando el dedo de la chica.


    —Estaré bien, pero sería mejor que fuéramos a tomar aire, ¿no cree?


    —Señorita Hart, el primo Garret llegará a la hora de cenar, alcanzamos a pasear por el jardín— pidió Angie dejando su bastidor con su trabajo de una preciosa hortensia hecha con cintas encima de la mesa.


    —Parece que el señor que vendrá les gusta bastante. 


    —Si, es un joven muy alegre y le gusta compartir mucho, seguro que nos llevará al pueblo y se le ocurrirá inventar paseos campestres.


    —En realidad no es un primo cercano, es hijo de una prima de papá— aclaró Angeline tomando un sombrero desde el interior de un mueble.


    —Señorita Danielle, debería hacer lo mismo, cúbrase la cabeza para salir, sino se llenará de pecas— advirtió Peyton buscando en un cajón otro trozo de tela limpia— y apriete este lienzo para que se detenga la sangre.


    —Ya estoy bien— dijo sonriendo y mirándose el dedo— hagamos una carrera, la que llega primero…


    —Señorita Danielle— exclamó Peyton— ya no es una niña, debe empezar a comportarse como una dama y correr por los pasillos hasta el jardín no es recatado— dijo pareciéndose a su abuela.


    —Es cierto— manifestó Angeline que era más juiciosa— deberíamos aprovechar para repasar los cuidados del jardín.


    —Excelente idea— dijo Peyton— vamos a comentar qué flores se dan mejor para los jarrones y que significan los colores de las flores cuando las envía un muchacho.


    —¡Qué dice! ¿Que tienen que ver los colores?


    —Claro que sí, el rojo es amor apasionado, el rosa es amor romántico, el blanco es pureza.


    —¿De verdad? — preguntó Angeline interesada.


    —Además, cuando un pretendiente le envíe flores esperará ver que hace con ellas. Si la porta en el vestido, si la lleva clavada al lado del corazón, si la usa como adorno. Es un lenguaje.


    —Sólo quiero rosas rojas— dijo Danielle riendo.


    —¿Le han enviado flores, señorita Hart? — pregunto Angeline interesada.


    —Alguna vez si— dijo riendo— un chico me llevó un ramo de rosas rosadas, pero las robó del jardín del vecino y los perros lo persiguieron un buen rato— agregó recordando cuando tenía seis años y el hijo de los Davies le llevaba regalos— bajemos en seguida, ya son las seis.


    

    Las tres bajaron por las escaleras y se dirigieron al jardín interior para pasear por entremedio de algunos rosales y de parterres de arbustos, en donde abundaban las salvias, las lavandas y muchas flores amarillas y anaranjadas. Se quedaron un buen rato caminando entre las plantas, incluso llegaron hasta la parte trasera de la mansión en donde se cultivaban algunas hierbas aromáticas y las chicas se dedicaron a preguntarle por los beneficios de las plantas, que Peyton recordaba un poco, pues su abuela Olivia era muy asidua a tomarlas para relajarse, dormir o sanar molestias estomacales, incluso las usaba para cataplasmas.


    

    Cuando ya daban las siete de la tarde se sintió el corretear de los perros que partían hacia el frontis de la casa, porque oyeron los cascos de caballos. Un coche muy elegante llegaba al pórtico y se detenía. Las chicas aguzaron la oreja tal como un animalito inquieto y esperaron a escuchar algún ruido, pero como no lo sintieron decidieron ir tras de los perros para ver si era el primo quien llegaba.


    

    Ambas corrieron en dirección a la puerta y Peyton las siguió caminando lentamente encontrándose con un hombre alto, delgado y con el cabello rubio que se apeaba del coche y recibía a ambas chicas que se lanzaron a sus brazos.


    

    —¡Chicas! Están hechas unas señoritas— dijo él sonriendo.


    —Hace dos años que no nos ves, primo Garret. Ya crecimos muchísimo— dijo Danielle recibiendo el sombrero del joven.


    —Y se han puesto muy bellas— dijo mirando a Angeline que lo escuchaba atenta.


    

    El joven se dedicó a hacer un gesto cariñoso a cada una y luego puso su atención en la muchacha trigueña de ojos oscuros que los miraba de pie unos metros más alejada. Le gustó bastante lo que vio y espero que las chicas los presentaran. Pensó que era alguna amiga de la familia, por lo que no era correcto presentarse solo. 


    

    —Es la señorita Hart— explicó Angeline— nuestra dama de compañía.


    —¿Dama de compañía? ¿por qué?


    —Nos vamos a presentar en sociedad, primo— explicó Danielle entusiasmada— espero que vayas a nuestra fiesta.


    —Nadie me dijo nada— reclamó el. Luego se adelantó a saludar a Peyton que no se atrevía a acercarse— Señorita Hart, es un placer— dijo haciendo una reverencia graciosa— Garret Ferguson, a sus pies— agregó sin dejar de mirarla a los ojos.


    

    El joven era bastante atractivo, delgado, pero atlético, con un pequeño bigote y unos ojos verdes muy claros que parecían los de un gato, similares a los de Danielle, pero los de él eran maliciosos y parecían desnudar con la mirada.


    

    —Señor Ferguson, encantada de conocerlo. Las señoritas estaban ansiosas por su llegada.


    —Seguramente esperando alguna sorpresa— dijo él volviéndose hacia las chicas— pero la sorpresa me la he llevado yo— agregó mirándola a los ojos nuevamente.


    

    Se hizo un silencio incómodo, que fue interrumpido por la señora Juliette que se asomaba desde la puerta para ver qué provocaba tanto alboroto.


    

    —Ferguson, por fin llegas— dijo abrazando al joven.


    —Juliette, querida. Los caminos no están muy aptos para recorrerlos a prisa.


    —Es verdad, ha llovido bastante esta semana. ¿Cómo está Celine?


    —Mamá está muy bien, viajó a Paris con Giselle. Sabes que no le agrada tanto este clima, pero mi padre adora sus tierras, el continuo conflicto…


    —Pero entra, veo que ya conociste a la señorita Hart.


    —Si, ya tuve el placer— dijo viendo como las niñas y su acompañante entraban en la casa y los dejaban solos en el pórtico— creo que este viaje será muy interesante.


    —No te pongas cargante con la señorita Hart, ha sido un milagro encontrarla y no me haría gracia perderla.


    —Por supuesto que me voy a comportar— dijo él sonriendo con un gesto encantador.


    —Conozco esa sonrisa.


    —Es la única que tengo, prima— dijo él sin quitar la sonrisa de su rostro.


    —Pensé que estabas comprometido— señaló la dama tomándolo del brazo.


    —Comprometido, comprometido…


    —Eres un pillo— dijo ella riendo— que bueno que viniste. Las chicas te adoran.


    —Me dijeron que las vas a presentar— dijo entregando los guantes al mayordomo que lo saludo con cortesía.


    —Si, estoy hecha un manojo de nervios. Espero que en un par de semanas nos vayamos a la ciudad. Te esperamos allí.


    —No he recibido invitación— dijo él fingiendo molestia.


    —No creo que necesites invitación, pero te aviso desde ya que te llegará a tiempo ¿estás cansado?


    —Un poco, ya no tengo veinte años— dijo él admirando la decoración de la casa.


    —Claro que no, ya dejaste atrás los treinta, si no me equivoco.


    —Estás muy equivocada, recién los cumpliré en mayo próximo — dijo riendo.


    —Ve a refrescarte, te dejamos el cuarto de roble, con la cama que te gusta— dijo la señora Delanoe soltando al joven para que pudiera irse a su habitación— cenaremos en una hora. La señora Palmer preparó un solomillo con esa salsa que te gusta.


    —Tengo que ir más tarde a la cocina, espero que haya un pastel de zanahoria por allí.


    —Puede ser— dijo ella obligándolo a subir para que se preparara para la cena.


    —Y tu esposo, ¿no vendrá a saludarme?


    —Está en el campo, regresará pronto.


    —Bajaré en un momento, estás muy guapa Juliette— dijo el joven.


    —Eres un zalamero— dijo ella riendo— y recuerda lo que te dije. Prométeme que te vas a comportar.


    —Por supuesto, prometido — dijo mirando a lo lejos, hacia el pasillo en donde Peyton y las muchachas revisaban un jarrón con violetas. 


    


  




  

     


    Capítulo XII


    

    La mañana siguiente encontró a las chicas y a Peyton recorriendo el campo cercano a la casa montada en los dóciles caballos que el señor Brown escogió para ellas. El señor procuraba tener los caballos de la mejor forma para que los ocupantes de la casa pudieran hacer ejercicio cada mañana.


    

    —Cabalgar es un buen ejercicio— dijo Peyton con una pequeña fusta en la mano, vestida con un traje de montar gris bastante sencillo.


    —No me gusta tanto— declaró Danielle con un sombrerito verde que combinaba con sus ojos.


    —A mí me encanta, deberíamos salir a campo traviesa— propuso Angeline sonriendo y respirando el aire puro.


    —Hoy no lo haremos— dijo Peyton severa— hoy vamos a repasar el poema que aprendimos ayer.


    —Yo no lo aprendí— dijo Danielle bromeando.


    —Señorita Danielle, tiene que esforzarse por cumplir los deseos de su madre. Estamos buscando su talento oculto, recuerde— dijo sonriendo.


    —No creo que sea la poseía, más bien he pensado que me gustaría aprender a tocar la lira.


    —Ja, ja— rio Angeline— ahora te crees como los querubines.


    —Tal vez lo sea, como cupido y le clave mi flecha de amor a algún chico.


    —Antes de pensar en flechas y alas, tiene que preocuparse de dar una buena imagen en su baile— dijo Peyton recordándoles que ya se avecinaba la fecha— más tarde vamos a repasar los pasos de la contradanza.


    —No lo sé, recuerde que me mareo con las vueltas.


    —El giro de inicio no la va a marear si sigue mis consejos, debe mirar a su pareja fijamente a los ojos, así no perderá el equilibrio. Además, es una buena forma de conversar con su compañero. Así podrá conocerlo mejor.


    —No soy muy buena para conversar— dijo Angeline complicada.


    —Vamos a repasar algunos temas que puede aprender para que hable de eso mientras baila, cosas triviales que son livianas y otras más elaboradas para que dé una buena impresión.


    —Queda poco tiempo— dijo Danielle con mal gesto— no voy a poder recordar tantas cosas.


    —Por eso, desde hoy vamos a repasar todas las tardes. Haremos horarios y así no perderemos el tiempo.


    —Tengo mi cuaderno de notas lleno de sus consejos, señorita. Hago repaso cada noche.


    —Excelente, recuerde que es bueno hablar de los alrededores, del clima, de sus gustos, de lo que le gusta leer y si el chico es el adecuado la conversación fluirá sola.


    —¿Cómo saber si es el adecuado?


    —Se lo dirá su corazón— dijo Peyton— pero después debe meditarlo con la cabeza.


    

    Cuando comenzaban la segunda vuelta alrededor del parque, un jinete se les acercó montando en el caballo que el barón ocupó en aquellos días que estuvo en la casa. Las chicas sonrieron al ver que el primo Garret se unía al grupo.


    

    —Ustedes realmente madrugan— dijo besando la mano de Angeline que le ofreció su mano enguantada.


    —Son las nueve, ya es bastante tarde— dijo la chica haciendo espacio con su caballo para que él se incorporara entre ellas.


    —Señorita Hart, mis primitas se han vuelto muy juiciosas.


    —Una más que la otra— dijo Peyton en un susurro.


    —La oí, señorita Hart— declaró Danielle riendo— obvio se refiere a Angie— agregó riendo más fuerte.


    —Las conozco perfectamente, querida. No me vas a engañar— dijo mirando a Peyton mientras le hablaba —¿Usted es de la región?


    —No, vivo en Surrey— dijo ella recordando que a veces visitaba las propiedades que tenía el conde allí.


    —¿Y cómo llegó a este sitio tan apartado?


    —Una amiga conoce a la señora Juliette y le sugirió mi ayuda.


    —Primo, hagamos una carrera— propuso Danielle haciendo que el joven dejara de lado el interés por Peyton y siguiera la yegua de la chica que ganaba terreno delante de ellos.


    —Dice que no le gusta galopar y vive haciendo carreras— dijo Angeline que se quedó junto a ella.


    —Monta bastante bien, pero debería tener cuidado. Afortunadamente Princesa es una yegua dócil.


    —¿Qué le parece nuestro primo? — preguntó la niña mirando a lo lejos a los que se apartaron que ya llegaban al viejo roble que era la meta.


    —Es muy agradable.


    —Está soltero y tiene dinero— dijo la chica mirándola de reojo.


    —¿Por qué lo dice? — preguntó Peyton sonriendo divertida.


    —Porque se ve que usted le gusta— dijo la niña acariciando a su montura.


    —No creo que a un noble le interese alguien como yo— respondió ella siendo sensata.


    —No es el heredero. Su padre, lord Ferguson, es vizconde y su hermano Albert es quien llevará el título. Tía Celine es sobrina de un noble francés, no hay muchas posibilidades para él.


    —Es un joven guapo, debe tener alguna enamorada.


    —Él siempre tiene enamoradas, con esos ojos verdes atrae a muchas muchachas. ¿Lo encuentra guapo entonces?


    —Por supuesto, pero no vine a buscar enamorados, señorita Angeline. Más bien estoy aquí para que usted y su hermana lo consigan y ahora que regresemos a la casa vamos a revisar sus modales en la mesa.


    —Eso lo hago muy bien— dijo la niña segura.


    —Lo veremos— declaró Peyton poniéndola nerviosa.


    

    Esa tarde, se celebró una reunión familiar. En el salón las chicas revisaban con Peyton la lista de invitados a la fiesta que su madre les pidió confeccionar, para no olvidar a alguna chica que fuera amiga de ellas y herir el orgullo de alguien. Había que tener mucho cuidado con las formas y nadie podía sentirse desplazado.


    

    —Entonces, tenemos a las Gilbert, a Rose Stevens, a las hijas de la señora Jackson y a Ruth Frampton, que es prima de su amiga Adelaida.


    —Exacto, creo que esas son todas. Conocemos otras chicas, pero no nos caen bien— dijo Danielle admirando un abanico de su madre del que se había apoderado.


    —No solamente tienen que invitar a las chicas que les caen bien, se debe cumplir con algunos protocolos— explicó Peyton— por ejemplo, ¿hay algún chico que sea atractivo para ustedes?


    —Ya lo creo que si— dijo Danielle en seguida— el hijo de lord Fernsby es muy guapo y su primo Daniel es hermano del conde de Sallom, ambos son morenos y muy cotizados.


    —Ellos pueden tener hermanas y deben invitarlas, así se aseguran de que la familia venga y el chico se presente.


    —Fernsby tiene tres hermanas, pero una es pequeña aun— dijo Angie.


    —Entonces debemos invitar a Sarah Fraser, su hermano es un pelirrojo lindo— señaló Danielle entusiasmada— y a Mary Grey, su primo Charles es bastante simpático.


    —Y usted, Angeline ¿tiene algún preferido? — preguntó Peyton haciendo que la chica se ruborizara


    —Los que dice Danielle me parecen bien.


    —Di la verdad— susurró Danielle haciendo que la otra se enfadara— te encanta el hermano de Kelly Heywood, pero ni siquiera te atreves a hablarle.


    —No es cierto— dijo ella molesta con su hermana.


    —Entonces hay que invitar a esas chicas, Sarah Fraser, Mary Grey, la señorita Heywood y a las hermanas de Fernsby.


    —Le llevaré la lista a mamá, las invitaciones se deben enviar esta semana— dijo la pequeña levantándose de la alfombra donde estaba sentada y dejándolas solas.


    —¿De verdad le gusta ese chico? — preguntó hablando despacio.


    —Un poco— reconoció ella al ver que su hermana estaba lejos— pero yo no le gusto.


    —Eso no lo sabe— dijo Peyton segura de sus dotes de casamentera. Ya había unido a un par de parejas gracias a sus consejos— ¿sabe algo de él? Sus aficiones, sus lecturas, ¿hace algún deporte? 


    —Lo vemos siempre en el teatro cuando vamos a la ciudad y creo que su padre tiene caballos.


    —Entonces vamos a prepararnos para su conquista, lo primero es invitarlo y que acepte— dijo arreglando un rizo que se le cayó a la niña del moño que llevaba.


    

    La chica se entusiasmó en seguida, pero luego cambió el gesto para acercarse a su madre y averiguar qué pensaba de la lista que habían hecho. Cuando Peyton quedó sola comenzó a recoger algunas prendas de las muchachas para irse a su cuarto, pero no alcanzó a llegar a la escalera cuando el señor Ferguson estuvo a su lado.


    

    —¿Se retira ya?


    —Es tarde, las niñas van a cenar con la familia, yo tengo que revisar algunas lecturas.


    —Esta mañana vi que se le dan muy bien los caballos— dijo el joven mirándola a los ojos.


    —Me gustan bastante.


    —Mañana podría acompañarme a recorrer la propiedad— propuso él interesado en su respuesta.


    —No me está permitido compartir con las visitas, mi función es preparar a las niñas, señor— dijo ella escapando de la invitación.


    —Yo no soy visita, soy familia— dijo insistiendo.


    —De todas formas, mañana las niñas van a ir al pueblo a comprar algunos adornos y debo acompañarlas.


    —¡Qué lamentable! — exclamó él— aunque hace tiempo que no visito el pueblo ese, podría darme una vuelta por ahí.


    —Buenas noches, señor Ferguson— dijo Peyton dejándolo parado al pie de la escalera.


    —Buenas noches, señorita Hart, que tenga lindos sueños— dijo él haciéndola sonreír.


    

    Al día siguiente, cuando paseaban por el pueblo cercano se encontraron con el joven rubio que apareció cuando ya volvían a casa y se ofreció a traerlas en el coche. Dos días después, se les unió durante la clase de piano, cuando Peyton practicaba con Angeline un poco de música religiosa. Esa misma tarde la encontró en la biblioteca mientras ella buscaba algo para leer en la noche y aprovechó de practicar un poco su francés.


    

    —Mi madre es francesa y siempre nos inculcó que aprendiéramos el idioma, en casa lo hablamos bastante.


    —¿Y su padre que piensa de eso?


    —Él es un inglés acérrimo, que cuida sus costumbres y nos hace comer mucho pescado frito— rio el joven— además le gusta el campo como a mí.


    —¿A qué se dedica, señor Ferguson? — preguntó ella interesada. Sus hermanos tenían una vida disipada, pero ahora Liam estaba casado y Aidan se había enfrascado en aventuras comerciales.


    —No soy un terrateniente, ni tengo obligaciones nobiliarias. Más bien diría que disfruto la vida, pero no me mire así— agregó viendo su gesto divertido— también ayudo a mi padre con sus negocios. De hecho, mañana debo regresar a casa, pero espero volver a verla en la ciudad.


    —Es probable, nos vamos ya pronto para ultimar los detalles de la fiesta.


    —Estaré ansioso— dijo él, dejándola sola en la habitación.


    

    Peyton pensó que el muchacho se mostraba interesado y no pudo negarse a sí misma que lo encontraba guapo e interesante. De un modo distinto que lo que le provocaba el señor De Brun que la estremecía y la ponía nerviosa. Tal vez tenía que ver con que este joven era despreocupado y que el barón siendo mayor era más experimentado y misterioso, aparte de que siempre la estaba observando como si tuviera dudas de ella.


    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XIII


    

    Pasaron algunos días y cuando llegaron a la ciudad la familia se encontró con muchos conocidos, pero afortunadamente no frecuentaban los mismos ambientes que los Hart de Bedford y no se encontró con ningún conocido de ella. Cuando estuvo instalada en casa de la señora Boyer que era una anciana dama bastante achacosa, pero muy elegante, le escribió a su prima Harper para encontrarse en la ciudad. Aquella tarde se reunieron en casa de una tía de los Swank y allí aprovechó de conversar con la chica.


    

    —Querida, estás bastante bien, pensé que en esa casa te tenían pasando hambre.


    —No soy una sirvienta, Harper. La señora Delanoe me trata con todo decoro y las muchachas son encantadoras para su edad.


    —No entiendo cómo puedes aguantar.


    —Ha sido fácil. Sólo tengo que hacer lo que hice siempre, tocar el piano, hablar francés, cabalgar por el campo, pintar, cantar de vez en cuando, cualquier cosa que les sirva a las chicas. Bordar es lo único que no hago, pero las obligo a ellas a hacerlo— aclaró riendo.


    —A los Hart y los Swank no se nos da el bordado.


    —¿Has sabido de Conrad?


    —No tendría por qué saber de él. ¡Qué pregunta!


    —Sólo preguntaba porque necesito una información.


    —Si te puedo ayudar…


    —Emily me comentó que hay una modista increíble en la ciudad, que la marquesa de Whitman y otras señoras finas se visten con ella.


    —Si, sé de quien hablas. Yo no la conozco, pero una amiga de mamá se viste con ella, puedo conseguirte su dirección.


    —Te lo agradecería, necesito que haga unos vestidos para las muchachas. La señora Delanoe me pidió que me hiciera cargo de eso.


    —Pareces secretaria de la señora esa— dijo Harper bromeando— tu hermana está de criada de Harlow, espero que Liam no se entere de sus andanzas.


    —¡Qué dices! ¿Emily está de criada?


    —Emily adora al Adonis ese, te aseguro que lo complace en todo.


    —Es lo que tú harías si Conrad te lo propusiera.


    —¡Jamás! No me hables de Hamilton que me pongo de mal humor.


    —No es lo que he visto cuando están juntos— dijo Peyton con malicia.


    —Deja eso— pidió su prima— voy a conseguirte el dato y te lo envío.


    —Por favor— dijo Peyton entregándole una tarjeta en la que había escrito su dirección en la ciudad.


    —¡Linette Boyer! Esa dama es de lo más fina, pero ten cuidado.


    —¿Por qué?


    —Dicen que es la mayor cotilla de la ciudad, no se le escapa chisme, escándalo o secreto.


    —Lo tendré en cuenta. Gracias Harper.


    —No me des las gracias, ahora cuéntame si hay algún chico guapo por ahí— dijo bromeando, pero al ver que la otra se ruborizaba se interesó— ¡Hay un chico guapo! — afirmó casi gritando.


    —No hay ningún chico guapo— respondió pensando en Etienne De Brun por un segundo para luego borrarlo de su mente— no tengo tiempo para esas cosas.


    —La perfecta doncella— bromeó su prima haciéndola enojar.


    —No le cuentes a Emily que estoy en la ciudad, estaré apenas unos días y no voy a poder visitarla, se va a contrariar.


    —Te guardaré el secreto— aseguró su prima.


    —Ahora cuéntame, ¿Quiénes son los solteros más codiciados de la ciudad? 


    —¿Por qué he de saberlo?


    —Si no lo sabes tú…


    —¿Estás buscando algún galán?


    —Te lo digo por las chicas Delanoe, será su presentación y su madre espera casarlas pronto.


    —Si es así… podría pensar en algunos. Chicos adinerados y nobles hay un montón. Pensé que eran para ti, en ese caso te aseguro que no hay ninguno que cumpla con tus expectativas.


    —No tengo expectativas— declaró ella haciendo reír a su prima— mejor cuéntame quién es el guapo más solicitado de la temporada.


    

    Regresó más tarde a casa de la señora Boyer en donde las Delanoe se quedaban y se encontró con la rubia que había visto en el corredor de la casa de Sewerby. La mujer llevaba un vestido maravilloso de seda color azul claro que le resaltaba el color de sus ojos y algunas joyas en su cuello que relucían como diamantes; seguramente lo eran.


    

    —Entonces decidí venir una temporada a la ciudad, me estoy quedando en casa de tía Daphne, mi padre me acompañó.


    —Me alegró que el conde esté bien.


    —Está bastante bien, el aire del campo le hizo de maravillas y esta temporada en la ciudad en la que podrá visitar el teatro y ver a sus amigos en el club lo repondrá mucho más.


    —Qué bueno— dijo la señora Delanoe tocando una campanilla.


    —El barón me prometió visitarlo cuando esté en la ciudad— dijo la mujer con indiferencia para saber si el hombre llegaría pronto.


    —Etienne llegará en unas semanas, nosotras nos vamos a Sewerby ahora y en esas fechas estaremos también de regreso. La fiesta de las niñas es el viernes 14 del próximo mes, recuérdalo.


    —Pensé que se quedaban.


    —No, sólo vinimos a finiquitar el tema con la modista y a enviar a confeccionar las invitaciones. Claro que aproveché de renovar algunos sombreros. Tuviste suerte de encontrarnos aquí todavía.


    —Que afortunada coincidencia, le diré a papá que el señor De Brun lo irá a visitar pronto entonces.


    —Traerá a los niños, mi madre viene con ellos— dijo lady Juliette sonriendo entusiasmada y esperando la reacción de la muchacha.


    —Oh, que bien, los pequeños son encantadores. Me encantan los niños— mintió, pues no tenía ninguna intención de criar hijos ajenos.


    

    Hailey Griffith era una muchacha de familia acomodada, su padre era el conde de Cambert y tenía un hermano casado con una de las mujeres más sofisticadas de la ciudad, en donde se ofrecían las mejores fiestas. Tenía casi veinticinco años y no se había casado, puesto que su padre tenía una cuantiosa fortuna y no necesitaba conexiones ni dinero, podía escoger a quien quisiera y ella había escogido al barón de Bourges. Lo conoció algunos años antes y quedó prendada de él, no le importó que estuviera casado, claro que debió esperar hasta que el hombre quedara devastado por la pérdida de su mujer y ella fue su paño de lágrimas por una temporada. Cuando pensaba que al final del verano sería la nueva baronesa, De Brun se alejó y regresó a Paris. Desde entonces solo se habían visto en contadas ocasiones, pero ella insistía en pensar que el hombre tenía algún interés en ella. Era una mujer muy cotizada en la ciudad y un par de pretendientes de buena cuna esperaban respuesta a sus avances románticos, pero ella no perdía la esperanza de capturar el corazón del barón.


    

    Peyton entró en la casa, se quitó los guantes y el alfiler que afirmaba su sombrero y subió por las escaleras hasta llegar al pequeño cuarto que le habían destinado. Lady Boyer tenía una mansión espectacular, pero a diferencia de los Delanoe no la trataba como una persona especial, aunque Peyton que había podido conversar con ella en algunas ocasiones pensaba que la señora era astuta y graciosa. Parecía querer saber todo de todos y más de una vez la oyó hablando de gente conocida en los peores términos. Esa misma tarde se encontró sin querer camino a la cocina cuando su anfitriona y la señora Juliette conversaban mientras tomaban el té.


    

    —Te digo, querida Juliette que esa Griffith es una falsa.


    —Lady Linette, ¡Qué dice!


    —Lo sabes. ¡No creerás que está enamorada de Etienne!


    —¿Por qué no? Etienne es muy guapo.


    —Etienne es bastante atractivo, pero es un hombre retraído, no va de fiesta en fiesta. Prefiere encerrarse en la biblioteca tardes enteras o salir a cabalgar por Sewerby al amanecer, esta chica no aguantaría esa vida. Además, es un viudo con dos hijos pequeños, nada favorecedor.


    —El amor cambia a la gente— dijo Juliette sin creerlo.


    —La gente no cambia, querida. Son como el agua y el aceite. Además, esta chica no quiere ni un poco a los pequeños.


    —Eso es verdad. Hailey no es maternal y los niños son un poco difíciles.


    —Claro que no, son niños que se han criado sin su madre y con un padre ausente— dijo golpeando a su amiga con el abanico— no me mires así, Annabelle me escribe de vez en cuando y me entero de todo.


    —No lo dudo— respondió Juliette riendo.


    —Etienne los deja muy solos, ellos necesitan que se preocupe de ellos. Debería buscar a una buena mujer que le ayude a criarlos. Tu madre no puede estar criando a sus nietos como él espera.


    —No creo que sea lo que espera.


    —Y esa culpa que tiene no lo puede acompañar toda la vida.


    —Creo que amaba a Josephine.


    —Lo dudo, pero tú sabes que ella ciertamente no lo amaba— dijo la dama— en fin…


    —Bueno, esperemos que Etienne tome alguna decisión, ya ha pasado tiempo suficiente. Hailey es guapa, puede ser que le guste.


    —Ten cuidado con la Griffith, es lo que te digo— señaló la dama— yo jamás me equivoco— sentenció segura— sabes que se le ha metido por los ojos desde entonces.


    

    Peyton no pudo evitar escuchar, es más, decidió escucharlo todo, porque le interesaba el tema. El barón tenía dos hijos, eso ya lo sabía, pero que su madre los criara no estaba bien. Él hablaba de los niños con cariño, eso no lo podía negar, pero los dejaba solos. Se reunirían con ellos en unas semanas cuando vinieran a la fiesta, probablemente se quedaría en su casa de la ciudad y solamente los visitaría. Ya hacía casi un mes que no lo veía y trataba de no pensar en él, pero su mente la traicionaba. Saber que regresaba la ponía nerviosa. Decidió pensar en otra cosa, los vestidos de las niñas necesitaban algunos ajustes y la mañana siguiente sería muy ajetreada.


    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XIV


    

    La fecha del gran baile ya se acercaba. La modista que recomendó Emily y que Harper le ayudó a encontrar era una mujer cálida y entusiasta. Los diseños que le llevaron sirvieron para inspirarla, pero luego ella les propuso algunos cambios y las chicas quedaron enamoradas de sus ideas. El vestido de Danielle sería verde muy suave como ella quería y el de Angeline se confeccionaría en tul y gasa de color aguamarina, ambos con amplias faldas y con mangas espectaculares.


    

    Cuando su madre las vio al día siguiente en el taller de la modista, vestidas con sus trajes de presentación casi lloró. Las niñas se veían hermosas y los vestidos tenían una calidad y un diseño de primer nivel.


    

    —Señorita Hart, ha escogido a la mejor— dijo la señora Delanoe felicitando a la chica y a la modista.


    —Los diseños que me trajeron eran muy buenos, sirvieron mucho para llegar a estos resultados.


    —¡Maravillosos, realmente maravillosos! —dijo la madre orgullosa.


    —Madre, parezco una princesa— dijo Danielle mirándose al espejo.


    —¿Cómo me queda? — preguntó Angeline insegura.


    —Le queda como un guante, resalta su cabello y le da bonita forma a su pecho— señaló Peyton para darle ánimo a la chica— se ve como una dama muy elegante.


    —Como una dama— repitió la chica mirándose al espejo con orgullo.


    —Cuando estén peinadas y con algunas joyas— dijo Peyton aclarando después— nada aparatoso, bastará con algunas alhajas sutiles, se verán espectaculares— dijo sintiendo orgullo de su obra.


    

    La familia ya estaba en casa de lady Linette nuevamente, incluyendo al señor Delanoe que esa tarde las había dejado solas porque no le interesaba eso de probarse vestidos, pero luego las pasó a recoger en el coche. Las invitaciones habían sido enviadas con tiempo y esa tarde estaban revisando las confirmaciones de sus amistades. Peyton le ayudaba a la señora a anotar los detalles de cada tarjeta.


    

    —Tenemos confirmados a doscientos veintidós invitados— dijo ella un poco decepcionada— faltan bastantes.


    —Quedan cuatro días aun, mucha gente lo deja para el final y muchos ni siquiera confirman y aparecen— la tranquilizó Peyton que sabía lo que era organizar algo así.


    —Puede ser— dijo la dama.


    —Le aseguró que vendrá muchísima gente, cada persona que hemos encontrado en la calle nos saluda y muestra interés— dijo la muchacha dejando las tarjetas en un sobre— le advierto que incluso llegará gente que no fue invitada.


    —Siempre sucede, sobre todo aquí en la ciudad.


    —¿Cuántas invitaciones envió?


    —Ciento veinte, pero cada familia está compuesta por dos o tres personas, espero que lleguen trescientas. 


    —Llegarán, nadie desprecia una buena celebración y su fiesta lo será.


    —Ojalá así sea, las niñas están muy entusiasmadas.


    —Y ansiosas, Danielle se ha probado una docena de zapatos para ver cuál le molesta menos para bailar y Angeline ha repasado lo que hemos estudiado muchas veces.


    —Son tan distintas— dijo la dama.


    —Pero ambas son chicas inteligentes y educadas que dejarán buena impresión.


    —Le agradezco mucho su ayuda, señorita Hart. Me habría sentido como naufrago sin usted.


    —Ha sido un placer. Espero que las niñas se diviertan y que hagan conexiones importantes esa noche.


    —Usted estará con ellas— afirmó la señora viendo que la chica se disculpaba con un gesto.


    —No puedo…


    —Claro que sí, usted está invitada también— señaló golpeándole la mano que la chica tenía sobre la mesa.


    —¿Está segura?


    —Con usted allí las niñas se sentirán confiadas. Si necesita que le preste algún vestido— ofreció la dama para convencerla.


    —No es necesario, traje algunos vestidos que me regaló una amiga.


    —No se hable más, necesito que usted esté con nosotras esa noche, así no cometeremos errores— dijo la señora sonriendo— alguien tan confiable como usted no sobra, querida.


    —Gracias por su confianza— dijo sintiéndose incómoda— vamos a ir a practicar un poco el piano, Angeline se relaja con la música y ahora le hace falta.


    —Excelente idea. ¿Aún no encontramos el talento oculto de Danielle?


    —Me temo que no, quizás será una buena madre— dijo Peyton tratando de convencer a la dama.


    —Puede ser…


    

    Dos días después, comenzaron a sucederse las visitas de sus amistades. Esa mañana, la señora Juliette recibió a algunas de sus amigas que la visitaban en el campo y ahora la siguieron a la ciudad, lady Brennan era una de ella. Cuando se encontró con la señora Boyer pareció que no se habían visto en años.


    

    —Querida, esta casa es fabulosa, siempre he alabado su decoración.


    —Vino un experto de Paris y cambió algunas cosas hace unos meses— dijo la dama con indiferencia, a pesar de que había cambiado todos los cortinajes por enormes lienzos de terciopelo rojo oscuro y re tapizado algunos muebles con telas muy finas. 


    —Ese cuadro no lo había visto antes.


    —Fue un regalo de mi hijo Drue, le encanta coleccionar arte.


    —Tiene un gusto exquisito— dijo la dama viendo un hermoso ramillete de azucenas y otras flores en una naturaleza muerta que parecía muy viva.


    —¿Cómo esta su familia?


    —Bastante bien, Eleanor me acompañó, vinimos especialmente para la fiesta de Juliette.


    —No me ha confirmado, señora Brennan. Temí que me fallara.


    —Por supuesto que no, se habla de que su fiesta será sublime— dijo la señora haciendo que la señora Delanoe se pusiera nerviosa.


    

    Esa tarde se reunió con Peyton que revisaba por última vez las invitaciones. La señora se mostraba inquieta y preocupada.


    

    —Todo va a salir bien, señora— dijo Peyton confiada— ya llegaron los licores, algo importante, habrá mucha comida, nadie podrá decir que no se recibe bien.


    —Aún no decido qué ponerme, pensaba en el vestido azul que me hizo la señora Berry, pero tal vez es muy llamativo. No quiero distraer la atención.


    —Creo que el vestido color bronce le queda muy bien— dijo Peyton asombrado a la señora— vi cuando se lo probaba en el estudio de la modista— aclaró después.


    —Es usted muy observadora.


    —Me encanta la moda— declaró pensando en cómo se regodeaban con Emily cuando su abuela las mandaba a probarse vestidos.


    —El vestido de seda color bronce puede ser una buena opción, voy a probarme ambos más tarde y decidiré.


    —Lo importante es que las niñas ya tienen todo lo necesario, aunque no han elegido las joyas.


    —Etienne prometió que les traería unos brazaletes de regalo, pero es una sorpresa— dijo lady Juliette como conspirando— mañana se los va a regalar.


    —¿Llega mañana?


    —Creo que ya llegó a la ciudad— dijo la señora revisando las confirmaciones— tenía unas reuniones en el club, creo que mañana lo veremos por aquí— añadió sin mirarla.


    

    Peyton se recriminó a sí misma por haberse puesto nerviosa apenas escuchó que él estaba en la ciudad. Tardó algunos segundos en reaccionar cuando la señora le hablaba.


    

    —Querida, ¿qué me dice?


    —¡Perdón! — exclamó avergonzada— me decía…


    —Que han llegado bastantes confirmaciones entre ayer y hoy, puede ser que tenga razón y venga mucha gente.


    —Seguro que así será— dijo ella sintiendo que el estómago se le había puesto flojo— voy a ir a ver a las niñas, creo que están leyendo algo que les recomendé.


    —Veo que han avanzado mucho en su preparación en estos meses— afirmó la dama.


    —Son muy inteligentes, aunque Danielle a veces tiene poca voluntad.


    —Ella es un alma libre, quiere andar de fiesta en fiesta y se le llena la cabeza de pajaritos— dijo la señora preocupada— no sé cómo la voy a controlar cuando ya pueda asistir a bailes.


    —Al principio será una novedad, pero después notará que no le parecerán tan divertidos. Estar de pie toda la noche o bailar sin parar hacen que uno termine con los pies destruidos— dijo viendo que la señora la miraba asombrada— es lo que he escuchado, que las señoritas se entretienen la primera temporada, pero las siguientes comienzan a odiar los bailes— explicó haciendo parecer que repetía lo que había oído, pero la verdad es que era su propia experiencia.


    —Esperemos que no tengan que soportar muchas temporadas— dijo la señora— ¿cree usted que hay algún chico que les interese?, conmigo no hablan de chicos.


    —Es natural— señaló la muchacha— a veces temen que sus madres no aprueben a sus candidatos— dijo calmando a la dama— por ahora puede haber alguna ilusión, pero no han tenido la ocasión de alternar con chicos. Cuando los conozcan mejor pueden cambiar de favoritos.


    —¿Cree que hay algún buen partido en la ciudad?


    —Estuve conversando con una conocida— dijo sin aclarar nada más— dicen que los primos Fernsby son muy perseguidos por las madres y un joven de apellido Richmond.


    —Debe ser Colin, es un muchacho encantador, nieto de la señora Lynch, su padre es conde. Claro que no lo veo desde que tenía catorce años, pero era un chico alto para su edad.


    —Dicen que hay un muchacho francés que llegó a la ciudad hace poco, Alain es su nombre, no pude averiguar nada más, pero parece que es hijo de algún terrateniente que se estableció en la ciudad.


    —Enviamos invitaciones a todo quien es alguien en esta ciudad, espero que todos ellos vengan el viernes a la fiesta— dijo muy tranquila.


    —Estamos apenas a dos días, deberíamos revisar de nuevo el menú— propuso Peyton alarmando a la señora.


    —¡Dos días! Pensé que era martes.


    —Es miércoles y ya estamos a media tarde.


    —Entonces tengo que apurarme, iré en seguida a mi cuarto a ver con Betty mi guardarropa— dijo la señora levantándose de su sillón— ¿usted tiene listo su vestido?


    —Si, tengo algo adecuado, elegante y sobrio.


    —Me gusta su estilo, es recatada y sencilla, pero tiene clase señorita Hart. ¿Está segura de que no es parte de alguna familia noble y nos ha engañado a todos? — bromeó la señora haciéndola palidecer.


    —¡Qué dice!…


    —Querida, estoy bromeando— explicó la dama— voy a ordenar que sirvan la cena pronto, me iré a dormir temprano, mañana será un día atareado, Etienne y mi madre vendrán a almorzar— dijo haciendo que la ansiedad se adueñara de su mente.


    

    Se fue a su cuarto y entró en él sentándose en su cama para descansar los pies que los tenía muy maltratados, habían salido esa mañana con las chicas a comprar algunas cosas y las muchachas estaban pletóricas de energía y entusiasmo, recorrieron todas las tiendas que tuvieron a mano y compraron un par de sombreros y abanicos a juego que ella les ayudó a escoger.


    

    Pensó entonces en la fiesta que se avecinaba y se puso de pie para dirigirse a su baúl, que tenía a los pies de la cama. Abrió la tapa y sacó algunos vestidos que había llevado por si necesitaba frecuentar algún evento elegante. Afortunadamente tuvo esa precaución y ahora se alegraba de haber escuchado a Abby que le aconsejó escoger esos dos que traía. Uno era de color celeste pálido con muchas capas de gasa que hacían un faldón muy abultado que tenían un corpiño que dejaba un poco de sus hombros descubiertos y que tenía el escote ribeteado con la misma cinta que adornaba el ruedo. 


    

    El otro vestido que escogió fue un traje de muselina color lavanda con un amplio ruedo y un corpiño que terminaba en el escote con un vuelo ancho que formaba una manga muy femenina, todo bordado con florecillas de tonos morado y blanco. No llevó sus joyas, por lo que solamente se colocaría una cinta de terciopelo en el cuello con un pequeño camafeo de color claro.


    

    


  




  

     


    Capitulo XV


    

    La mañana siguiente encontró a Peyton atareada con los últimos preparativos de las chicas para el gran día. Los vestidos estaban listos, pero no decidían aún sus peinados y en ese momento estaban probando algunas opciones.


    

    —Creo que debería dejar un rizo colgando hasta el hombro y el resto del cabello llevarlo apretado en la nuca, se verá muy elegante— dijo la señorita Hart observando a Angeline que parecía satisfecha con la idea.


    —Me gusta, se ve sencillo y ordenado.


    —Creo que yo quiero muchos rizos en mi cabello— declaró Daniell mirándose al espejo la trenza que la doncella le había fijado con horquillas.


    —Podemos probar algo así, Lucy— pidió Peyton quitando las horquillas y pidiendo a la muchacha que ayudara a la otra niña.


    —¿Le pongo esta cinta? — preguntó la muchacha tomando una cinta de raso de color blanco.


    —Mi vestido es celeste, debería ser de ese color, creo yo— propuso Angie escogiendo otra cinta de entre las que había sobre la mesa.


    —Veamos, señorita Danielle, ¿Qué tal le parece esto? — dijo tomando las horquillas y haciendo un moño alto en el centro de la cabeza, dejando algunos rizos colgando hacia atrás.


    —No me gusta— dijo la niña.


    —A lo mejor si dejamos sus rizos sueltos y los sujetamos con un cintillo que formaremos con las horquillas, haciendo una trenza así.


    —¡Me encanta! — exclamó la niña viendo su elaborado peinado— podemos colocar algunos brillos entremedio.


    —Se vería muy bien— dijo Peyton pidiendo a Lucy que colocara unos broches sujetando el pelo de la chica.


    

    Las niñas quedaron contentas por fin y Peyton luego de horas de pruebas de peinado las dejó solas y se retiró al jardín. Ya era cerca del mediodía y la familia se reuniría a almorzar. Caminó por el medio de un cerco de arbustos y se acercó a un seto de lavandas para escoger una ramita perfumada y llevársela a la nariz. Cuando estaba perdida en sus pensamientos una voz la devolvió a la realidad.


    

    —¿Por qué tan sola? — dijo un hombre que estaba a sus espaldas.


    

    Ella se giró y se encontró de frente con el muchacho rubio y alto que conociera en Sewerby.


    —Señor Ferguson, que gusto verlo— dijo disimulando su decepción, pues esperaba a otra persona esa tarde.


    —El gusto es mío señorita Hart. Está tan bella como la recuerdo.


    —Es usted muy galante, señor— dijo quedándose lejos de él. Estaba solos en el jardín.


    —¿Se aburre mucho en la ciudad?


    —Para nada, los preparativos nos han tenido bastante entretenidas.


    —Me imagino que mañana la veré en la fiesta— dijo el joven afirmándose en un árbol que había a un costado— ¡estará invitada!


    —Si, la señora Delanoe me ha invitado.


    —Me reservará un baile entonces.


    —No creo que…


    —Claro que sí, me anotaré en su carnet de baile en el primer lugar.


    —No llevaré uno— señaló ella evasiva.


    —Ya veremos— dijo él acercándose un par de pasos hacia ella.


    

    Peyton se sintió incómoda. El joven le parecía agradable y bastante atractivo, pero tenía que ponerse en su lugar y volver a sus labores. 


    

    —Tengo que regresar con las niñas— mintió para entrar en la casa— nos queda mucho por hacer aún.


    —Pero no todo va a ser trabajo, debería divertirse también— dijo tomando una flor y ofreciéndosela— mi flor preferida para la dama más bella— agregó acercando a su mano una orquídea de blancos pétalos.


    

    Antes de que ella la recibiera, un ruido le alertó de que había alguien más con ellos. El señor Ferguson se volteó y ella hizo lo mismo. Se encontraron con el barón de Bourges que los observaba en silencio.


    

    —De Brun, que sorpresa, no sabía que estabas en la ciudad— dijo Ferguson saludando al hombre que los miraba muy serio.


    —Llegué ayer, señorita Hart, buenas tardes— dijo fijándose en la chica.


    —Buenas tardes, mi lord— respondió ella incómoda.


    

    Ferguson notó la tensión que se había apoderado del ambiente y sacó algunas conclusiones. El barón parecía molesto y la chica parecía nerviosa.


    

    —Creo que es mejor que vuelva a mis obligaciones— dijo ella tratando de irse.


    —Lamento haberlos interrumpido, buscaba a Juliette, me dijeron que se hallaba en el jardín— explicó él viendo que Ferguson jugaba con la flor que tenía entre manos.


    —Le estaba diciendo a la señorita Hart que me tiene que reservar el primer baile en la fiesta de mañana.


    —¿Se conocen? — preguntó De Brun con curiosidad.


    —Tuvimos el placer de conocernos en Sewerby, estuve unos días de visita.


    

    Peyton no quería mirarlo, se sentía como si su cercanía con Ferguson fuera molesta para el hombre de ojos oscuros que ella ansiaba ver, pero no en esas circunstancias. El momento se volvió tenso y el silencio incómodo. La señora Delanoe los liberó al llegar intempestivamente.


    

    —Estaban todos aquí— afirmó sonriendo.


    —Señorita Hart, necesitaba hacerle unas consultas, pensé que estaba en el otro jardín, por fin la encuentro.


    —Lo siento.


    —No es nada, me hizo bien caminar un poco— dijo sonriendo a los tres— veo que ya se saludaron— señaló mirando a los hombres que al parecer no tenían una relación cordial.


    —Así es, querida. Tu hermano ha estado tan efusivo como siempre.


    —Etienne, lady Linette desea verte, pregunta por los niños— dijo ella cambiando el tema para liberar la tensión.


    —Mamá no quiso traerlos, prefirió que vinieran más tarde. La niñera los traerá.


    —Tengo muchas ganas de verlos.


    

    Juliette Delanoe caminó hacia el interior y De Brun se quedó parado mirando a Peyton y haciendo un gesto para que ella se adelantara a entrar en la casa, luego la siguió dejando a Ferguson solo en el jardín. Parecía como si a todas luces quisiera separarlo de la chica y el muchacho sonrió para si al percatarse del hecho.


    

    —Llegaron las últimas confirmaciones con la correspondencia de la mañana, señorita Hart— dijo la señora— necesito que más tarde revisemos la lista de invitados y el menú nuevamente. Palmer me avisó que el señor Bull mandó un paté que no es el que pedí y vamos a tener que cambiar algunas cosas.


    —Traje el vino que me pediste, Juliette, lo dejaron en la cocina— dijo De Brun interviniendo en la conversación.


    —Voy a ir a la cocina a revisar lo que envió el pescadero, le aviso si hay algún inconveniente— dijo la chica retirándose del salón.


    —¿Ferguson estuvo en Sewerby?


    —Si, nos visitó hace unas semanas— dijo Juliette— también se quedó más de lo habitual, parece que hay algo en casa que les parece atractivo a los visitantes — agregó bromeando.


    —El clima seguramente— dijo él siguiendo la broma, pues sabía que su hermana le estaba tomando el pelo —No me gusta ese tipo— dijo su hermano viendo que entraba en la casa también.


    —Y tú no le gustas a él— afirmó la dama— me gustaría saber por qué tanta repulsión.


    —Querida— dijo el joven— veo que la casa está lista para el gran día. Me encanta cómo han decorado todo.


    —Lady Linette nos ha colaborado mucho con su buen gusto y la señorita Hart se ha esmerado en conseguir que todo esté perfecto.


    —Es una gran ayuda— dijo Ferguson— tiene clase.


    —Realmente lo creo— dijo la dama— tuvimos mucha suerte encontrándola.


    —¿Dónde la descubriste? — preguntó interesado— es realmente una joya— agregó mirando a De Brun con una mirada desafiante— creo que voy a faltar a mi promesa. 


    

    Juliette los invitó a pasar al comedor, mientras esperaban a lady Linette y a la señora De Brun que se habían reunido en el cuarto de la primera para recuperar el tiempo perdido y ponerse al día en los chismes. Cuando las señoras bajaron se encontraron a Juliette tratando de hacer conversación con los dos hombres que no cooperaban mucho. Las señoras lograron distender el ambiente y prontamente la conversación se volvió amena y divertida.


    

    —Espero que mañana no haya muchos borrachos que recoger— dijo la dueña de casa maliciosamente.


    —Siempre hay alguno que se emborracha, es lo habitual.


    —Espero que no sea nadie de la familia— dijo la dama mirando a Ferguson.


    —Mi lady, no lo dirá por mí— se excusó el rubio— me he vuelto un hombre juicioso.


    —Me contó un pajarito que estaba comprometido— dijo la abuela de las chicas interesada en el chisme.


    —Debe ser un pajarito muy equivocado— aclaró el hombre riendo— por lo menos yo no me he enterado.


    —Garret no quiere sentar cabeza, madre— dijo Juliette.


    —No lo sé, puedo cambiar de opinión— dijo mirando a De Brun con gesto desafiante.


    

    Las damas se quedaron mirando sorprendidas, pero no alcanzaron a pedir explicaciones, pues de pronto un vendaval bajaba corriendo la escalera.


    

    —Abuela, la extrañamos mucho— dijo Danielle abrazando a la dama.


    —Mi niña, estás tan grande— dijo la señora dejando que la chica la rodeara con sus brazos.  


    —Danielle, deja a tu abuela en paz y siéntate a la mesa— ordenó su madre— si la señorita Hart te viera, pensaría que no has aprendido nada de buenos modales.


    —Claro que he aprendido, ya verá madre, mañana seré una debutante elegante y recatada.


    —Eso espero— dijo la señora Delanoe— Angeline querida siéntate también para que comencemos a almorzar— ordenó al ver que la chica se quedaba junto a su abuela que le tenía tomada la mano.


    —Mis niñas están tan hermosas— dijo lady Annabelle mirando a sus nietas.


    —¿Y los niños?


    —Vendrán más tarde, Vincent durmió mal anoche y no quise despertarlo temprano.


    —¿Sigue con sus pesadillas?


    —A veces le sucede, pero ha ido mejorando— dijo la abuela satisfecha.


    —Le decía a Annabelle que la fiesta será un éxito, querida Juliette. Creo que vendrá muchísima gente— añadió haciendo que Angeline tragara saliva preocupada.


    —Las niñas están nerviosas, madre, pero siempre es así cuando una es debutante.


    —Aún lo recuerdo como si fuera ayer— dijo lady Linette cerrando los ojos— mi vestido era dorado con muchas perlas bordadas, mamá lo mandó a hacer a Paris, muchos jóvenes pidieron un baile conmigo esa noche y allí apareció Phillipe, tímido y callado.


    —¿Se enamoró de él en seguida, tía Linette? — preguntó Danielle ansiosa por la respuesta.


    —Claro que no, me pareció un tonto— dijo la dama haciendo que las chicas rieran— fue mucho después que me di cuenta del gran hombre que era.


    —Phillipe era muy guapo— dijo la señora De Brun mirando a las chicas— todas lo perseguían y esta mujer lo despreciaba. 


    —Esa fue una buena táctica— dijo Ferguson maliciosamente.


    —Efectivamente— respondió lady Linette haciendo que las chicas rieran otra vez.


    

    Peyton almorzó en el comedor de servicio y se retiró a su cuarto para esperar que las chicas terminaran de comer, luego revisarían sus modales para que al día siguiente se comportaran con perfección. Se miró al espejo y no se reconoció, a veces echaba de menos a la chica de sociedad que siempre fue, con sus vestidos de caras telas y confección exclusiva, las joyas que siempre llevaba que dejó en casa para no ostentar y los bailes y veladas en las que llamaba la atención por su porte y su belleza. Aquí en casa de los Delanoe y en su ambiente era una muchacha más que nadie veía.


    

    A veces se arrepentía de su decisión, pero en otras ocasiones disfrutaba de ser casi invisible para muchos y que no notaran su presencia, como aquella tarde cuando estando con las chicas en el salón familiar lady Juliette hablaba con su madre respecto de su hermano y Ferguson.


    

    —Creo que algo ha pasado entre ellos, nunca lo he sabido.


    —Etienne jamás lo menciona, pero es notorio que no se soportan— dijo Juliette.


    —Creo que tiene que haber alguna mujer que los separó en el pasado. El primo de tu esposo ha tenido demasiadas conquistas y no creo que Etienne tenga gustos parecidos— dijo la señora. 


    —Puede ser que sí, tal vez hubo alguna — dijo la señora Delanoe mirando a Peyton y haciendo un gesto a su madre que comprendió en seguida.


    —¡Qué interesante! — dijo la señora.


    

    En seguida, la conversación se detuvo, porque el mayordomo de la casa anunció que llegaban los hijos del barón. Peyton se quedó en su sitio mientras todas las mujeres, incluyendo a las chicas, se levantaron para recibirlos.


    

    —Vincent, estás muy guapo— dijo la tía Juliette besando al niño en la mejilla.


    

    El chico se quedó parado junto a su abuela que lo tenía de la mano, parecía un niño tímido. Tenía los mismos ojos de su padre, aunque el cabello era más claro. El barón lo miraba desde lejos y el niño lo miraba con mucho respeto. Danielle se puso de rodillas y se acercó a la pequeña que era muy risueña y coqueta.


    

    —Anais, pareces una muñeca— dijo la chica tomando las manos de la pequeña que se lanzó a sus brazos.


    —Esta niña siempre consigue lo que quiere con esa sonrisa pícara— dijo la abuela orgullosa.


    

    Peyton vio que los niños eran muy apegados a su abuela, no parecía que tuvieran una relación cercana con su padre. El barón los miraba desde lejos. 


    

    Luego de unos minutos en los que los niños fueron el centro de atención, los mayores los dejaron ir para que durmieran la siesta y Peyton se fue a su habitación para que la familia tuviera privacidad.


    

    Cuando más tarde salía de su cuarto para ir al salón de música, se topó con la niñera de los chicos que se veía complicada. 


    

    —¿Le puedo ayudar en algo?


    —Necesito calentar la leche de Anais— dijo la chica— pero no puedo dejarla sola.


    —Yo puedo quedarme con la niña, ¿duerme?


    —Si, duerme profundamente. ¿Se quedaría con ella de verdad? Tardaré sólo unos minutos.


    —Vaya tranquila. Me quedó con ella.


    —El niño está jugando con sus juguetes, no molestará para nada.


    

    Peyton se acercó a la habitación en la que estaban los niños. Se encontró al muchacho sentado en el suelo, jugando con un camión de madera y un caballito del mismo material, apenas metía ruido.  En el fondo del cuarto la pequeña dormía en una cama muy grande para su tamaño. Al sentir que ella entraba la pequeña abrió los ojos. Ella se acercó y le acarició la frente, el cabello y le tomó la mano haciendo que volviera a recuperar el sueño. Mientras estaba pendiente de la chiquita, miraba al niño para no perderlo de vista.


    

    Se quedó algunos minutos velando el sueño de la niña sin soltarle la mano. De repente, el muchachito se puso de pie y se colocó a su lado.


    

    —¿Quién es usted?


    —Soy la señorita Hart, ¿usted cómo se llama? — preguntó ella tratándolo como a una persona grande.


    —Mi nombre es Vincent De Brun, mi padre es un barón— dijo el chico dejando el caballo y el camión sobre la cama y tomándole la mano a ella.


    —Es un hombrecito muy guapo, señor De Brun— dijo ella percatándose de que el barón la observaba apoyado en el marco de la puerta como ella recordaba que siempre hacía.


    —¿Dónde está Edith?


    —Fue a calentar la leche de la niña. ¿Necesita algo?


    —No me gusta estar solo.


    —Yo estoy con usted y está su hermanita también— dijo ella.


    —Anais es un bebé— dijo el niño haciendo que la pequeña se despertara asustada.


    —No llores, pequeña— pidió Peyton acariciando a la niña en la frente y logrando calmarla.


    —Señor, lo siento, solo me alejé un momento, la señorita…— se excusó la niñera asustada por ver que su amo encontraba a los niños con otra persona.


    —Está bien, señorita Clavier, los niños están en buenas manos— dijo mirando a Peyton que lo observaba sorprendida.


    —La niña se despertó recién, el señor Vincent nos ha cuidado muy bien— dijo acariciando al niño en la mejilla y logrando que mostrara una pequeña sonrisa— los dejo, hasta luego señor— dijo sonriendo al niño que le sonreía de vuelta.


    

    Saludó al barón y pasó por su lado cuando él se separó de la puerta para que ella saliera del cuarto.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XVI


    

    El día del baile de presentación de las muchachas fue de mucha agitación en la casa. La jornada pasó como un vendaval por encima de todos. Angeline y Danielle estaban ansiosas por bajar al salón, aunque todavía faltaba un par de horas para que pudieran hacer su espectacular aparición. La primera repasaba los pasos de baile en su mente y la segunda se preocupaba de su apariencia, mirándose al espejo y mejorando la distribución de sus mechones ondulados que Lucy, que viajó con ellas a la ciudad para asistirlas, había arreglado con mucho esmero.


    

    —Señorita Hart, debería ir a vestirse— dijo Angeline ordenando los vuelos de tul que caían a lo largo del faldón de su vestido.


    —Aún tengo tiempo, sólo falta colocarme el vestido— respondió ella peinando el mechón de pelo que la chica se dejó sobre uno de sus hombros, en donde Lucy hizo un rulo precioso.


    —Creo que estos zapatos no son tan cómodos— dijo Danielle inquieta.


    —Tiene todo el tiempo del mundo para decidirse. Ni siquiera han llegado invitados— señaló Lucy dejando algunas cintas sobre el tocador.


    —¿Y si no viene nadie? — exclamó la chica angustiada.


    —Por lo menos vendrán los parientes— se consoló Angie nerviosa también.


    —No ayuda en nada tu espíritu conformista. No me hace ninguna gracia bailar con el tío Angus, ni con el primo Simon.


    —Pero podemos bailar con el primo Garret, las mujeres se lo pelean.


    —La señorita Hart debería bailar con el primo Garret— señaló Danielle con indiferencia.


    —No voy a bailar, esta noche voy a estar atareada con ustedes. No les despegaré la vista— dijo Peyton sonriendo.


    —No es necesario, me aprendí todos los pasos de la contradanza y de ese otro baile que nos enseñó— declaró Angie fijando su vista en el techo y haciendo movimientos giratorios con sus manos.


    —Yo me sigo mareando con el vals— reclamó Danielle.


    —Tiene que relajarse y no perder de vista los ojos de su pareja— le recordó Peyton ordenando algunos frascos que había sobre la mesa— ¿necesitan algo más?


    —Nos faltan las joyas, señorita Hart— se alarmó Danielle.


    —Los brazaletes que nos regaló el tío Etienne están preciosos— señaló Angie— no creo que use nada más.


    —Yo quiero colocarme muchas joyas— dijo la menor entusiasmada.


    —Señorita Danielle— advirtió Peyton— usar pocas joyas es elegante, no hay que sobrecargarse. El brazalete es muy hermoso y además lleva los broches en el pelo, algo más sería muy llamativo.


    —Quiero llamar la atención— dijo la niña.


    —Se ve deslumbrante, va a llamar la atención— le aseguró la señorita Hart arreglando la manga del vestido verde pálido de la chica.


    

    Media hora más tarde, Peyton regresaba al cuarto ya vestida y preparada para acompañar a las niñas al salón. En medio del corredor se encontró con un par de hombres que caminaban hacia la escalera. El señor Delanoe y su cuñado aparecían vestidos con la mayor etiqueta. Cuando Peyton vio al barón frente a ella de pronto su corazón dio un salto que pareció sacudirla por completo. Ellos la saludaron con una venía y ella les respondió el gesto. Había escogido el vestido celeste con el amplio faldón de gasa que dejaba un poco de hombros al descubierto y notó que el hombre la miró por un par de segundos sin quitarle la vista del escote que mostraba un poco de los montículos de sus senos, pero con elegancia. El señor De Brun volvió a retomar la conversación en seguida, pero ella no se dio cuenta que la siguió con la vista mientras bajaban la escalera.


    

    Peyton entró al cuarto de las chicas y generó un escándalo monumental. Las muchachas quedaron impresionadas de su apariencia.


    

    —Señorita Hart, ese vestido es un sueño.


    —Nunca lo había usado— dijo ella quitando importancia al traje— lo tenía hace tiempo.


    —Se ve muy hermosa— dijo Angeline colocándose inquieta— habrá muchas damas hermosas— agregó desanimada.


    —Señorita Angeline, usted es una de esas mujeres hermosas esta noche— dijo Peyton tomando a las niñas de la mano— no se fije en nadie más, esta noche es suya y de su hermana. Disfrútela, diviértase, baile con todos los muchachos que pueda y no piense en nada más.


    —Yo quiero bailar con Brian Heywood, se ha vuelto un chico muy guapo. Me encantan los rubios — dijo Danielle haciendo que su hermana la mirara aturdida— estoy bromeando— agregó la otra riendo.


    —Revisemos que todo esté en orden— propuso la dama de compañía— sus trajes están perfectos, las joyas ya están precisas, los zapatos les dan seguridad, el pelo se ha desordenado un poco— notó al ver que Danielle tenía un broche más flojo que el otro— Lucy ayúdeme con esto— llamó a la chica pidiendo que corrigiera el peinado.


    —No recuerdo nada— se lamentó Angie preocupada.


    —Calma, lo primero es tener calma— pidió Peyton— repasemos: bajarán cuando llegué más gente, cerca de las nueve creo que es una buena hora.


    —Ya son las ocho veinte— dijo Lucy que seguía ordenando el cuarto.


    —Cuando sea cerca de las diez, su padre las va a recibir al pie de la escalera y las llevará al salón para el primer baile, su tío Etienne las acompañará.


    —Espero no pisarlo.


    —Luego el resto de las parejas se unirán en la pista y habrá pasado todo el momento de expectación. El resto de la noche sólo deben disfrutarlo.


    —Voy a bailar con todos los chicos.


    —Cuando bajemos van a alternar con todo el mundo, los chicos les pedirán anotarse en sus carnés de baile. Recuerden que esta noche deben tener paciencia, no rechacen a ninguno.


    —¿Por qué?


    —Porque es mejor que alternen con todo el mundo— repitió— hablará muy bien de ustedes y de su educación.


    —¿Cuándo podemos rechazarlos?


    —En la próxima fiesta puede quejarse de dolor de pies, cabeza, juanete o lo que desee— bromeó Peyton haciendo reír a las chicas.


    

    Cuando las muchachas miraron por la ventana notaron varios coches que se iban introduciendo en el parque y dejaban a sus pasajeros para luego retirarse. Daniele comenzó a transmitirles lo que veía.


    

    —Están aquí los Fernsby, gracias a Dios— dijo sonriendo— no pueden faltar en una buena fiesta.


    —¿Quién más?


    —La señora Whilloughby viene con su hija y su hermano. Más atrás está el coche de los Heywood— dijo mirando a su hermana con malicia, pero ella no le creyó— es verdad, ahora están bajando del coche— agregó llamando a su hermana para que lo confirmara.


    —Están aquí— dijo Angie incrédula.


    —Claro que sí, lo traes loco— dijo Danielle bromeando.


    

    El resto del tiempo faltante lo dedicaron a practicar sus pasos de baile, la señorita Hart les ayudó a dominar sus vestidos para que no se enredarán en los giros y las dejó tranquilas y confiadas.


    

    —Creo que ya es hora de bajar— señaló la madre que entraba en la alcoba de las niñas— están hermosas— agregó orgullosa— no parecen unas niñas ya.


    —Claro que no, ya somos grandes— declaró Danielle abrazando a su madre.


    —No puedo creer que ya llegó el día— señaló la dama.


    —Así es y ya está todo listo para la entrada triunfal— manifestó Peyton cogiendo su abanico para acompañar a las niñas hasta el salón.


    —Usted va a dejar muchos corazones rotos— dijo la señora Delanoe viendo a Peyton que lucía impactante con el vestido que era sencillo pero elegante.


    —Claro que no, nadie se fijará en mí. Más bien creo que usted llamará bastante la atención— agregó admirando el vestido color bronce de la señora— luce perfecta.


    —Dejemos de hablar— pidió el padre que aparecía en la puerta— ha llegado bastante gente, deberían bajar y así podemos comenzar a beber.


    —Antoine, no te vayas a emborrachar— dijo la señora besando a sus hijas y saliendo tras de él.


    —Por lo menos no antes de que nos acompañe en el primer baile— rio Danielle.


    —Papá, jamás se emborracha— aclaró Angie.


    —Yo me quiero emborrachar— declaró Danielle riendo.


    —Ni se te ocurra, si mañana aparecemos en la gaceta de chismes no te lo voy a perdonar jamás— advirtió la chica siguiendo a su hermana que era guiada por Peyton hacia la escalera.


    

    Al llegar al salón, las niñas se mezclaron con los invitados saludando a sus amistades y luciendo sus atuendos que dejaron a todas con la boca abierta. Peyton se acomodó a un costado del salón en donde las muchachas menos agraciadas comenzaban a ocupar lugar, pues allí se quedaban gran parte del baile. Se quedó tranquila, pues desde allí podía ver a las niñas y ellas la veían también, así podría apoyarlas si era necesario. Estaba distraída cuando alguien le habló y la trajo a la realidad.


    

    —Parece una sirena emergiendo del mar— dijo Ferguson que se acomodó a su lado— se ve realmente deslumbrante— dijo ofreciéndole una copa que traía en la mano y que ella rechazó.


    —No debería, es temprano aún— respondió ella siendo amable.


    —Es verdad, la noche es joven. Tenemos mucho tiempo aun para disfrutar— declaró sonriendo y mirándola con esos ojos verdes que dejaban a más de una aturdida— espero que me conceda una pieza.


    —No creo que sea adecuado.


    —Ya veremos— dijo alejándose al ver que De Brun los observaba desde lejos.


    

    Peyton observó a joven que se veía muy guapo en su traje negro. Era muy alto y su cabello rubio destellaba a la luz de las velas. Ella se miró para estar segura de que su vestido era adecuado y se comparó con varias otras damas. Concluyó que se veía sencilla, pero elegante, tal vez un poco más de lo apropiado para el papel que estaba jugando, pero no era nada extravagante comparado con el traje de la mujer que entraba al salón en ese momento.


    

    La señorita Griffith lucía un espectacular vestido de seda color zafiro que combinaba perfecto con sus ojos, tal vez demasiado llamativo para la ocasión, pues la idea era no opacar a las debutantes que lucirían tonos suaves. La mujer entró a la habitación con una enorme sonrisa en los labios y varios se voltearon a verla, pero ella se dirigió en seguida en dirección al grupo en donde estaba el barón, quien la saludó con cortesía.


    

    —Mi lord, que gusto verlo.


    —Lo mismo digo— respondió él, besando la mano que la chica le ofrecía— luce muy bien— agregó haciendo que ella se mostrara cautelosa, esperaba que la encontrara espectacular; su halago fue mezquino.


    —Gracias, la ocasión es especial y me esmeré bastante— señaló esperando que ahora viniera el halago, pero tampoco llegó.


    —Hailey, pensé que no vendrías— dijo la señora Delanoe que se agregaba al grupo— te ves muy bien— agregó pensando que el traje no era apropiado para la ocasión.


    —Juliette, te agradezco el cumplido. Tú sí que te vez muy bien— manifestó admirando el vestido color bronce que la hacía lucir bastante.


    —Gracias, pero esta noche es de las chicas— señaló insinuando que el atuendo de la invitada estaba excedido— ellas son las que deben llamar la atención— añadió sonriendo al grupo.


    

    Peyton miraba la escena desde su lugar, no alcanzaba a escuchar lo que hablaban, pero los gestos denotaban que la conversación no fluía con facilidad. El barón la observó desde lejos un par de veces y ella mantuvo la mirada con indiferencia, pero su corazón saltaba en el pecho cada vez que el hombre estaba cerca.


    

    Finalmente notó que la señorita Griffith consiguió que el señor De Brun la llevara al salón de baile y la pareja desapareció de su vista. Ella se dedicó entonces a recorrer el salón, aprovechando de comer algo, sin atreverse a beber, pues las señoras hablaban y ella tenía que dar buena impresión.


    

    Las parejas se paseaban por el salón, otras se escapaban al jardín con el pretexto del calor y algunos entraban al salón de baile para mover un poco su humanidad al ritmo de un cuarteto que tocaba melodías rápidas para que los jóvenes entraran en calor. Había muchos muchachos atractivos, no conocía a ninguno, pero al parecer las chicas habían tenido éxito con la concurrencia que lograron y eso ya era una buena noticia.


    

    Parecía que en la casa había más de trescientas personas, era seguro que muchos no estaban invitados, pero terminaban siendo bienvenidos, pues de alguna manera constituían amistades que no se podían despreciar. Hacía mucho calor en el salón y varias damas mayores se reunieron en un salón más pequeño, junto a la dueña de la casa, la señora Boyer que parecía estar disfrutando mucho la fiesta. Cuando Peyton ingresó a ese cuarto para escapar de la gente, la mujer le habló, algo que ella no esperaba.


    

    —Señorita Hart, luce muy bien esta noche.


    —Gracias, mi lady. Sólo estoy aquí para apoyar a las niñas.


    —Creo que tiene más clase que muchas que nos visitan esta noche— dijo la mujer halagándola.


    —Es muy amable— respondió ella complicada.


    —Me dijo Juliette que Belinda Grossman la recomendó.


    —Si, una amiga mía la conoce y me dio sus señas. 


    —Belinda está de viaje, la conozco hace muchos años, aunque hace tiempo que no la veo— dijo la dama mirándola fijamente— Creo que regresa en estos días— dijo la mujer haciendo que Peyton sintiera que el sudor caía por su frente.


    —No lo sabía.


    —Debería aprovechar de bailar— agregó cambiando bruscamente de tema— ese vestido que lleva es para lucirlo. Tiene ropa muy elegante, señorita Hart— declaró la mujer haciendo que ella se alarmara por el tono.


    —Tengo una amiga que es hermana de un conde y me regaló algunos trajes la temporada pasada, está encinta y nada le quedaba— mintió ella.


    —Tuvo mucha suerte, le quedan como hechos a la medida— agregó llamando a un mozo para que le llenara la copa.


    

    Peyton se disculpó y se alejó de la dama que comenzaba a inquietarla con su interrogatorio. Regresó al salón principal y vio que las chicas sonreían junto a su padre que las abrazaba con orgullo. Danielle la vio venir y se acercó a ella. 


    

    —Estoy ansiosa, quiero bailar ya mi primer baile de debutante— dijo sonriendo— tengo mi carnet de baile repleto.


    —Me alegro, mañana no va a poder levantarse del dolor de pies— señaló Peyton orgullosa del trabajo que había hecho con las niñas— falta poco para que hagamos el brindis y su padre las lleve a la pista.


    —Estoy nerviosa— declaró Angeline que llegaba a su lado— no me acuerdo de los pasos de ningún baile.


    —No se preocupe, su pareja la va a llevar. Usted sólo lo sigue.


    —Muéstrale tu carnet— ordenó Danielle alentando a la chica.


    

    Peyton revisó el carnet de baile de la niña y vio que había varios muchachos anotados en él, el señor Heywood entre ellos. Vio que la muchacha estaba asustada, temía estar en medio de tanta gente y cometer algún error y recordó lo que le dijo su madre aquella noche en que ella tuvo su fiesta de presentación y las palabras salieron de sus labios con sabiduría. 


    

    —Esta noche no la va a olvidar jamás. Disfrútela, no piense en la gente, usted es la protagonista, no deje que los nervios la traicionen, esté consciente y llene su mente de recuerdos.


    —Gracias— dijo la niña, abrazándola con cariño— lo siento, la estoy despeinando— agregó separándose de ella.


    —Mi peinado no importa, lo que importa es que esté feliz— dijo mirándola y luego a su hermana— Son casi las diez, vayan a prepararse, su padre las llamará en cuanto esté listo.


    

    Daniella tomó de la mano a su hermana y se la llevó por las escaleras hasta el corredor y luego hasta la otra escalera para entrar al salón por la puerta principal, ahí iban a esperar que la orquesta hiciera la obertura del vals que iban a bailar con el señor Delanoe que estaba tan nervioso como ellas.


    

    Cinco minutos después, varios mozos apagaban las velas, dejando el salón de baile a oscuras. Peyton se ubicó a un costado de la puerta para que las niñas la vieran y desde ese sitio darles confianza. El barón se instaló a su lado, esperando que sus sobrinas entraran por allí. Peyton sintió su aroma y de pronto sus brazos casi se rozaron, estaban muy juntos. Al frente, lady Juliette esperaba con los ojos llorosos a que las niñas entraran al salón del brazo de su padre.


    

    Cuando ya todo estaba listo, varios mozos entraron con candelabros formando un camino de fuego para que el señor Delanoe y las niñas ingresaran al salón haciendo su entrada triunfal. La orquesta comenzó a tocar el vals, pero antes el señor recibió una copa y brindó por sus hijas deseándoles un futuro maravilloso, manifestando lo orgulloso que estaba de ellas y declarando su amor. El resto de la gente brindó levantando sus copas y la orquesta volvió a comenzar el vals para que las niñas bailaran la primera pieza con su padre. El señor Delanoe cogió la mano de angeline, el barón tomó a Danielle y la llevó a la pista.


    

    Las niñas sonreían encantadas y cuando ya llevaban algunos segundos bailando, las parejas se cambiaron y el resto de los invitados entró a la pista para acompañarlos. Los mozos encendieron de nuevo las luces del salón y la fiesta retomó su espectacularidad.


    

    Peyton se sintió orgullosa, se acercó a la señora Delanoe y le acarició el brazo haciendo que la dama sonriera contenta y le devolviera el gesto.


    

    —Le agradezco tanto su ayuda— susurró la dama— ahora mis hijas son unas señoritas.


    —Siempre lo fueron, ahora se sienten seguras y se van a lucir en medio de la sociedad de la ciudad.


    —Eso espero— dijo la dama, caminando hacia su esposo que le extendía la mano, mientras Danielle era recibida por uno de los chicos que esperaba su baile.


    

    Angeline fue dejada por su tío en manos de un joven pelirrojo que le hizo una venia para que lo acompañara a la pista y la chica se sonrojó por la poca costumbre de ser el centro de atención.


    

    —No sabía que los servidores participaban de la fiesta— dijo La señorita Griffith llegando a su lado.


    Peyton iba a decirle unas cuantas verdades a aquella mujer, pero se contuvo. Se iba a excusar e irse a su cuarto, pero el señor De Brun llegó a su lado. Otros caballeros venían tras él y se unieron al grupo.


    

    —La señorita Hart ha hecho un gran trabajo con las niñas, merece disfrutar del crédito— dijo mirándola sin fijarse en la otra chica.


    —Creo que es mejor…—balbuceó Peyton.


    —Por supuesto que no— dijo él al ver que ella intentaba irse de ahí— disfrute de la fiesta, la señorita Griffith está bromeando— agregó mirando ahora a la chica fijamente.


    —No entiendo…— alcanzó a decir la rubia sorprendida.


    —La señorita Hart debería bailar— señaló alguien que llegaba al grupo también— creo que domina bastante el vals— añadió lady Linette sonriendo.


    —No creo…


    

    Peyton se quiso excusar, pero el barón no la dejaba moverse. Cuando ella pensó que la iba a invitar a bailar, otra mano apareció frente a ella y la dejó aturdida.


    

    —Señorita Hart, todos tienen razón. Debería bailar y yo me encargaré de convencerla— dijo Ferguson que le ofrecía su brazo y se la llevaba a la pista de baile, dejando a los demás atrás.


    

    Peyton se volteó apenas y vio como el barón la miraba perturbado al ver que ella aceptaba bailar con el chico. Quiso excusarse, pero el hombre estaba decidido y no cejó en su afán de llevarla al salón. Cuando llegaron al centro de la pista la tomó entre sus brazos y comenzó a hacerla girar al son de la orquesta. El joven bailaba muy bien y Peyton disfrutó de moverse al ritmo del vals, extrañaba esas noches en casa cuando el conde ofrecía veladas a amigos y terminaban bailando mientras Emily tocaba el piano.


    

    Recordó aquellas noches cuando ella y Harper se escapaban para beber a escondidas y Hunter las encontraba borrachas en el jardín. Tenían quince años, pero ahora se sentía igual, estaba algo embriagada por esa atmósfera que hacía meses no disfrutaba.


    

    Cuando el vals terminó, Ferguson se ofreció para traerle algo de beber, pero notó que a medio camino un grupo lo detenía y que el joven parecía olvidarse de ella, así que decidió salir al jardín para tomar aire puro. La noche estaba en su apogeo y nadie se dio cuenta que ella escapó de la multitud. Pensaba estar un rato en el jardín interior y luego se iría a su cuarto, ya nadie la necesitaba ahí.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XVII


    

    Caminó por el borde de la casa y sin darse cuenta unos minutos después llegaba junto al invernadero. Allí se sentó en un escaño que habían instalado bajo un ciprés y se quedó pensando en su futuro. Ahora que las niñas ya estaban comenzando su vida adulta, habría muchos eventos a los que asistir y eso la mantendría ocupada, pero de pronto algo en su corazón ya no era como antes.


    

    Descubrió que esa intención de liberarse, salir de casa y tener una vida incógnita, ser invisible y estar a la sombra ya no le daba satisfacción. Empezó a sentir que deseaba conseguir algo, no sabía qué. Liam estaba contento y junto a Rowena esperaban un hijo, Emily había logrado su anhelo, consiguió el corazón de Ryan y Aidan se había ido a América a probar suerte y aquella le había sonreído. La pequeña Abby encontraría pronto un esposo adecuado, pues el conde podría ofrecer la dote que se merecía. Ella se quedaría sola y ahora no le parecía un destino tan fabuloso como lo fue meses atrás. Algo había cambiado en su cabeza, pero no sabía lo que era.


    

    Tal vez estar lejos de casa, le estaba provocando nostalgia del ambiente familiar, quizás extrañaba las comodidades de casa, aunque los Hart pasaron varios meses sin comodidades y fueron igual de felices. 


    

    Estaba pensando en todo aquello y su distracción de pronto fue interrumpida. Alguien llegaba a su lado. Al sentir unos pasos que se acercaban se volteó para ver de quién se trataba, pero no vio a nadie. De pronto se dio cuenta de que estar sola en aquel sitio era una imprudencia, cualquiera podrá pensar que estaba esperando a una cita furtiva. Las palabras que oyó se lo confirmaron.


    

    —¿Está esperando a alguien? — preguntó él con esa voz que para ella era inconfundible.


    —Estoy tomando un poco de aire— se excusó sin aclarar lo que él preguntaba.


    —No debería estar sola aquí.


    —Es verdad, no me di cuenta. Creo que es mejor que me vaya a mi cuarto.


    —No debería irse de la fiesta, vi que se estaba divirtiendo— señaló haciéndola recordar el vals que compartió con el muchacho rubio y que de verdad disfrutó.


    —Si, pero ya es tarde y las niñas no me necesitan.


    —Ha hecho una gran labor, Juliette está muy agradecida— dijo él caminando algunos pasos en su dirección.


    —Las niñas lo hicieron, yo sólo las ayude un poco.


    —Creo que cumplió su cometido, las ha convertido en personas con opinión y buen juicio.


    —Es verdad, me siento orgullosa de ellas. Hasta Danielle es más sensata que antes.


    —No creo que alguna vez sea sensata— dijo él haciendo reír.


    

    Se quedaron en silencio, ella sintiendo un poco de estremecimiento por estar a solas con él y por el frío que le puso la piel de gallina. Lo miró a los ojos y vio que él no le quitaba la vista de encima. Su mirada era penetrante, parecía como si quisiera leerla sin lograr comprenderla. Estaban más cerca ahora, luego de que él caminara otros pasos en dirección al ciprés junto al que ella estaba. Seguían en silencio, pero de pronto un ruido los alertó; alguien venía.


    

    El barón reaccionó al ver que ella se alarmaba por el hecho de que pudieran encontrarlos allí a solas. Al sentir que los pasos y las risas susurradas se acercaban la cogió de la mano y la llevó junto con él detrás del ciprés que lograba ocultarlos por completo. Peyton sentía que el corazón saltaba en su pecho al sentir el contacto de su mano y su brazo acercándola a su cuerpo. Lo miró a los ojos y notó que le pedía que guardara silencio para no ser descubiertos.


    

    Sin querer se convirtieron en testigo de una cita furtiva. Un hombre y su pareja se habían escapado de la fiesta para estar a solas, pero la chica estaba asustada.


    

    —Gregory, nos pueden ver— dijo la chica tratando de convencer al joven de que volvieran a la fiesta.


    —Quiero estar contigo a solas, solo un momento— pidió él susurrando— dame un beso.


    —Mamá notará que no estoy y enviará a Will a buscarme.


    —Tu hermano está ocupado con la señorita Lemon, no creo que quiera oírla.


    —Greg, no está bien— decía la chica que al parecer había cedido a los ruegos del joven.


    

    Peyton no podía moverse, si hacía el más mínimo movimiento el frufrú de su falda los iba a delatar y tendrían que dar explicaciones que nadie iba a creer. El barón la mantenía aprisionada entre sus brazos, procurando que la luz de la luna no iluminara su vestido que al ser claro y vaporoso se notaría demasiado. Ella se apoyó en su pecho y de pronto sintió que él la abrazaba un poco más fuerte rozando su frente con su mentón. La pareja seguía dando rienda suelta a sus sentimientos y ellos trataban de no respirar siquiera para no ser oídos. 


    

    Cuando el barón liberó una de sus manos que la tenía aprisionada por la espalda y la llevó a su cuello, Peyton casi dejó de respirar. De Brun la cogió con delicadeza y acercó sus labios a la boca de ella que cerró los ojos dejándose llevar por el momento. Cuando posó sus labios en su boca pareció como si un vendaval la llevara y la levantara por el aire, haciendo que sus piernas se volvieran de lana. Él profundizó el beso saboreando sus labios y jugando con su lengua que apenas rozaba la de ella que se entregaba a esas nuevas sensaciones con docilidad. Ni siquiera se le pasó por la mente rechazarlo, estaba disfrutando tanto el momento que no deseaba que terminara. 


    

    Era su primer beso verdadero, jamás un chico la había tomado así y asaltado su boca de esa forma. Cuando él separó sus labios, ella abrió los ojos y se miraron en silencio respirando agitados tratando de no ser oídos. De Brun volvió a besarla entonces y ella respondió a ese beso con mayor intensidad que al anterior provocando que su cuerpo se estremeciera, sin querer que ese beso terminara. Casi no notó que él desató el cordón que cerraba la espalda y soltaba el vestido. Cuando la chica dio un grito ahogado asustada al sentir que alguien venía, la magia se esfumó y el barón la soltó, sintiendo que la pareja corría de vuelta al salón.


    

    Peyton trató de recuperar el sentido, había sido una loca entregándose a ese beso. El hombre pensaba que era una chica del servicio y por eso se atrevió a propasarse. Ella no podía ponerlo en su lugar, no era la Peyton Hart de Bedford, la hermana del conde de Bradley que habría abofeteado a cualquiera que se hubiera atrevido a tanto. No tuvo valor para enfrentarlo, además su cuerpo no respondía a lo que pasaba en su cabeza. Sólo logró excusarse y escapar a su cuarto. El barón quedó sólo en el jardín mirando como ella se alejaba.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XVIII


    

    Al día siguiente, Peyton despertó alarmada, creía que era muy tarde, pero las voces que escuchaba no eran de las criadas que se movían por la casa abriendo cortinajes, eran los últimos invitados que aún permanecían con ánimo de fiesta. Se levantó y se asomó por la ventana, viendo que dos muchachos caminaban abrazados cantando y dando trastabillones. Uno de ellos había estado bailando con una de las chicas la noche anterior y el otro parecía ser su primo. Fue a ver la hora y el reloj recién marcaba las cinco de la mañana. El reloj del salón dio las campanadas unos segundos después.


    

    Recordó los pormenores de la noche, los nervios de las chicas, los invitados que repletaban la casa, la comida que estuvo exquisita, las niñas desenvueltas, los padres orgullosos. El beso.


    

    Todavía sentía en su piel el estremecimiento de estar abandonada en sus brazos. Cuando sus pretendientes en casa trataban de propasarse siempre los puso en su sitio, nadie se atrevía a faltarle el respeto. El barón lo había hecho, pero sin ser atrevido, la había besado como si tuviera derecho a hacerlo. Ella no había logrado reaccionar, la situación la había superado, aunque en verdad no habría querido otra cosa. Le encantaba ese hombre y había sido un sueño estar en sus brazos. Tenía que reconocerlo, aun sentía el placer de su sabor.


    

    Pero ahora era otro día y había que enfrentar las consecuencias. No quería hacerlo, se moría de vergüenza, él debía pensar que era una chica fácil, que la habían besado muchos y que ni siquiera era capaz de hacerse respetar. Luego recordó que él se quedaba en su casa, junto con su madre y los niños y era poco probable que regresara muy pronto con toda la actividad que significaba para los nobles estar en la ciudad. Su hermana se quejaba de que los visitaba poco, era muy probable que pasara tiempo hasta que volviera a verlo. Eso la tranquilizó. Ya no pudo dormir más y prefirió levantarse y comenzar su rutina.


    

    

    Las niñas estarían cansadas, con la excitación, los nervios y la felicidad no debieron dormir mucho, por lo que las doncellas tardarían en hacerlas reaccionar. Ese día la casa perdería sus rutinas. Ella quiso mantenerlas y apenas estuvo lista se fue a la cocina a ver en qué podía ayudar. En casa siempre hacían lo mismo Emily y ella. La señora Ross y el mayordomo tenían que poner todo en orden nuevamente y rearmar la casa y aquí sería igual.


    

    Llegó a la zona de servicio y vio como las chicas bostezaban al tiempo que lavaban y ordenaban cristalería, contaban bandejas, dejaban los restos de comida para los puercos y evitaban que los mocitos se bebieran los restos del licor que quedaba en las copas. La señora Palmer y el ama de llaves habían viajado a la ciudad con la familia para apoyar en la fiesta y estarían levantadas ya.


    

    —Señorita Hart, tan temprano levantada.


    —No me acosté tan tarde, estuve en la fiesta solo un momento.


    —Se perdió lo mejor, entonces.


    —¿Qué pasó?


    —Lo de siempre, algunos borrachos, algunas mujeres celosas, uno que otro descompuesto y varias copas rotas.


    —Pensé que había ocurrido algo especial.


    —Dicen que la señorita Griffith hizo el ridículo toda la noche, persiguiendo al barón y que cuando a medianoche se le desapareció parecía una leona enjaulada.


    —¿Tienen algún compromiso acaso? — preguntó pareciendo indiferente.


    —Por supuesto que no, el señor no tiene ninguna intención de formalizar con ninguna mujer. Podrá tener queridas, pero no va a volver a casarse.


    —¿No?


    —Dicen que amaba mucho a la señora Josephine. No piensa reemplazarla jamás— sentenció la dama como si lo hubiera oído de los labios del hombre.


    —Entonces la señorita esa está perdiendo el tiempo.


    —Claro que sí, pero ella no claudica. Quiere ser baronesa.


    —Ya estas chismorreando, Palmer— dijo la señora Coleman entrando en la cocina— ni siquiera en casa ajena cuidas tu lengua.


    —Si no se puede chismorrear no sé qué otro provecho sacarles a estas fiestas— dijo riendo y haciendo que todas la imitaran— en casa ajena es donde más chismes se escuchan.


    —Podrías aprovechar de preparar un poco más de café y algunos huevos, los hombres están apareciendo por el comedor.


    —Yo estoy ordenando las cosas que trajimos del campo, que la cocinera se preocupe de eso, aquí tienen gente para atenderlos— dijo bromeando para molestar a su amiga y guiñando un ojo a Peyton.


    —Los amigos de la señora Boyer que se quedaron, amanecieron bien descompuestos.


    —Entonces no servirá el café, voy a ser buena samaritana y prepararé unos huevos con salsa inglesa, le echaré unas hierbas mágicas— dijo la mujer ordenando unas cacerolas.


    —Voy a ir a ver a las niñas— dijo Peyton dejando encima de la mesa una taza de café que apenas bebió.


    —¿Se divirtió anoche?


    —Fue una linda fiesta, emocionante— dijo recordando la cara de las niñas— no deben haber dormido.


    

    Dejó a las mujeres y subió hasta las habitaciones de las chicas. Cuando abrió la puerta se encontró a Danielle mirando el techo y a Angeline durmiendo tapada hasta la cabeza.


    

    —¿Cómo amanecieron?


    —¡Fue maravilloso! — exclamó Danielle— bailé con Colin Richmond, con un chico francés que hablaba precioso, uno de los Fernsby no sé cuál, el hermano de Sarah Fraser que es un pelirrojo guapo.


    —No hables tan fuerte—pidió Angie con la sábana sobre la cabeza.


    —¡No estoy hablando fuerte, eres tú que estás borracha! — gritó su hermana y siguió con su relato— bailé con otros tres chicos más que no recuerdo ni el nombre, uno de ellos me prometió amor eterno.


    —Debió estar borracho— manifestó Angeline colocándose el cojín sobre la cabeza.


    —Parece que de verdad amaneció descompuesta— dijo Peyton acercándose a su cama.


    —Danielle me dio unos tragos.


    —Había que festejar.


    —La señora Palmer está preparando una mezcla que le hará bien— dijo abriendo la cortina de la ventana— el día está hermoso.


    —La noche fue hermosa— dijo Danielle— creo que estoy enamorada.


    —¿De cuál de ellos? — preguntó Peyton alarmada por la reacción de la madre cuando se enterara.


    —De todos, me parecieron todos lindos.


    

    Peyton se relajó entonces, pues la chica no tenía ningún preferido aún. Las próximas veladas iban a ser determinantes. La más pequeña se levantó de la cama y fue a llamar a una doncella para que le ayudará a vestirse. Angeline se destapó la cara.


    

    —¿Cree que estuvimos bien?


    —Estuvieron perfectas. Elegantes, graciosas y se veían hermosas.


    —Brian Heywood bailó conmigo, me pareció un chico muy agradable.


    —A mí también, hablé con él anoche, parecía interesado.


    —¿Usted cree? — preguntó la chica sentándose en la cama de golpe y sintiendo que la cabeza se le revolvía.


    —Lo creo. Vamos a tratar de conocerlo más, ¿le parece?


    —Si. Gracias, señorita Hart.


    —Ahora, si quiere duerma otro rato ¿o llamo a una doncella para que le ayude?


    —Voy a dormir un rato más.


    —Le diré a la señora Palmer que le mande algún remedio para la resaca.


    

    Por fin, luego de eso, la casa comenzó a ordenarse nuevamente. Ya para el almuerzo algunos invitados que pernoctaron en casa se aprestaban a viajar de regreso a sus hogares. Otros se quedarían otro día más. Los Delanoe pensaban quedarse hasta fines de ese mes para que las niñas aprovecharan de alternar con sus nuevas amistades y luego regresar a Sewerby para retomar sus rutinas. 


    

    Peyton aprovechó de practicar un poco el piano esa tarde y sin querer al caminar por el corredor escuchó una conversación entre la dueña de casa y lady Juliette.


    

    —Te aseguró que esa mujer no lo va a dejar escapar— dijo la dama.


    —También lo creo— respondió la señora Delanoe desanimada— espero que Etienne tenga cordura.


    —Es chica no le conviene— reiteró la señora— además es bastante vulgar— agregó. Peyton creyó que hablaban de ella y se sintió atormentada.


    —Está decidida a ser la baronesa de Burgois, creo que está obsesionada con eso.


    —Espero que tu hermano demuestre su inteligencia.


    —Yo también lo espero, aunque no sé lo que piensa, no hablamos de sus cosas.


    —La tal Griffith es una mala pieza— agregó la señora haciendo que Peyton se relajara al saber que no era ella de quien hablaban, pero se alarmó al notar de lo que se trataba la charla— diría que incluso heredó los delirios de su tía Brenda.


    —Es muy hermosa, no niego que Etienne estuvo interesado, pero no lo sé…


    —Los hombres…te digo que Brenda le hizo la vida imposible a Peters, pero el tonto dejó a su mujer por ella. Quizá esta chica sea más sensata, quién sabe.


    —Además es hija de Cambert, un conde, no sería un mal matrimonio.


    —¡Sería pésimo! – exclamó la dama— no pensarás que se va a hacer cargo de los niños.


    —Yo siento que Etienne está muy raro— dijo la señora Delanoe— tal vez lo está pensando— declaró cambiando luego de tema para ponerse a hablar de la próxima velada que ya estaba encima.


    

    Peyton se escabulló entonces hacia la cocina para comer algo, pues el almuerzo consistió en sobras de la fiesta y ahora tenía hambre nuevamente. Se alegró al sentir que la señora Palmer cocinaba buñuelos.


    

    —¡Qué delicia!


    —Señorita Hart, pensé que estaría durmiendo.


    —Claro que no, estaba repasando alguna música. No me gusta estar ociosa.


    —Ni a mí. No me hallo en esta cocina, son todos muy empingorotados. Así que me puse a hacer estos dulces para matar el tiempo.


    —Me encantan los buñuelos.


    —Coma los que quiera, los voy a servir de postre, viene el barón con su madre, a él también le encantan— dijo haciendo que Peyton se atorara— Están muy calientes parece.


    —No, no. Es que me apuré…demasiado…— aclaró tratando de respirar profundo— Que vergüenza.


    —Tome agua, ahí tiene un poco de té si quiere— ofreció la señora que seguía friendo las masas.


    

    Luego de un momento en que ayudó a la señora a sacar los dulces del aceite hirviendo, regresó a su cuarto para dormir un poco, pues estaba trasnochada como todos y las niñas ni siquiera asomaron la nariz en toda la tarde. Prepararía algunas actividades para el día siguiente que tendrían un baile en casa de los Sawyer y las chicas estaban ansiosas por comenzar su corta temporada.


    

    Cuando subía a su cuarto se encontró con un mozo que llevaba la correspondencia y que le entregó un sobre que venía a su nombre. Era una carta de Harper. Se encerró en su habitación y se sentó en la cama para leer esas líneas.


    

    “Prima querida, te he extrañado bastante, me has hecho falta...me atrevo a decirte que estoy muy nerviosa, la marquesa se ha portado bastante bien, pero de todas formas esta boda será un evento magnífico y te necesito aquí. Aún no me confirmas tu venida, espero que no me dejes sola en el inicio de esta nueva vida para mí…te vuelvo a pedir que me acompañes, tienes que ser una de mis damas. Mi mayor alegría será verte aquí ese día…


    Peyton se casaba con Conrad Hamilton y ya quedaba apenas un par de semanas. Ya lo había hablado con lady Juliette y la señora había aprobado que viajara por unos días a casa. Le confirmaría la fecha y aprovecharía de escapar un tiempo de allí. Las niñas estaban invitadas a varias veladas y en las dos semanas siguientes las podría preparar muy bien. Afortunadamente la marquesa de Styles había suspendido la gran fiesta que se daría después de eso y no se perdería de nada importante. Necesitaba cargar energías, ver a Rowena que debería parecer una bola con la enorme barriga que tendría, encontrarse con Emily que debía estar muy feliz y con Abby que le escribía muy seguido tratando de convencerla de volver. Tal vez hasta Aidan pudiera aparecer para tan importante evento; sería una experiencia valiosa, la familia ahora tenía más valor que antes.


    

    Guardó la carta en el sobre y la dejó en un cajón, luego se quedó pensando en las visitas que vendrían a cenar. 


    

    Comenzó a ordenar alguna ropa de cama que las criadas habían dejado en su cuarto producto del lavado de esa semana. Dejó algunas mantas en el ropero y al abrir la puerta encontró el vestido celeste que llevaba la noche anterior y recordó cuando el barón desató esa cinta que cerraba la espalda y alcanzó a tocar su piel con la punta de sus dedos. Dejó de pensar en eso y se dedicó a revisar los libros que tenía en su mesa de noche. Todos los había leído y si no tenía buena lectura le costaba dormir, aun cuando la noche anterior la casa había trasnochado ella tenía insomnio desde hacía varios días.


    

    Afortunadamente, ningún coche había llegado a la casa Los invitados debían estar por llegar y si se apuraba no se encontraría con ninguno de ellos. Salió de su cuarto y se dirigió al salón tratando de pasar desapercibida; no había nadie por ahí. La señora y las niñas debían estar cambiándose para bajar y el señor había salido a visitar a unos amigos. La señora Boyer había pedido que le llevaran el té a su cuarto y seguramente bajaría cuando ya estuvieran todos en la casa; le encantaba hacer sus entradas triunfales. El ambiente estaba relajado, estarían en familia.


    

    Caminó rápido y se internó en la biblioteca, la habitación más grande tenía infinidad de libros de filosofía, historia y muchos libros de viaje, novelas de caballería y gran cantidad de libros que la familia de la señora Boyer atesoraba por años y que la dama se preocupaba de mantener en buen estado. En la habitación más pequeña que estaba a un costado de la sala principal había muchos cuentos, novelas de gusto más femenino y grandes clásicos; la señora tenía verdaderas obras de arte en ese lugar. Caminó hacia ese sitio y encontró rápidamente lo que buscaba, una novela de la señora Barret y otro de una autora que había descubierto hacía unos días y que le había encantado, aprovechó de mirar un poco más y revisó otro par de tomos. 


    

    Dejó el resto de los libros que tuvo en sus manos en su lugar y se decidió por los dos que escogió en primer lugar. Se volteó para salir de allí y se sorprendió al notar que alguien le cerraba el paso, apoyado en el marco de la puerta. Se encontró atrapada, sólo había una forma de salir de allí y era franqueando al barón que la miraba imperturbable como si nada hubiera pasado entre ellos.


    

    —Mi lord, buenas noches— dijo mirando los libros que tenía en las manos— pensé que no había nadie en el salón.


    —Llegué antes, mi madre vendrá más tarde— explicó sin moverse de su sitio— veo que sigue con sus hábitos de lectura— dijo dando un par de zancadas para quedar a su lado— la señora Barret— señaló mirando la portada del ejemplar y cogiéndolo en sus manos.


    —Si, es buena lectura para mí.


    —Sin duda— dijo él devolviéndole el libro.


    

    Ambos se quedaron en silencio, el barón la miró de hito en hito haciendo que ella se sintiera incómoda. Parecía como si ni siquiera recordara lo que había sucedido la noche anterior; ¿o es que ella lo había soñado?


    

    Cuando volvió a tomar el control de sus sentidos trató de avanzar para salir del cuarto, pero él le cerró el paso.


    

    —¿Podemos hablar un momento?


    —No creo que sea apropiado— dijo ella— podría venir alguien.


    —Será sólo un momento— declaró él invitándola a mantenerse en su lugar.


    —Lo escucho.


    —Anoche me comporté de la peor forma, siento profundamente haberle faltado el respeto, no debí hacerlo. Realmente lo lamento.


    —¿Lo lamenta? — preguntó ella sintiéndose un poco humillada.


    —En realidad no lo lamento— señaló él— pero a todas luces fue algo inapropiado— agregó haciendo que ella se sintiera insultada. 


    —¿Por qué soy una criada? — pregunto desafiante, sintiéndose como la Peyton Hart de Bedford, todo orgullo.


    —No debí hacerlo— respondió él— solamente diré a mi favor que no pude evitarlo— añadió sin decir nada más.


    —No se preocupe, mi lord. No tuvo importancia— dijo levantando la barbilla con tono indiferente.


    —Me imagino que la habrán besado muchas veces. Me alegro de que no haya sido importante— dijo pareciendo molesto.


    —La verdad es que no tiene importancia, le aseguró que ya olvidé lo que pasó— manifestó la chica mirándolo fijamente a los ojos.


    

    El barón se quedó de una pieza al oír la respuesta. A él le había parecido que la chica se había estremecido al contacto de sus labios y que su cuerpo había respondido a sus caricias. Al parecer, la señorita Hart era difícil de leer. Se mostraba como una mujer fría sin intención de aprovecharse del momento, como otra lo hubiera hecho. La miró fijamente a los ojos también y respondió al desafío.


    

    —¿Entonces ya lo olvidó? 


    —Completamente.


    

    El señor De Brun se acercó un poco más a ella y antes de que Peyton pudiera reaccionar la tomó por la cintura y con una mano cogió su barbilla para colocar un beso en sus labios, tal como lo había hecho la noche anterior. Ella se dejó llevar por el momento y permitió que asaltara su boca, entregándose a sus caricias y saboreando sus labios también. Cuando el beso terminó y la soltó, ella escuchó que le susurraba algo en francés.


    

    —Espero que esto no lo olvide también— entendió que le dijo sin soltarla y volviendo a arremeter con sus labios, apoderándose de su boca, haciendo que ella recibiera su lengua y jugueteara con ella unos segundos, hasta que un ruido lo hizo volver a la realidad. El barón la soltó y permitió que ella se asomara a la puerta de separación y atendiera al llamado de alguien que le hablaba desde la puerta de la biblioteca. Él se escondió en la salita interior.


       


    —Señorita Hart— dijo la señora Coleman— la señorita Angeline necesita que le ayude con su peinado. Las visitas están por llegar— dijo al ver a la chica que recogía los libros que habían caído al suelo producto del beso— ¿se encuentra bien? Se ve agitada.


    —Si, estaba buscando unos libros que estaban en un mueble alto, pero voy de inmediato.


    —La espero, porque las visitas llegarán en seguida, tenemos que subir.


    —Claro— dijo ella mirando de reojo al barón que se ocultaba junto a la puerta, apoyado en un librero interior— voy en seguida— agregó caminando lentamente hacia la puerta en donde el ama de llaves la esperaba.


    

    El barón le cogió los dedos y los acarició poniéndola muy nerviosa, pues la señora no los veía desde su ubicación, pero podría notar que algo sucedía. Se separó de sus dedos y salió rauda en dirección al salón para subir a la alcoba de las chicas.


    

    Ella se fue al cuarto de las muchachas y él se quedó solo en la biblioteca esperando que nadie lo viera salir. Permaneció unos segundos recordando el suceso vivido y sonrió para sí. Suspiró saboreando sus labios que aún sentían la suavidad de la boca de la chica que se entregó al beso con tanto ímpetu como él.


    

    Necesitaba aclarar en su mente lo que le pasaba con ella. Estaba confundido, hacía tiempo que no conocía a una mujer que lo obsesionara tanto como aquella. Era hermosa, educada y lograba excitarlo con sus gestos y esa sonrisa cautivadora. Sus ojos oscuros tenían algo mágico que lo embrujaba. Iba a aprovechar el viaje que había programado a Escocia para alejarse de la tentación que ella significaba. Lo que había sucedido estaba mal, ella no encajaba en sus planes. 


    

    Luego de ayudar a las chicas, Peyton fue por algo de té y se llevó a su cuarto unos biscochos que la señora Palmer le había ofrecido. Se dedicó a leer y luego se acostó para tratar de dormir, sin quitarse de la mente esos besos que había compartido con el barón en la biblioteca, que habían sido más estremecedores que los de la noche anterior.


    

    Cerca de la medianoche, sintió que las visitas se retiraban. Se asomó a la ventana, tratando de mirar desde detrás del visillo para quedar oculta y que no la vieran desde abajo. Vio que un par de parejas subían a un coche impresionante, luego de unos segundos la señora De Brun y su hijo subían a su coche que llegaba a buscarlos. Vio como él ayudaba a su madre a subir al vehículo, con la delicadeza de un caballero, lejos de la personalidad sensual que ella había conocido unas horas antes. Cuando el coche salió de la casa se quedó unos minutos mirando el camino por el que se perdí a los lejos, pensando que viajar a la boda de Harper sería una buena idea.


    

    

  




  

     


    Capítulo XIX


    

    Estar en casa la ayudó a recuperar fuerzas. En medio de su familia volvió a sentirse como la Peyton de siempre, que deleitaba con su elegancia a las damas de la sociedad y que tenía uno que otro pretendiente que a veces lograban interesarla un poco, pero eso era antes, ahora había un hombre que la tenía completamente cautivada y no sabía cómo solucionar el enredo que había armado.


    

    Pedirle consejo a Emily era una gran solución. Su hermana era sensata, inteligente y sobre todo era capaz de dar consejos adecuados. Cuando llegó esa tarde, Emily notó en seguida que algo revolvía su mente. Todos se aprestaban a salir hacia la iglesia y no alcanzaron a cruzar palabra.


    

    Luego de la fiesta ambas hermanas conversaban sentadas en el sillón del salón de los Harlow, descansando luego de horas de ajetreo.


    

    —Me tienes que contar todo. Tus cartas no han sido muy explícitas.


    —No sé qué decir.


    —Creo que podrías hablar con la verdad. Algo pasa, ¿no es así?


    —Hermanita, eres casi adivina.


    —No creo serlo, solamente deduzco.


    —Más tarde te contaré todo. Necesito el consejo de alguien que me pueda dar una solución.


    —¿Y esa sería yo?


    —No espero que Harper, por mucho que se haya convertido en una mujer casada hace unas horas, pueda darme un mejor consejo.


    —Ve a tu cuarto y luego baja. Tenemos que recibir algunos invitados esta noche, luego conversaremos.


    —¿Tu esposo no tendrá problemas con que lo prives de tu compañía?


    —Ryan es muy comprensivo y me consiente en todo.


    —Tu esposo se ha convertido en otro hombre, creo que hasta se le movió la comisura de los labios cuando me saludó.


    —No seas así. Ryan es encantador y me hace muy feliz.


    —Se te nota en la cara. No hay manera de quitarte esa sonrisa— dijo haciendo que su hermana sonriera y se perdiera en la cocina en donde estaban preparando la cena para reunirse con algunos parientes que habían venido a la boda; estaba antojada de comer frambuesas.


    

    Recorrió la casa y salió al jardín, llegando hasta un arriate de lavandas que era su flor favorita. Se sentó junto a una de las columnas que decoraban esa parte del patio y se dedicó a mirar la luna hasta que llegaron los invitados, que eran algunos parientes que hacía tiempo no veía.


    

    Finalmente, las visitas se retiraron muy tarde y no logró conversar con Emily. Se fue a su cuarto y durmió plácidamente en una enorme cama, algo que había extrañado demasiado cuando estaba en Sewerby.


    

    Al día siguiente, los pormenores de la boda y el cotilleo sobre los invitados, adornado por las expresiones graciosas de Abby le quitaron toda la atención a sus problemas. Recordó lo espectacular que lucía su prima con el vestido que la modista de la marquesa había confeccionado tomándose las licencias que Harper le pidió. La novia era un sueño y el novio, Conrad Hamilton parecía un príncipe. El joven moreno y guapo le recordó mucho al barón que había dejado en la ciudad.


    

    Cuando regresara con los Delanoe se hallarían en la casa del campo y allí seguramente demoraría en volver a verlo. El barón tenía su vida, junto a sus hijos en Francia y seguramente comenzando el invierno regresaría a su casa. Podría pasar mucho tiempo hasta que se reencontraran. Pensó que era lo mejor.


    

    En casa de los Delanoe en tanto, la familia se había recluido nuevamente en el lugar favorito de lady Juliette. Etienne De Brun llegaba a visitarlos, bastante pronto para lo que acostumbraba y su hermana estaba muy satisfecha por eso.


    

    —Me alegro de que vinieras. Las chicas desean ir a todos los bailes y yo no tengo ánimo. No soy una adolescente— dijo la dama.


    —¡No esperarás que las acompañe yo!


    —Podrías hacerlo, aunque fuera un par de veces. Esta semana tenemos invitaciones de los Riggs, de los Byron y los Higgins. La próxima semana es el baile de la marquesa.


    —Para eso tienen a su dama de compañía ¿o no? — dijo pensando en la chica.


    —Se ha ido.


    —¡Cómo que se ha ido! — exclamó alarmado, pensando que su imprudencia había causado que la chica escapara de allí.


    —Ha viajado a su casa, su prima se casaba en estos días. Debería regresar la próxima semana.


    —Ah.


    —¿Qué te sucede? Te ves preocupado.


    —No empieces— dijo haciendo que la dama sonriera— voy a ver a tu esposo, tengo que entregarle unos documentos.


    —¿Te vas a quedar unos días?


    —Pensaba quedarme hasta el domingo. Tengo que viajar a Paris por negocios.


    —¡Cuánto lo siento! — dijo haciéndose la inocente.


    —Voy a buscar a Antoine.


    —Estás en tu casa— dijo la dama, viendo como su hermano se alejaba en dirección al despacho.


    

    Luego de la boda de Harper y Conrad que tuvo a la familia alterada y sobre excitada todo volvía a la normalidad. Abby tocaba el piano durante las tardes y Peyton la acompañaba para mejorar su técnica.


    

    —Te he extrañado, hermanita. Sabes que eres mi favorita— dijo la pequeña.


    —No seas mentirosa, a Emily le dices lo mismo.


    —Es que ambas los son— rio tocando el piano con un dedo.


    —Eso no está bien, deja de holgazanear— pidió golpeándola con una partitura.


    —¿Allí en donde estás viviendo hay hombres guapos?


    —Si, lo hay.


    —¿Se te ha declarado alguno? — preguntó mirándola con fijación.


    —No.


    —No te creo— dijo cogiendo una partitura y dejándola sobre el instrumento.


    —Pues es verdad, nadie se me ha declarado.


    —Son unos tontos— declaró la chica arreglándose la falda para acomodarse frente al piano.


    —¿Y tú? Aún no tienes algún pretendiente que esté loco de amor por ti.


    —Creo que hay dos, pero no me parecen interesantes— dijo la niña.


    —Tal vez te gustan más los hombres complicados— declaró molestándola.


    —¿De qué hablas?


    —El señor Freeman me pareció muy guapo y te miró bastante durante la ceremonia. 


    —No bromees, no es mi tipo.


    —No lo diría, parecías muy entusiasmada bailando con él.


    —Baila bien, sabe llevar a una dama, pero es un pelmazo— señaló arrugando la nariz.


    —Con unos ojos hermosos y es bastante alto.


    —Parece que te gustó mucho, podrías quedártelo— dijo la niña enfadada.


    —Creo que a él le gustas más tú.


    —¿Tú crees? — preguntó impulsivamente para luego corregir— no me importa en lo más mínimo.


    

    Pensó que el socio de Aidan que lo había acompañado a la boda era un joven muy atractivo y aunque habían tenido un encontrón con su hermana pequeña porque el hombre era conservador y ella una rebelde podrían terminar siendo amigos. Luego pensó que no estaba en condiciones de andar arreglando la vida de otros y se fue sonriendo para si misma.


    

    Dejó a la chica con su práctica y llegó al salón en donde Emily estaba bordando sentada en un sillón.


    

    —¿Cómo te has sentido?


    —Bastante bien, ni siquiera he tenido molestias.


    —Va a ser una niña, entonces.


    —Puede ser— dijo Emily, lanzando el bastidor sobre un cojín— ahora dime qué es lo que pasa en esa cabecita, esta labor está quedando horrible.


    —Tengo un problema.


    —¿Sucedió algo en esa casa?


    —Conocí a un hombre— señaló Peyton cautelosa— es el hermano de lady Juliette.


    —¿Y que tiene? ¿Es casado?


    —No, es viudo y tiene dos niños.


    —¿Le gustas?


    —No lo sé.


    —¿Te gusta él a ti? — preguntó la vizcondesa intrigada, pues Peyton jamás demostraba interés en algún chico en particular.


    —Creo que es muy guapo, es atractivo realmente, pero no sé qué piensa y menos que siente por mí. Es muy parecido a tu Ryan.


    —Eso es muy interesante. No veo cuál es el problema.


    —Yo he mentido un poco— reconoció avergonzada.


    —¿A qué te refieres?


    —No podía decir que era la hermana de un conde y que mi cuñado es Ryan Harlow, pensarían que estaba loca por ofrecerme como dama de compañía.


    —Todos lo pensamos.


    —Bueno, ellos no lo piensan, porque les dije que era una chica de pueblo y nadie sabe quiénes son mi familia. Creen que soy una chica educada, con suerte, que tiene una amiga que le regala los vestidos que no usa.


    —Es muy gracioso.


    —No es gracioso, el señor De Brun piensa que soy una criada y que puede propasarse conmigo.


    —¿De Brun? Me suena. ¿lo conocemos?


    —No lo creo. Es barón, es algo mayor.


    —¿Se propasó contigo?


    —Sólo un poco— declaró ruborizada.


    —¿Y te gustó?


    —¡Emily! — exclamó más ruborizada aún —El señor De Brun no es un sinvergüenza, creo que se propasó porque yo lo alenté.


    —¿Lo hiciste?


    —No lo sé.


    —¿Cómo no vas a saberlo?


    —Bueno, me siento tan rara, a lo mejor he jugado el papel de inocente sin darme cuenta. Él es un hombre muy experimentado, estuvo casado varios años y ahora dicen que no piensa volver a casarse.


    —¿Y te gustaría casarte con él?


    —¡Qué dices!


    —Si pudieras elegir a un hombre para casarte con él, ¿sería el señor ese?


    —Si— dijo sin dudarlo— no lo sé— aclaró después.


    —Cariño, tienes que solucionar el problema. Vas le dices la verdad y te aseguro que si siente algo por ti, va a estar encantado de descubrir que eres una Hart de Bedford, hermana de un conde.


    —Pero le he mentido, no creo que perdone algo así.


    —Depende cómo se lo digas y dónde— rio Emily.


    —No me estás ayudando— reclamó Peyton abrazando a su hermana y dejando que la otra la consolara.


    

    Luego de conversar con Emily, Peyton tomó una decisión, le diría la verdad a los Delanoe y esperaría a ver si el señor De Brun tenía algún interés real en ella. Si no era así volvería a casa y se alejaría de esa nueva vida que había creado, volviendo a su rutina y buscando a algún hombre que llenara el vacío que iba a quedar en su corazón. Ahora sabía que tener el corazón repleto de sentimientos y emociones era arrebatador y quería sentirlo siempre.


    

    Cuando regresó a casa de los Delanoe, se encontró con que las chicas tenían agobiada a la madre. Ambas se habían convertido en visitantes habituales a las casas de sus vecinas y eran invitadas a todas las fiestas de la región. 


    

    —Señorita Hart, la extrañé demasiado. ¿cómo estuvo su viaje?


    —Maravilloso, la boda fue hermosa y aproveché de ver a parientes que no veía hacía bastante tiempo.


    —Es lo bueno de las bodas, aparte de la comida— dijo el señor Delanoe que leía el diario sentado en un sillón.


    —No dices eso cuando nos invitan.


    —Es que tu tío Bruce siempre termina haciendo escándalos— bromeó el señor.


    —Eres un atrevido— señaló ella riendo— tío Bruce se ha vuelto muy juicioso.


    

    El señor miró a Peyton con un gesto gracioso poniendo en duda lo que decía su mujer y haciendo reír a la chica. Las señoritas Delanoe la sintieron reír y corrieron por las escaleras para saludarla.


    

    —Señorita Hart, la necesitamos con urgencia— dijo Danielle.


    —Primero saluda, hija— la regañó su madre.


    —Lo siento, buenas tardes— dijo haciendo una venia— la necesitamos urgentemente, no recuerdo cómo rechazar a los chicos indeseables. Rupert Aberney me ha perseguido por tres fiestas y he tenido que bailar con él.


    —Es un chico muy simpático— dijo su madre.


    —Pero no tiene ritmo.


    —Tú tampoco— declaró Angeline saludando con corrección a la señorita Hart.


    —Por eso necesito un chico que sepa llevarme.


    —Como Arnold Cash— dijo su hermana.


    —Puede ser como él o como muchos otros que me agradan.


    —Señorita Hart, necesito que prepare a estas chicas para el baile de la marquesa que es pasado mañana. En las otras veladas se han comportado muy bien, Etienne las llevó a la velada de los Riggs y regresó muy satisfecho. El baile de mañana es el más importante de la temporada en el campo.


    —No he escogido mi vestido— dijo Angeline— quiero que me ayude con eso.


    —Por supuesto, vamos a su cuarto y revisemos todo— propuso Peyton saliendo con las chicas colgadas de sus brazos.


    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XX


    

    Peyton pensó que al regresar lo encontraría en casa, pero se enteró en seguida que había estado unos días allí y el día anterior había partido a su casa en Paris. Se lamentó de su suerte, aunque al estar lejos se mentía a sí misma al decir que no quería volver a verlo. Los consejos de Emily le estaban embrollando la cabeza. Decirle la verdad podía hacerla perder una oportunidad, podría ser que el hombre se enamorara de ella a pesar de ser una chica del servicio y eso se empezaba a convertir en un desafío interesante. Pudiera ser que el señor De Brun diera su brazo a torcer con la mujer correcta y ella lo era, estaba segura.


    

    Los días siguientes fueron muy atareados, las niñas estaban invitadas a la velada en casa de una amiga que regresaba desde América y tenían mucha ilusión de verla. Al día siguiente sería el baile de la marquesa, el último importante de la temporada y muchos chicos de la ciudad visitaban la región para asistir, lo que tenía a las muchachas bastante entusiasmadas de reencontrarse con aquellos chicos que las encantaron en Londres. Angeline no lo decía, pero soñaba con que el hermano de Kelly Heywood apareciera. La tarde anterior a la velada, las chicas revisaban sus atuendos.


    

    —Me voy a poner el vestido azul— dijo Danielle mirándose al espejo de su cuarto.


    —¿No será muy llamativo? — preguntó Peyton con intención— creo que el vestido color melocotón sería más elegante.


    —¿De veras? Pensé que el azul me hacía ver mayor.


    —No necesita verse mayor, necesita verse elegante y femenina y ese traje la hace ver como un capullo. La tela de tul es maravillosa.


    —También lo creo— opinó Angeline revolviendo en un mueble— no encuentro el abanico blanco.


    —¡No pensarás ir de blanco! — exclamó— Eso ya quedó atrás.


    —Es cierto, debería colocarse algo más vivo— propuso Peyton tratando de alentar más color en la chica.


    —El traje rosa se parece mucho al de Danielle.


    —¿Y si se coloca el color lavanda? Ese que le hizo la modista de su abuela, es precioso— dijo la señorita Hart mirándola con interés.


    —Mamá no me va a dejar mostrar los hombros.


    —Ya no eres una niña, realmente eres una solterona prácticamente— bromeó Danielle.


    —¡No es así!


    —Claro que no es así— dijo Peyton apaciguando a las hermanas— puede colocarse el vestido y llevar un echarpe de gasa encima— agregó— o si no es de su agrado podría ponerse el amarillo pálido.


    —Ese es muy aburrido, Angie.


    —Está bien, el de color lavanda me gusta— dijo la hermana mayor sonriendo nerviosa.


    

    En cuanto llegó el coche a buscarlas, el señor Delanoe comenzó a apurar a todo el mundo. Salir con cuatro mujeres lo volvía loco, sobre todo porque su mujer no se decidía jamás y siempre había detalles de último minuto que lo desordenaban todo.


    

    —Señorita Hart, de verdad usted es muy paciente.


    —Es que ir a un baile importante siempre provoca ansiedad, sobre todo en las niñas.


    —Las niñas ya están listas, es Juliette la que nos demora.


    —Se fue a cambiar los zapatos, no le sentaban bien.


    —Hace dos semanas que está hablando de esta fiesta, recién pensó en sus zapatos— regañó el hombre mirando otra vez su reloj.


    —Aún estamos a tiempo— dijo Peyton evitando la risa que le provocaba la situación.


    

    Ella se había llevado un par de vestidos desde casa y había escogido para esa noche un traje color rosa viejo que era elegante y sencillo, para no provocar habladurías y no llamar la atención. Además, no esperaba encontrar a ningún hombre interesante en casa de lady Franklin, ya que ni siquiera el señor Ferguson estaría allí, pues aunque no le atraía intensamente era bastante agradable coquetear con él con sutileza, sobre todo porque él no iba en serio, era un soltero caprichoso en busca de diversión.


    

    —Por fin, Juliette, estamos atrasados.


    —Claro que no, querido. Estamos muy a tiempo.


    —Padre, dejé de refunfuñar— pidió Danielle mostrando una enorme sonrisa que derritió al señor.


    —Apresúrense y dejen de parlanchinear— ordenó pidiendo su capa y guiando a todas hasta el coche grande que las esperaba.


    

    Peyton se asombró al ver la impresionante mansión a la que llegaban. La señora Franklin, marquesa de Harrot, daba fiestas apoteósicas y todos querían estar allí. Los jardines eran hermosos, todo repleto de esculturas y aunque hacía frío la noche estaba hermosa. En cuanto llegaron, las chicas se reunieron con algunas amigas y Peyton aprovechó de recorrer el interior de la mansión que estaba exquisitamente decorado. Muchas pinturas de gran calidad adornaban las paredes, los cortinajes eran de las telas más hermosas, seguramente traídas de oriente y cada mueble denotaba elegancia y opulencia. 


    

    Cuando una chica conocida le mostró a la marquesa que bajaba la escalera quedó impresionada por la pomposidad de la dama. Una mujer mayor, que debió ser muy hermosa en su juventud, con unos ojos celestes que parecían irradiar luz y luciendo un vestido que estaba repleto de bordados de oro sobre una tela de brocato color beige que debió demorar meses en confeccionarse. El señor marqués era un hombre calvo bastante mayor y en cuanto su mujer llegó al pie de la escalera la recibió con reverencia. Se imaginó lo hermoso que sería tener un amor así, de tantos años y al parecer tan profundo.


    

    La señora comenzó a alternar con sus invitados los que poco a poco se acercaban con reverencia a saludarla. Los Delanoe fueron presentados a la señora por unas amistades y las chicas quedaron encantadas con la dama. 


    

    —La marquesa dijo que éramos unas niñas muy educadas— dijo Danielle orgullosa.


    —Por supuesto, hemos hecho un gran trabajo— dijo Peyton bromeando.


    —Gracias a usted, señorita Hart— declaró la señora Delanoe emocionada— mis niñas se han lucido esta noche, la señora es demasiado amable, no la conocía en persona, se parece a Debora.


    —¿Acaso tienen conocidas en común?


    —Somos parientes lejanas, por matrimonio— dijo sin explicar nada más, luego cambió de tema hablando a las niñas —Creo que no les ha ido nada mal, veo que sus carnets de baile están repletos— dijo señalando a una de ellas que lo observaba con detenimiento.


    —Me ha pedido un baile el nieto de la marquesa— dijo Danielle ostentado su suerte.


    

    Angeline estaba algo desanimada, porque no llegó quien esperaba. Al parecer los Heywood no estaban invitados.


    

    —No se deprima, habrá otros bailes— le dijo Peyton comprendiendo la desazón de la chica.


    —¿Usted cree?


    —Y habrá otros chicos también. Debe disfrutar de su juventud y aprovechar que su belleza es alabada. Hay bastantes hombres guapos esta noche.


    —Es cierto— dijo mirando alrededor— tengo que bailar con el señor Mitchell ahora.


    —Vaya y disfrute.


    —¿Usted no baila?


    —Claro que no, en estas fiestas sólo bailan los invitados. Yo sólo las acompaño.


    —Qué pena, se ve muy hermosa esta noche. Me encanta su vestido— dijo la chica viendo como su hermana se alejaba con un chico que la llevaba al salón de baile— Espero que no esté muy aburrida.


    —Para nada, he comido algunos bocadillos deliciosos y la orquesta toca muy bien. Aprovecharé de recorrer la mansión de nuevo, hay obras de arte espléndidas— dijo caminando lejos del salón de baile y encontrándose de pronto en un jardín interior en donde se sintió a gusto al verse sola y lejos de todo ese ruido.


    

    Su descanso sólo duró unos minutos, pues de pronto sintió que alguien se acercaba y escuchó las voces de algunas mujeres que reían susurrando.


    

    —Creo que estoy algo borracha— decía una de ellas.


    —Espero que no, no se te ocurra hacer un escándalo en esta fiesta— le advirtió la otra.


    —Estoy bromeando, soy toda corrección y elegancia— rio la muchacha que vestía un traje muy revelador y que tenía unos abundantes pechos.


    

    Peyton se escondió detrás de una palmera que adornaba una de las esquinas de aquel sitio consiguiendo que las muchachas no la vieran. Se sentía como una intrusa, pero si la veían iban a pensar que estaba espiándolas a propósito y eso habría sido vergonzoso.


    

    —Cuéntanos, entonces. ¿Cuál es la noticia? — preguntó una chica morena a la tercera de las chicas que era una rubia que quedaba de espaldas a ella, pero que Peyton reconoció por la voz.


    —El barón estuvo a punto de declararse en la fiesta de los Riggs, creo que le faltó valor.


    —No creo que sea un hombre tímido.


    —Pero ya sabes que tiene todo ese drama con lo de su primera esposa.


    —Serás su segunda esposa, Hailey. Sólo tienes que tener paciencia.


    —Aunque no creo que mucha. Me dijo que regresaba en unas semanas y seguramente me traerá un enorme anillo.


    —Eres muy afortunada— dijo la morena— el barón tiene mucho dinero y te llenará de joyas.


    —Dicen que te pareces mucho a su mujer, la madre de los niños.


    —Soy de todo su gusto, parece que soy el tipo de mujer que necesita. Josephine Montand era muy bella, pero no era para él.


    —¿La conociste?


    —Por supuesto, fue en Paris que quedé prendada del barón y el de mí, estoy segura de eso.


    —Te felicito, amiga— dijo la otra muchacha con algo de envidia en su voz— sabía que lo ibas a reconquistar.


    —No te obsesiones con él, Hailey. Hay más peces en el mar.


    —Yo sólo quiero a ese pez— dijo la chica y luego volvió a declarar sus intenciones — creo que viviremos en Londres, no me acostumbraría en Paris, aunque de vez en cuando será divertido visitar la ciudad. Además, su madre se quedará allá con los mocosos.


    —Es mejor tener la suegra lejos— bromeó una de las muchachas y volvieron a la fiesta entre susurros, esperando que nadie las viera escaparse hasta allí.


    

    Peyton sentía el corazón acelerado y el estómago flojo. Había resuelto contarle la verdad y esperar su reacción, casi segura de que él lo comprendería y todo se resolviera a su favor. Ahora se daba cuenta de que sus sospechas iniciales eran ciertas, se estaba aprovechando de ella porque creía que era una bonita sirvienta, educada y elegante, pero sirvienta al fin y al cabo. Tenía ganas de llorar, pero su orgullo Hart lo impidió. Resultó ser como todos los hombres, su decepción fue mayor que la pena y su rabia fue mayor que su decepción. Lo odiaba, sólo habían sido unos besos furtivos y quizás qué más esperaba. No iba a esperar a su regreso, se iba a ir de allí lo más pronto posible.


    

    La velada terminó muy tarde, la familia regresó a casa satisfecha de cómo había resultado todo. Las niñas no estuvieron jamás sin bailar y todas sus amistades habían halagado a la señora Juliette por lo educadas y hermosas que eran sus hijas.


    

    Peyton se despidió de la familia y se fue a su cuarto. Decidió que esa misma noche empacaría sus cosas, pero le ganó el sueño y el cansancio. Se acostó y trató de conciliar el sueño, pero los pensamientos la atormentaban. Una lágrima cayó por su mejilla y la alcanzó a secar antes de que cayera la segunda. No iba a llorar por él. Que se quedara con su señorita Griffith, ella se iba de allí y regresaría a su verdadera vida. Dejaría atrás esa época agridulce, feliz de haber conocido y colaborado con la señora Delanoe y sus hijas, pero enfadada con ella misma por haber caído en las redes de un hombre como el barón de Burgois, uno más como muchos. 


    

    


  




  

     


    Capítulo XXI


    

    —Me deja de una pieza, señorita Hart. ¿Acaso no se siente feliz con nosotros?


    —Por supuesto que sí, madame, pero no puedo quedarme más tiempo.


    —¿Algún problema familiar?


    —No, solamente que algunos asuntos me hacen regresar a casa con urgencia. Le agradezco tanto su amabilidad y espero que las niñas puedan conseguir otra persona que las apoye.


    —No creo que encuentre a nadie como usted— dijo la señora acongojada verdaderamente— ¿Pasó algo que la haya molestado?


    —Por supuesto que no, en esta casa todos me han tratado muy bien.


    —Se lo merece, señorita Hart. Usted es una dama encantadora, espero que tenga mucho éxito y que le vaya muy bien.


    —Le agradezco que comprenda— dijo ella recibiendo un apretón de manos que la señora le dio— me voy a despedir de las niñas, tengo que viajar esta misma noche— se excusó saliendo del cuarto.


    

    Lady Juliette se quedó pensando. Algo había sucedido, las miradas entre Etienne y la chica eran muy reveladoras. Algo sucedió entre ellos y ahora la muchacha se escapaba de allí. Se fue a su saloncito para escribir algunas cartas. Había una duda en su mente y la quería aclarar.


    

    Peyton dejó aquella casa con mucha pena, pero sabía que era lo correcto. Atesoraría para siempre esos meses en los que alejada de su familia se desenvolvió perfectamente. Se adecuó a otra realidad, conoció bastante personas y vivió una ilusión, fallida, aunque ilusión igual. Su corazón estaba roto, pero prefirió pensar que experiencias como aquella servían para madurar. Pensaba pedirle a Liam que la enviara a América, podía reunirse con Aidan y comenzar una nueva aventura, necesitaba salir de allí, respirar otros aires y comenzar de nuevo, ahora se sentía como otra mujer, distinta a la Peyton Hart que salió de Bedford unos meses atrás.


    

    El camino de regreso a casa se le hizo bastante corto, pues tenía muchos pensamientos en su mente que la atormentaban y se fue escribiendo en su diario cada una de las aventuras que pudo vivir. Pensó muchas veces en esos ojos oscuros que parecían derretirla con su mirada y en esos labios carnosos que besaban tan bien. Recordó su aroma, la fuerza de sus brazos cuando la rodeaban, la suavidad de su cabello. Nuevamente evitó que las lágrimas cayeran por su rostro, se retó a sí misma por ser tan tonta. El hombre no valía la pena si la había usado para su diversión. Si prefería a la señorita Griffith era que sus gustos eran muy distantes de lo que ella podía significar en su vida. Lamentó que los niños tuvieran una madre como esa, que no tenía ni el más mínimo instinto maternal, pero si a él no le importaban sus hijos no iba a ser ella la que se iba a preocupar de ellos.


    

    Cuando Rowena la vio llegar a casa en el coche de alquiler que la traía se sorprendió, pero se alegró al mismo tiempo de verla regresar tan pronto a la familia.


    

    —Cariño, no avisaste que venías.


    —Lo decidí de improviso, la carta habría llegado junto conmigo.


    —O tal vez después, el correo está fatal— dijo la pelirroja abrazando a su cuñada.


    —Los niños deben estar enormes.


    —Y hermosos — dijo orgullosa— ¿pasó algo? Parecía que estabas feliz en esa casa.


    —Nada especial— mintió— sentí que ya era suficiente la experiencia, extrañaba la casa y sobre todo a ustedes.


    —Nosotros también te extrañamos, querida— señaló la condesa invitándola a entrar a casa y pidiendo a los mozos que llevaran el equipaje al cuarto de Peyton— si deseas puedes ir a descansar un rato y bajas a cenar.


    —Estoy con un hambre enorme, no quise parar en la posada.


    —No debiste viajar sola.


    —La señora Delanoe envió un coche y un lacayo conmigo hasta el cruce del puente, ahí tomé este coche, el señor Walter me trajo— dijo señalando al cochero que la familia siempre usaba.


    —Espero que dejes de mentir y confíes en mí. 


    —Rowena, ¡qué dices!


    —Tienes cara de desilusión y esas caras sólo las provocan los hombres— dijo con sabiduría— cualquier cosa de lo que se trate no vale la pena ni una lágrima. Puedes confiar en mi cuando tengas ganas de hacerlo.


    —Eres maravillosa.


    —Lo sé— rio la chica— ahora ve a refrescarte, casualmente tenemos róbalo con espinacas.


    —Me encanta— dijo sonriendo— torta de frambuesa sería mucho pedir.


    —No demasiado, pero sabes que la nueva cocinera apenas aprende de a poco.


    —Tu madrastra debería venir a visitarte más seguido.


    —Vendrá el fin de semana.


    —Estoy de suerte, entonces— dijo abrazando a la muchacha y entrando a la mansión sintiendo que la había extrañado de veras.


    Dos semanas más tarde, Etienne de Brun regresaba a casa de su hermana para encontrarse nuevamente con que la chica no estaba allí. Se imaginó que no había regresado todavía de casa de su familia, quizás por algún inconveniente pasajero, aunque lamentó no poder verla. Hacía ya bastante tiempo que no se encontraban.


    

    —Creo que lo mejor es que te sirvas de ese vino que traes— dijo Delanoe llenando su copa— este no te va a gustar. Tienes un paladar muy fino.


    —En realidad no me parece tan bueno— dijo dejando el vaso sobre la mesa y llamando a Coleman que estaba ayudando en el comedor— por favor que envíen una botella del cabernet que traje.


    —En seguida, mi lord— señaló la señora yendo a la cocina por el mayordomo para que trajera de la cava que el señor había habilitado junto a las bodegas de grano, una botella de ese vino.


    —Qué bueno verte por aquí, mi madre me contó que te reunirás con ellos en Paris muy pronto.


    —Si, efectivamente vine a visitarte para despedirme, nos iremos a Francia una temporada, Debo ver el colegio de Vincent.


    —Pensé que estudiaría aquí— dijo Antoine despachando el resto de pavo que quedaba en su plato y limpiándose elegantemente la boca con la servilleta.


    —No lo he decidido.


    —Sería mejor que estudiara aquí, tío— dijo Danielle que compartía con ellos y su hermana en la mesa— así lo veríamos más seguido.


    —De todas formas lo veremos— dijo lady Juliette— no creo que deje de visitarnos.


    —Lo intentaré, pero no creo que venga tan seguido— dijo él mirando a su hermana con intención. La dama lo miraba siempre con suspicacia.


    —Niñas, es hora de que vayan a dormir— ordenó la dama haciendo a sus hijas un gesto para que se levantaran de la mesa— despídanse de su tío y de su padre. Mañana las quiero temprano levantadas.


    —¿Qué pasa mañana? — preguntó el padre intrigado.


    —Mañana temprano llegará la señorita Arnaud.


    —Madre, no debió dejar que la señorita Hart se fuera— reclamó la menor de las chicas— esta señora será muy aburrida.


    —Es un poco mayor, pero sabe mucho de diplomacia y las va a preparar muy bien— dijo la señora Delanoe— me la recomendó lady Boyer.


    —¿De qué hablan? — preguntó De Brun interesado.


    —De la nueva dama de compañía— dijo el dueño de casa— es una mujer muy elegante y creo que estuvo casada con un conde francés.


    —La nueva dama de compañía— señaló el barón confundido— ¿qué pasó con…


    —Nos dejó la semana pasada. Creo que algo le molestó de nosotros— dijo el señor Delanoe.


    —Claro que no— declaró lady Juliette— yo creo que le deben haber ofrecido una mejor colocación— agregó— es tan elegante y distinguida que no sería raro.


    —A lo mejor conoció algún hombre y se va a casar— señaló Danielle suspirando.


    —¿Cómo que se fue? — preguntó De Brun — ¿dio alguna explicación?


    —Así nada más— concluyó la señora de la casa— les dije que se fueran a dormir, mis niñas. Deben descansar y las quiero mañana con una sonrisa radiante en la cara.


    —No es justo— dijo Angeline contrariada— la señorita Hart era divertida.


    —Aún no conocen a la señorita Arnaud, si no saben portarse les va a ir mal. Las voy a castigar.


    —¡Madre, ya no soy una niña pequeña! — reclamó Danielle.


    —Se cree grande, mamá— replicó la otra como siempre hacía para molestar a su hermana— buenas noches, tío— dijo acercándose al hombre— ¿se siente bien?


    —Si, estoy bien. Que duerman bien— dijo dando un beso a cada una cuando se retiraron a sus cuartos.


    

    La cena prosiguió y los hombres siguieron hablando de vinos, caballos y negocios. La señora Juliette se quedó muy interesada en la expresión perdida de su hermano. Luego de algunos minutos se retiró a su cuarto para descansar también.


    

    


  




  

     


    Capítulo XXII


    

    La siguiente mañana fue muy agitada. Una mujer no tan joven de cabello cobrizo, delgada y con gafas llegaba a la casa, hablando un inglés fluido con acento francés muy marcado. Parecía una emperatriz dando órdenes a los mozos para que cuidaran su equipaje.


    

    —Cuidado con ese baúl, allí llevo mis abanicos y algunos sombreros— decía hablando con uno de los mozos— cuidado con ese cofrecillo, es mi joyero. Déjelo aquí, yo lo llevo— decía recuperando una caja de madera lacada negra con flores.


    —Señorita Arnaud, que placer tenerla con nosotros. Soy la señora Delanoe.


    —Mi señora, es un placer conocerla— dijo la señorita haciendo una venia— es usted muy joven.


    —Gracias por el cumplido— dijo sonriendo— y no es necesario— agregó refiriéndose a la inclinación que hizo la señorita —Las niñas bajarán en un momento, pero primero instálese en su cuarto. La señora Coleman— dijo señalando al ama de llaves que venía con ella— le mostrará las habitaciones y el resto de la casa.


    —Qué amable. Su casa es hermosa— dijo la dama impresionada con la decoración de la mansión.


    

    Más atrás, apoyado en el marco de la puerta del salón de música, su hermano observaba la escena. La señora Arnaud lo notó y miró interesada en esa dirección haciendo que la dueña de casa se percatara de su presencia.


    

    —Es mi hermano, el señor De Brun— explicó sin lograr que éste se acercara— después le presentaré formalmente al resto de la familia— añadió molesta con el caballero— será mejor que descanse un rato.


    —Gracias— dijo la mujer siguiendo a la señora Coleman que la guiaba por las escaleras.


    

    De Brun, vestido con su traje de montar y con la fusta en la mano, se quedó apoyado en el mismo sitio y su hermana se acercó para hablarle. Los mozos seguían recogiendo los bártulos de la señora Arnaud que parecía que se iba a instalar por mucho tiempo con ellos.


    

    —¿Qué te pasa?


    —Nada, ¿por qué lo dices?


    —Porque desde que te enteraste de que la señorita Hart nos dejó te has vuelto taciturno.


    —¡Qué dices!


    —La verdad. Crees que no me di cuenta de que tú y ella parecían una olla en el fuego a punto de explotar.


    —¡Juliette!


    —No somos niños, Etienne. No tiene nada de malo que te guste una chica. Es muy bonita.


    —No me gusta— dijo tajante.


    —Claro— señaló ella dejándolo solo, mientras se iba a su salón para abrir la correspondencia de la tarde anterior que no había alcanzado a leer antes.


    

    De Brun salió al patio trasero para caminar hasta las caballerizas. Le hacía falta un poco de aire puro. Estuvo gran parte de la mañana recorriendo el bosque cercano, distraído con los pájaros y mirando el río que corría por la orilla de la propiedad. Cuando decidió regresar a casa entró por la puerta de la cocina para pedir algo de comer, pues ni siquiera había desayunado. La señora Palmer le ofreció un trozo de queso y un pan recién horneado y se lo llevó para volver a su cuarto para cambiarse. Había decidido visitar el pueblo luego de almorzar.


    

    Recorrió los pasillos y se encontró la casa con mucha actividad. El mayordomo limpiaba la plata en un salón de servicio, más allá uno de los mozos limpiaba los retratos de la familia que adornaban la sala de música. En el salón de lectura la nueva dama de compañía trataba de conocer a las niñas y hacía que Danielle recitara un poema en francés, pero la chica lo hacía con dificultad consiguiendo que la dama le llamara la atención.


    

    —Señorita, su familia es francesa, no se permita perder su idioma natural.


    —Es muy difícil esto de las erres tan raras— dijo haciendo reír a su hermana al arrastrar las letras.


    —Podríamos practicar el vals, la señorita Hart nos enseñó algunos pasos, pero no hemos…


    —Nada de vals, primero hay que pulirse y educarse— dijo la señorita que parecía ser bastante estricta, haciendo que las niñas se miraran enfadadas.


    

    De Brun siguió su camino y llegó hasta el salón principal. Iba a subir por las escaleras para ir a su cuarto, pero su hermana lo llamó alarmada.


    

    —¿Qué pasa? Pareces una loca.


    —¡Lo sabía! — exclamó con una carta abierta en su mano.


    —¿Qué cosa sabías? — rio él al ver que ella parecía un niño saboreando un caramelo.


    —Le escribí a Belinda Grossman— dijo haciendo que él la mirara completamente ignorante de lo que hablaba— ya sabes.


    —No lo sé— dijo él intrigado— Juliette, no entiendo…


    

    Su hermana lo tomó de la mano y se lo llevó con ella al despacho de Antoine que no estaba en casa esa mañana. Él la siguió divertido, parecía como si hubiera descubierto algún tesoro escondido.


    

    —¿A qué se debe tanto misterio? — preguntó al ver que ella lo dejaba en el centro del cuarto e iba a cerrar la puerta con cuidado.


    —Le escribí a Belinda Grossman.


    —Ya me lo dijiste, ¿Quién es?


    —La persona que recomendó a la señorita Hart— dijo ella satisfecha— creo que te voy a sorprender.


    —A estas alturas nada me sorprende— dijo él apoyándose en el escritorio de su cuñado como muchas veces hacía.


    —¿Ni siquiera saber que la señorita Hart nos estuvo engañando todo este tiempo?


    —¿De qué hablas? — pregunto fingiendo indiferencia, pero estaba muy interesado.


    —La señorita Hart no era quien pensábamos— afirmó la señora mostrándole la carta y colocándosela por los ojos.


    —¿Quién era entonces?


    —Era la señorita Hart, por supuesto— dijo ella dejándolo confundido.


    —Juliette, creo que estás divagando.


    —La señorita Peyton Hart es la hermana de Liam Hart— dijo ella sin que él comprendiera— el conde de Bradley— agregó después— su hermano es un conde.


    —¿El conde de Bradley? — preguntó confundido.


    —Y su hermana está casada con Ryan Harlow.


    —¿Quién es?


    —El dueño del Harland, un hotel muy exclusivo de la ciudad.


    —¡Estás loca!


    —Claro que no. Escucha— pidió leyendo un trozo de la carta que tenía entre manos.


    

    “Me la recomendó mi amiga, Susy Walsh, la esposa del barón de Aitken, la conoces, querida”.


    

    —Claro que la conozco— dijo Juliette dejando de leer.


    —No me he enterado de nada— afirmó él.


    —Déjame leer el resto.


    —Léelo— ordenó fastidiado.


    

    “Yo no sabía nada. Susy me dijo que era una conocida de ella, pero nada más. Me acabo de enterar de quién se trata. La chica es hermana de Liam Hart, el conde de Bradley, una familia noble muy antigua; su hermana Emily está casada con Ryan Harlow. Lady Olivia Roosevelt, su abuela era una mujer sumamente distinguida y sus nietas, que son tres, son chicas muy educadas y elegantes, hermosas por supuesto. No tenía idea que una de ellas quisiera ser dama de compañía, es una locura. Creo que la chica debe tener un tornillo suelto”


    

    —No parecía tener nada suelto— dijo Juliette riendo.


     


    “Creo que tuviste suerte, loca o no, parece que hizo un gran trabajo, por lo que me dices. Y efectivamente es ella. Susy me dijo que era una muchacha alta, muy guapa, de cabello y ojos oscuros, a diferencias de sus hermanos que tienen ojos claros, ella es la más parecida a lady Olivia. Tuviste mucha suerte, tus hijas recibieron orientación de una chica de la más alta sociedad de Bedford”


    

    —¡Bedford! — exclamó el barón.


    —¿Qué sucede? — preguntó ella interesada.


    —Nada.


    —Bueno, ¿Qué me dices?


    —Que al parecer nos estuvo mintiendo todo el tiempo.


    —Obvio, te lo dije— señaló ella orgullosa— me refiero a lo otro.


    —¿A qué te refieres?


    —A que la chica es una muchacha de familia noble y le gustas, Etienne.


    —Deja eso— pidió él fingiendo indiferencia.


    —Deja de fingir, sé que te gusta. Nunca te vi mirar a una mujer como la mirabas. Ni siquiera a Josephine. 


    —Estás equivocada. No me iba a fijar en una chica del servicio.


    —No era una chica del servicio. Era la hermana de un conde y de una de las familias más antiguas. Se notaba la distinción en el andar, en su comportamiento. Su ropa era demasiado elegante para una chica de servicio— dijo recordando los vestidos que usó en las últimas fiestas— claro que esos vestidos no eran de una amiga, eran de ella.


    —Parece que estás contenta con que nos haya engañado a todos.


    —Tengo sentimiento encontrados. Me molestan las mentiras, pero alguna razón tendría para hacerlo.


    —Se quiso divertir un poco, seguramente— dijo él molesto.


    —No se divirtió mucho, trabajó bastante y fue muy dedicada con mis niñas— dijo pensando en cómo se preocupó por hacerlas quedar bien— por otro lado, las chicas tuvieron la mejor compañía posible.


    —Bueno, olvídalo. Ya se fue y ahora vas a tener que volver a la realidad, tu nueva dama de compañía parece muy molesta.


    —Creo que le gustaste— bromeó ella al recordar cómo lo miró la señorita Arnaud cuando lo vio parado en la puerta— espero que a esta dama de compañía no la seduzcas también.


    

    Lo dejó solo en medio del despacho y caminó hacia la puerta. Antes de salir lo miró fijamente y dejó una pregunta en el aire.


    

    —¿Qué vas a hacer? — dijo saliendo del cuarto y cerrando la puerta tras de ella.


    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXIII


    

    En casa de los Hart en Bedford aquella noche la velada estaba siendo todo un éxito. Aidan invitó a su socio a pasar unos días en casa y Hunter Swank sintiéndose solo al separarse de su gemela que acababa de casarse andaba muy desanimado y también se quedaba unos días con ellos. Peyton se terminaba de arreglar en su cuarto y Rowena con uno de los niños en brazos le daba su opinión sobre su atuendo.


    

    —Me encanta ese color, pero con estas greñas rojas nada combina.


    —Estás equivocada, este color malva te quedaría hermoso. Claro que el escote no sería aprobado por el conde— rio arreglándose las manguillas que caían por sus hombros dejando mucha espalda al descubierto.


    —Te has vuelto una descarada, parece que allí en ese sitio en el que estuviste mostrabas demasiado.


    —Al contrario, debía ser muy prudente. Jamás lucí un escote y llevé los trajes más sencillos— dijo mirándose al espejo con un modelo de la señora West que se ajustaba divinamente a su figura y que le resaltaba el oscuro cabello.


    

    El traje tenía un talle apegado al cuerpo, formando un escote de corazón en el frente y con una espalda muy rebajada. El amplio faldón repleto de tul en el tono lo hacía ver vaporoso.


    

    —En Sewerby fui bastante feliz, sólo extrañaba dos cosas.


    —A mí y ¿qué más? — bromeó su cuñada.


    —Tres cosas. A ti y tus pequeños. Esa es una.


    —Vamos bien.


    —La comida de la señora Ross.


    —Todos la extrañamos, pero llegarán mañana. Mi padre regresa de su viaje a Escocia y vendrá en seguida a ver a los niños.


    —Y mi ropa, mis vestidos, mis zapatos, mis sombreros.


    —Extrañaste muchas cosas.


    —Y mis caballos— agregó— creo que eran más de dos cosas— rio colocándose unos aretes de brillantes muy pequeños que hacían juego con su brazalete.


    —Y ahora, ¿extrañas algo de allí? — preguntó Rowena que sabía por Emily que había un hombre misterioso, un noble francés muy guapo que había avivado el corazón de la chica, pero del que prefería no hablar.


    —Nada importante. Mintió dedicándose a juguetear con el bebé que se quedaba dormido en brazos de su madre.


    —Voy a ir a dejar a Adam en su cunita. Me arreglo el pelo y bajo en seguida.


    —Nos vemos allí— dijo Peyton buscando un perfume.


    —Vienen dos amigos de Hunter, bastante guapos y el señor Freeman parece muy a gusto en esta casa.


    —No será por mí— aclaró la chica.


    —Ni por mí— aclaró Rowena también y salió susurrando una sonrisa para no despertar al niño.


    

    Peyton se miró al espejo y pensó en lo distinta que se veía. Su apariencia con ese vestido, las joyas y ese peinado aparatoso que le había hecho Lily, la hacían ver muy diferente a la señorita Hart que parecía tan discreta y sencilla oculta en un rincón en las veladas en las que ejercía como dama de compañía. Se sintió muy satisfecha de haber llamado la atención de ese hombre tan interesante mostrando tan pocos atributos. Ahora estaba en su versión habitual deslumbrante, con ese vestido arrollador y mostrando un poco de piel. Desde que había regresado a casa, hacía casi tres semanas había participado de bastantes veladas en esa casa. Rowena era muy buena anfitriona y su hermano tenía bastantes nuevos amigos, por lo que la casa estaba siempre animada. 


    

    La semana anterior había conocido al señor Fraser, un pelirrojo bastante guapo y al vizconde Melville, un moreno que le recordaba bastante al señor De Brun, tal vez por eso le pareció simpático, sobre todo porque compartían aficiones por los caballos y la literatura. 


    

    Seguramente a estas alturas el barón ya habría formalizado con la señorita Griffith, pero prefería no saberlo. Sólo le escribió una carta a la señora Delanoe para agradecerle sus atenciones y ésta le respondió amablemente sin relatar ninguna novedad de la casa. Obviamente no correspondía, ella había sido solo una persona de servicio y ya no quedaba ninguna excusa para mantener correspondencia, por lo que no sabría jamás lo que había sucedido en la vida de él. Esperaba que los niños tuvieran una madre que valiera la pena, esa mujer podía tener un poco de corazón después de todo.


    

    Fingía que no le importaba, pero una lágrima que cayó por su mejilla y que secó con un pañuelito fue la muestra de que si tenía importancia. Era mejor olvidarse de todo aquello y dejarlo como un bonito recuerdo y una fugaz ilusión. Aidan se iría a América con el señor Freeman en unos días así que había que aprovechar de compartir tiempo en su compañía, estaba pensando en pedirle que la llevara con él, aunque no se había atrevido todavía. Su hermano era reacio a que sus hermanas se involucraran en su vida, pero creía poder convencerlo, nada más le faltaba ajustar sus argumentos, que en realidad eran querer escapar de allí, pero tenía que disfrazarlos con algo más convincente.


    

    Cuando miró la hora y escuchó llegar otro coche se decidió a bajar. Seguramente ya todo el mundo estaba allí y llamarían pronto a cenar, no quería retrasarse. Se miró nuevamente al espejo y se arregló un pequeño mechoncillo que luchaba por caer sobre su frente. Lo colocó detrás de su oreja y lo afirmó humedeciendo su dedo con su lengua. Estaba perfecta. Respiró profundo y se atrevió a partir hacia el salón en donde estarían muchos conocidos. Christine y su esposo eran siempre los últimos en llegar, porque ella se demoraba en arreglarse y porque le gustaba llamar la atención, así que debían ser ellos los que acababan de entrar en la casa.


    

    Cuando bajaba por las escaleras se encontró con la mirada de Liam que saludaba a unos amigos, al ver que ella se aproximaba fue a su encuentro.


    

    —Te ves irreal— dijo bromeando.


    —¿Parezco un hada?


    —Una bruja— dijo molestándola— te ves hermosa, espero que no te regodees tanto y por fin elijas a uno de tus pretendientes.


    —No tengo pretendientes, ¡Qué dices!


    —El señor Hardy parece hipnotizado. Creo que eso sería un pretendiente— dijo mirando disimuladamente a un hombre algo mayor con unas canas interesantes y unos ojos azules muy desabridos.


    —Yo lo llamaría un hombre desesperado— rio ella— ve a atender a tus invitados, yo voy a revisar algunas cosas con la señora Richie. Rowena fue a acostar al niño y parece que se va a tardar.


    —Gracias, pero no demores tú, quiero presentarte a unos amigos.


    —Me voy a demorar mucho entonces— dijo escapando de allí.


    

    No tenía ganas de entrar en el mercado del matrimonio, pero Liam insistía con el tema. Estaba tan feliz con su vida de pareja y sus niños que pensaba que todos querían lo mismo. Ella no sabía lo que quería.  


    

    Se demoró un momento en la cocina hablando con la señora Richie y luego regresó al salón, pasando por el comedor para ver si todo estaba en orden. Llamó a una de las doncellas para que sacara un jarrón con flores marchitas y trajera un candelabro para poner en su lugar. Revisó las copas y notó que faltaba una de las que se usaban para el agua. Llamó al mayordomo para que lo solucionara y regresó al salón, encontrándose con su hermano que la llamaba con la mirada. Caminó en su dirección, viendo que estaba acompañado de dos hombres. Uno era el señor Freeman, el socio de su hermano Aidan, el otro…


    

    —Peyton, hermanita querida. Te presento al señor De Brun. Freeman lo conoció en la ciudad hace unas semanas y me había hablado de él. Creo que vamos a hacer unos negocios.


    —Señorita Hart, un placer conocerla— dijo el barón dejándola pálida— ¿se siente bien? — preguntó satisfecho de ver la impresión que había causado en ella el verlo por sorpresa.


    —Si, claro. Encantada, mi lord— dijo recomponiéndose rápidamente y dejando que besara su mano enguantada, lo que provocó un estremecimiento que no recordaba haber sentido desde el último beso en la biblioteca de la mansión de Sewerby.


    

    Luego los hombres dejaron de prestarle atención para comenzar una conversación acerca de unas tierras muy abundantes que otro de los invitados había comprado y de los caballos que criaría allí. Peyton siempre se interesaba mucho por aquellas cosas que llamaban de hombres, pero en esa ocasión prefirió excusarse para calmar su desasosiego. 


    

    Caminó por la habitación tratando de concentrarse en los retratos de las paredes, en las flores de los jarrones y en las joyas de las damas que conversaban animadamente. Luego de ponerse pálida y sentirse lánguida, ahora se sentía sonrojada y sudorosa; un sudor frío humedecía su espalda.


    

    —¿Qué tienes? — preguntó Rowena al verla tan extraña— ¿te sientes bien?


    —No.


    —¿Pasó algo? — preguntó observando alrededor y viendo que todos charlaban animadamente.


    —Ven aquí— pidió cogiendo a la chica de la mano y haciéndola entrar en la salita de música.


    —Algo pasa, tienes una cara…


    —Está aquí— dijo alarmada.


    —¿Quién está aquí? Hay bastante gente, no conozco a todo el mundo. ¿a quién te refieres?


    —A él— dijo lanzando un resuello— No te hagas la desentendida, Emily debió contarte.


    —La verdad no mucho.


    —No te creo.


    —Te lo aseguro. Tu hermana me dijo que tenías un problema allí donde estabas porque había un hombre que te había desilusionado.


    —Está aquí.


    —¿Quieres decir que está aquí en la ciudad?


    —Aquí, en tu casa, muchacha. Está conversando con Liam y sus socios, parece que conoce a Freeman.


    —Que pequeño es el mundo— dijo Rowena reflexionando.


    —No creo que tanto.


    —Claro que sí, es una tremenda casualidad venir a encontrarte con él en esta casa…


    —No creo que sea una casualidad. Él no pareció sorprendido.


    —¿Crees que vino aquí a propósito?


    —No lo sé— dijo Peyton afligida— me siento tan avergonzada, sabe de mis mentiras.


    —¿Piensas que vino a pedirte explicaciones?


    —No tiene ningún derecho. Se va a casar con esa mujer, qué puede importarle que yo haya mentido un poco.


    —Si fue sólo un poco, entonces no tiene importancia.


    —Tal vez fue más que un poco— reconoció ella suspirando fuerte— voy a regresar al salón— agregó envalentonándose— no tengo por qué darle explicaciones.


    

    La chica se arregló el escote, realzando sus pechos para sentirse segura y abrió la puerta, siendo seguida por su cuñada que parecía divertirse mucho con la situación.


    

    —¿Cuál es? — preguntó mirando al grupo en el que estaba Liam.


    —El que nos está mirando, disimula, por favor— pidió haciendo como que no lo veía.


    —¡Dios santo! ¡Que guapo! Debe tener cerca de treinta y cinco años, es un galán más maduro que los niños que te persiguen aquí.


    —Tiene treinta y tres.


    —Muy bien llevados— dijo la pelirroja fingiendo que observaba a los mozos para que estuviera todo en orden— Es bastante alto, casi tanto como Liam— dijo llamando a un chico que traía una bandeja y tomando una copa para pasársela a Peyton— bebe esto, te ayudará a calmarte.


    —Gracias.


    —¿Besa bien?


    —¡Emily te contó todo! — exclamó sorprendida.


    —Bueno, tal vez me dijo algunas cosas— sonrió divertida— ¿Cómo besa?


    —No lo sé, tampoco me han besado tanto como para comparar.


    —A mí sólo me ha besado Liam y te aseguro que no tengo que comparar para saber que besa divinamente.


    —Besa muy bien— reconoció Peyton poniéndose nerviosa al recordar esos encuentros en los que estuvo en sus brazos— creo que me voy a ir a mi cuarto— agregó perdiendo su valor.


    —Claro que no, eso sería muy notorio. Si no te importa el hombre tienes que demostrarle tu indiferencia. Vamos a cenar en un momento, te quiero ver en la mesa, reinando como haces siempre.


    —Tú eres la reina de esta casa.


    —Pero es a ti que miran todos— dijo sonriendo— no lo niegues, tienes en llamas a Hardy y a Melville.


    —Tienes razón, creo que me voy a dedicar a mis pretendientes esta noche.


    —Eres una arpía, Peyton Hart, me avergüenzo de ti— dijo la pelirroja dejándola sola para ir a verificar si el ama de llaves tenía todo organizado para cenar.


    

    Cuando se dio la orden de pasar al comedor, todos los comensales asintieron encantados. El conde de Bradley tenía una buena cocinera, no tanto como la anterior, pero sus platos eran bastante sabrosos, además los licores eran excelentes y abundantes y más de alguno terminaba algo borracho luego de esas veladas.


    

    En el comedor, se sentaron de acuerdo a lo que mandaban los protocolos y Peyton quedó entre el vizconde Melville y lady Adele Sutcliffe, una acaudalada dama que había llegado a la ciudad en el último tiempo y que se había hecho muy amiga de Rowena. Abby, ahora que era una debutante muy cotizada alternaba con un par de galanes que eran todo cortesía. Más cerca de la cabecera se encontraba Rowena, preocupada de que todo estuviera en orden en la mesa. En la otra esquina, Aidan conversaba con Freeman y con De Brun que parecía no notar que ella estaba allí, lo que le provocó algo de irritación, pero daba lo mismo. Se iba a dedicar de todas formas a coquetear con Melville y con Hardy que no le quitaba la vista de encima.


    

    —Usted luce deslumbrante, señorita Hart— dijo Arthur Hardy, un afortunado terrateniente de la zona que había comprado las tierras de los Johnson, sus vecinos más cercanos.


    —Que galante, señor. Es usted muy exagerado— dijo sonriendo y pestañando con lentitud.


    —Por supuesto que no, el color de su vestido le da mucha vitalidad a su rostro.


    —Por favor, prueben el pavo, está macerado en naranja y especias, espero que les guste— dijo cambiando de tema y pidiendo a uno de los mozos que acercara la bandeja con la carne para que sus acompañantes pudieran servirse.


    

    Cuando Melville recibió su plato tomó su copa para recibir el vino que el mozo servía, cuando Peyton tuvo su copa en la mano también, el joven le propuso un brindis.


    

    —Por sus ojos, señorita Hart— dijo el joven alto y moreno con unos ojos pardos hermosos— los más bellos que he visto.


    —Me abochorna, mi lord— dijo ella sonriendo con cortesía y mirando hacia el lugar en el que estaba Aidan con sus amigos, viendo como el barón se percataba de su presencia y de cómo ella se divertía con esos tipos.


    

    Al terminar la cena, todos se retiraron del comedor y se dispersaron por la casa. Abby se fue al salón de música con algunos invitados más jóvenes y los deleito con algo de Chopin que Emily le había ayudado a perfeccionar, lo que dejó a todos cautivados. En especial a Freeman, que aunque no demostraba tener preferencia por la chica, siempre parecía interesado en lo que hacía, quizás para criticarla después. Ambos se llevaban bastante mal. Peyton pensó que aquellas relaciones difíciles podían tener un vuelto interesante. Del odio al amor a veces hay un paso.


    

    El resto de los visitantes se quedó en el salón principal, a excepción de algunas damas que prefirieron acompañar a Rowena a su saloncito privado para así poder beber alguna bebida dulce, que la señora Ross aun preparaba en su casa de Escocia y enviaba para que Rowena la disfrutara con sus amigas. En especial, en esta ocasión se estaban sirviendo licor de crema y para las menos atrevidas un té frío con limón, muy agradable al paladar.


    

    Peyton prefirió recluirse con las damas y se sentó junto a su cuñada que hablaba de las travesuras de sus niños con la señora Sutcliffe.


    

    —Mía es muy tranquila, pero Adam tiene muy mal dormir.


    —Mi Carlyn era así, no dejaba dormir a la niñera, la pobre chica se amanecía con ella. Yo la amamantaba muy temprano en las mañanas y luego de eso dormía por horas— dijo la señora demostrando que no fue una madre tan abnegada.


    —Se va a ordenar con el tiempo— dijo otra señora que parecía que había tenido la ocasión de cuidar a sus hijos— los niños son más energéticos, pero luego cuando crecen son las niñas las que se ponen muchos más despiertas— agregó con sabiduría. 


    —Espero que así sea— declaró Rowena.


    —Esta noche hay muchos hombres guapos en casa— dijo la hija de la señora Sutcliffe, la que no dejaba dormir a la niñera.


    —Son amigos del conde— dijo la pelirroja bebiendo su licor de crema de whisky— algunos de América. Los ha traído Aidan.


    —¿Su cuñado es soltero? — preguntó otra muchacha pelirroja como Rowena, pero con un tono de cabello más amarillento. 


    —Aidan está soltero, en efecto. Aunque no sé si en América tenga algún amor, no nos ha dicho nada al respecto— se excusó.


    —¿Quién es el moreno que hablaba con su esposo?


    —El señor Highmore, el vizconde de Melville.


    —No, me refiero al otro, al francés— dijo la chica insistiendo en saber quién era el hombre aquel— es muy guapo y tiene una voz muy grave. Me parece muy atractivo su acento.


    —Creo que es un socio del señor Freeman— señaló Rowena mirando a Peyton que parecía molesta con la muchacha que se permitía mirar tanto al barón.


    —Ojalá se quede una temporada. Creo que es de todo mi gusto— agregó la misma chica, bastante interesada en el hombre.


    

    Peyton decidió salir del cuarto y regresar al salón. Cuando volvió se encontró con varios de los invitados que conversaban con Liam en el salón de fumar y a su hermano conversando con Freeman y el señor Barton, el abogado de la familia. Buscó a De Brun con la mirada, pero no lo encontró entre la concurrencia.


    

    —¿Buscas a alguien? — preguntó Aidan acercándose a ella con una copa en la mano.


    —No, sólo observaba si alguien necesitaba algo.


    —Estamos todos bastante bien dispuestos de trago. Creo que vamos a jugar a las cartas, ¿te sumas?


    —¿Quieres perder?


    —Freeman es bastante bueno con las cartas. Invité a Abby, pero prefiere seguir entonando melodías aburridas.


    —Podría probar suerte, pero sólo un momento, no quiero perder mucho dinero.


    —Vamos a jugar suave.


    —Está bien— dijo aceptando, pero luego notó que en el salón de fumar, en un rincón, el barón bebía un trago con Melville que le hablaba de un viaje que pensaba hacer a Paris — Creo que mejor voy a ver si las señoras…


    —Deja eso. Rowena se encarga muy bien de esta casa, tú vendrás conmigo, serás mi pareja y vamos a dejar a todos estos tipos en bancarrota— bromeó el rubio tomándola se la mano y obligándola a sentarse con ellos— mi hermana será mi dupla.


    —Señorita Hart, no sabía que jugaba— dijo Melville sorprendido.


    —Lo haré por complacer a mi hermano— dijo excusándose, pues a algunos hombres no le gustaba que las mujeres participaran de sus entretenciones.


    —Mi hermana es un tahúr. No se confíe Melville.


    

    Sin darse cuenta, Peyton se encontraba sentada en la mesa de juego, recibiendo las cartas que Aidan repartía. Sus contrincantes eran el vizconde y el señor De Brun, que parecía muy concentrado en sus cartas y no la miraba siquiera. Cuando le tocó a ella jugar, fue a dejar su carta sobre la mesa y sin querer tocó la mano del barón que dejaba la suya también en ese momento. El roce hizo que ella se estremeciera y por unos segundos se miraron a los ojos fijamente sin decir nada.


    

    —Disculpe, madame, era su turno— dijo él, con ese acento francés tan característico que ella recordaba en su mente con insistencia cuando pensaba en él.


    —Lo siento, me apresuré— dijo ella dejando su carta y bebiendo de la copa de champaña que Aidan dejó a su lado.


    

    Jugaron por cerca de una hora, en la que Peyton no pudo concentrarse, terminando con una derrota aplastante. Aidan no creía la mala suerte que les había tocado, que más que suerte era distracción de la chica que no podía dejar de pensar en lo que el hombre hacía ahí, sentado a su lado y mirándola de reojo en todo momento. Cuando terminó la última mano, el barón se disculpó, aduciendo que debía retirarse, pues estaba quedándose en casa de unas amistades y no quería incomodarlos llegando demasiado tarde.


    

    Se despidió de todos, quedando en reunirse en el club al día siguiente. Cuando le tocó el turno a Peyton, ella le extendió su mano y el señor De Brun puso un beso en ella levantando la vista y observándola fijamente por un instante. Peyton sintió que el corazón le latía desbocado por unos segundos para luego volver a su ritmo normal. Ese hombre la ponía nerviosa, sus ojos parecían hipnotizarla. Recordó el último beso que le dio en la salita de lectura y el roce de sus dedos cuando ella se alejó de allí. Esa fue la última vez que lo tuvo cerca, ahora se alejaba nuevamente de su lado y cuando los demás no lo notaron volvió a acariciar sus dedos antes de soltarla por completo, como si quisiera rememorar ese momento.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXIV


    

    Luego de aquella noche, pasaron varios días sin que Peyton tuviera actividades sociales. Estuvo lloviendo copiosamente por tres jornadas y la familia se enclaustró en casa. Rowena y los niños constituyeron su mayor entretención. Cada vez que trataba de dar de comer a Adam terminaba completamente sucia y en esa ocasión había ido a su cuarto a cambiarse la blusa que había quedado embadurnada de sopa de garbanzos. 


    

    —¿Qué tienes ahí? — preguntó al bajar y ver a su cuñada con un sobre celeste en las manos.


    —Los Norton nos invitan al cumpleaños de lady Rebeca, ya sabes, la señora cumple bastantes años y hay que celebrarlo.


    —Sobre todo manteniéndose tan bien.


    —No tengo ganas de ir— dijo la pelirroja dejando al niño en manos de la niñera que lo llevaba a su cuarto— gracias, Leslie. Voy en seguida, hay que cambiarlo otra vez— agregó entregando un paño sucio a la chica.


    —Será divertido, recuerda que el año pasado tenía una cantante muy buena.


    —Es cierto, pero sigue lloviendo.


    —Pero en unos días dejará de llover, dice la señora Richie que cuando el viento está tibio como esta tarde amanece bastante descubierto al día siguiente.


    —Es verdad, la fiesta es el martes.


    —¿Y recién te avisan?


    —La verdad es que me avisaron la semana pasada, pero no les había confirmado y me volvieron a enviar la invitación.


    —Será divertido— dijo Peyton entrando en la biblioteca.


    —¿Quieres verlo otra vez?


    —¿De qué hablas?


    —Del guapo que estuvo en casa la otra noche.


    —Debe estar en su casa ahora, solamente vino a ver con sus propios ojos si la chica servicial era la hermana del conde.


    —¿Cómo se habrá enterado? — preguntó la pelirroja interesada.


    —No lo sé, pero ya no importa. Tenía intenciones de revelarlo todo, pero las cosas se precipitaron de otra forma.


    —¿A qué te refieres? — preguntó Rowena que no estaba enterada realmente de todo.


    —Ven aquí— pidió Peyton tomándola de la mano y llevándola dentro de la biblioteca.


    

    Tiró de la chica para llevarla al interior del cuarto y cerró la puerta, la hizo sentarse frente a ella en el sillón de cuero marrón en el que Liam descansaba algunas tardes.


    

    —¿Vas a confiar en tu cuñada preferida?


    —No tengo otra cuñada así que el termino sería adecuado— bromeó la chica— y si, necesito desahogarme y tal vez me puedas dar un consejo.


    —No sé si mis consejos serán de ayuda.


    —Ya veremos.


    —Soy toda oídos— señaló la pelirroja abriendo unos enormes ojos de ansiedad.


    —Llegué a casa de los Delanoe y en seguida conocí al barón, pensé primero que ese hombre atractivo y misterioso era el señor Delanoe y mis ilusiones se desmoronaron de golpe, hasta que descubrí que era el hermano de la señora Juliette y mi cabeza empezó a pensar tonterías— dijo haciendo que la otra se mantuviera callada silenciándola con un gesto— él se aparecía cuando estábamos con las chicas y al principio pensé que sospechaba de mí.


    —¿Pensaba que eras una ladrona, acaso?


    —Eso creí yo en un principio, pero después noté que me miraba de otra forma, aunque a veces seguía pensando que dudaba de mí.


    —¿Y qué pasó entre ustedes?


    —Nada— dijo enfática— hasta esa noche.


    —¿De qué noche hablas?


    —Cuando las niñas fueron presentadas, estuvo mirándome mucho, porque yo conversaba con Ferguson, un primo de la señora— explicó— un rubio muy guapo que después me invitó a bailar el vals.


    —¡Se puso celoso! — exclamó Rowena encantada con la historia.


    —No lo sé, pero después llegó al jardín en donde yo estaba.


    —¡Creyó que te ibas a encontrar con el rubio guapo! — afirmó sonriendo.


    —Eso creo— dijo sonriendo satisfecha— pero no lo hice con ese fin, sólo me dolían los pies, además el vestido celeste era bastante ajustado.


    —¿Y qué pasó?


    

    La pelirroja se subió al sillón y se sentó sobre sus talones, mostrándose como una niña entusiasmada con un cuento de hadas. Peyton se acomodó también y continuó con su relato.


    

    —Estábamos solos allí y de pronto apareció una pareja de chicos que estaban buscando la oscuridad y tuvimos que escondernos detrás de un enorme árbol…y allí me besó.


    —¿Así nada más?


    —Si, así nada más.


    —¿Y tú que hiciste?


    —Lo besé de vuelta— dijo mirando hacia el techo y suspirando— fue increíble, no quería que terminara ese beso— agregó volviendo a la realidad— pero terminó y me escapé de allí.


    —Bueno, fue sólo un beso y tal vez estaba borracho.


    —Creí lo mismo— declaró Peyton y luego sorprendió a su amiga— pero al día siguiente…


    —¿Qué pasó?


    —En la biblioteca, me obstruyó el paso y me dejó encerrada en un pequeño cuarto interior, me dio una explicación por su actuar.


    —Con eso quedó todo aclarado entonces— dijo Rowena decepcionada.


    —Y volvió a besarme… si no hubiera sido porque la señora Coleman, el ama de llaves, me llamó no sé qué hubiera sucedido.


    —¡Peyton! Ese hombre es…


    —Excitante.


    —¡Chica! Nunca te oí hablar así de un muchacho.


    —Es que no es un muchacho, es un hombre y me hace sentir…


    —¿Y vas a dejar que se vaya? — la interrumpió la pelirroja decepcionada.


    —¡Qué puedo hacer? No me dijo nada, ni siquiera insinuó algo. Sólo fue mi cabeza que se ilusionó.


    —Querida, estuvo aquí hace unas noches y no fue casualidad según tú dices.


    —Bueno, falta decir que luego de eso vine a la boda de Harper y al regresar él ya no estaba allí. Me enteré sin querer de que estaba cortejando a la señorita Griffith.


    —¿Quién es esa tal Griffith? 


    —Una rubia hermosa con la que tuvo algún tipo de romance hace un tiempo y al parecer se ha decidido por ella finalmente. La chica y sus amigas lo daban por seguro.


    —Lo siento, cuando lo vi esa noche me pareció perfecto para ti.


    —Nada puede ser tan perfecto, querida. Creo que lo mejor es que me olvide de él. Finalmente es francés y se irá a su país seguramente, aunque a la señorita Griffith no le entusiasme la idea.


    —¿Y es verdad que tiene hijos?


    —Si, tiene dos niños, un varoncito muy dulce y una pequeña preciosa, que es idéntica a él.


    —Tu cara cambia cuando hablas de él y de sus hijos— dijo Rowena haciendo que la chica se recompusiera.


    —Mejor volvamos a nuestros quehaceres, tienes que ir a ver a tus niños— ordenó Peyton levantándose del sillón y dejando que su cuñada saliera de la habitación.


    —Gracias por confiar en mí— dijo al dejar el cuarto y en la puerta se detuvo para agregar— No lo dejes ir.


    

    Ya habían pasado más de tres días desde el encuentro y él no dio señales de querer verla otra vez. Era cierto que la lluvia parecía diluvio, pero si hubiera querido un acercamiento podría haber encontrado la forma. Era mejor dejarlo atrás, decidió que iba a frecuentar la sociedad de la región y que se dejaría encantar por los chicos que la perseguían. Melville era bastante guapo y le agradaba bastante, el señor Hardy no tenía ninguna posibilidad, pero era buen conversador, se entretenía bastante con él y Freeman bailaba muy bien, era un buen compañero para divertirse.


    

    Subió a su habitación y le pidió a su doncella que le ayudara a escoger un vestido que habría que ajustar, pues había bajado algo de peso y nada le quedaba perfecto. La chica trajo varios trajes para que escogiera. Se probó un vestido de color verde esmeralda que según Abby sería el color de la temporada, pero le pareció que no combinaba con sus colores, se lo daría a su hermana que con sus ojos claros lo luciría más. El segundo vestido que se probó era un modelo de satín color rojo claro con adornos de encaje de color negro en el escote y la falda. La última vez que lo había usado fue en la ciudad en la fiesta de los Brahms, pero en el campo no lo había lucido jamás y decidió que sería ese el que escogería para la velada de los Norton.


    

    —El azul le queda hermoso, señorita— se atrevió a decir la chica, cogiendo un traje con mucho tul y un escote cuadrado que dejaba mucha piel al descubierto.


    —Me encanta, pero la festejada es una señora mayor y no sería adecuado algo tan atrevido, lo dejaremos para otra ocasión. 


    —Cuando se lo puso para el cumpleaños de la señora Emily todos quedaron boquiabiertos.


    —No será éste el momento de dejar bocas abiertas, querida— rio tocando la suave tela— otro día será— agregó pensando en lo bien que se movía ese vestido al ritmo del vals.


    

    Llegó el día y la familia se preparaba para salir. Hunter Swank aún seguía en la casa, puesto que la temporada en la ciudad estaba flojísima debido al mal clima y allí en el campo había tabernas bastante divertidas.


    —Señorita, se ve despampanante— dijo al ver a su prima bajar enfundada en el traje rojo que Lily le ajustó dejándolo como un guante que se adhería a sus curvas— Y usted señorita Abby, ese vestido verde la hace ver como un capullo.


    —No bromees— pidió Abby que aún no se acostumbraba a recibir halagos.


    —Lo digo en serio, el señor Freeman no podrá dejar de mirarte— agregó el chico para molestarla.


    —Si sigues con eso te voy a dar un puntapié en la espinilla, te lo advierto— dijo molesta y salió en dirección al coche.


    —Señor, usted parece un príncipe— señaló Peyton mirando al joven— ¿Acaso quiere conquistar a alguien? Me contaron que la señorita Norton parece muy ilusionada.


    —Como muchas, querida. Nada que declarar— bromeó el joven dejando que ella le arreglara el nudo del pañuelo que llevaba como adorno.


    —¿Dónde está Liam?


    —En el despacho, terminando una correspondencia.


    —¿A esta hora?


    —Es un pretexto para no acompañarnos, pero Rowena no lo va a permitir— dijo el trigueño riendo— Allí viene. Por fin, primo. Deja de demorarnos, estamos listos.


    —No veo a mi pelirroja, sería un milagro que estuviera lista— dijo mirando el reloj de pared con péndulo dorado que marcaba las ocho y media.


    —Lo estoy— gritó ella bajando las escaleras a toda velocidad.


    —No grites, querida. No es elegante— bromeó Hunter ofreciendo su brazo a su prima.


    —Será mejor que salgamos, no sea que vuelva a lloviznar— pidió Peyton ajustándose la capa que el mayordomo le entregaba.


    

    Se subieron al coche y demoraron pocos minutos en llegar a su destino. Media hora más tarde entraban en la mansión de los Norton, en donde una chica morena y alta con unos ojos verdes que parecían de gata los esperaba junto a su padre. Hunter la saludó con cortesía y la muchacha pareció decepcionada.


    

    —Eres terrible— lo regañó Peyton golpeándolo con el abanico— seguramente le has estado endulzando el oído a esta chica y ahora te portas indiferente.


    —No te entrometas en mis asuntos. 


    —Es una chica linda y parece que le gustas.


    —A mí me encanta, pero no se merece todavía mis atenciones— bromeó él llevándola al interior del salón— Mira lo que veo, dos de tus perseguidores— agregó señalando a Hardy y Melville que siempre se encontraban juntos.


    —Voy a ir a ver si encuentro esos aperitivos de pavo que siempre tienen— dijo Abby caminado al interior de la mansión.


    —Cariño, no bebas demasiado— pidió Peyton preocupada por la chica pues, aunque era juiciosa era muy curiosa.


    —Estaré con Mary y Laura Crosbie que me tienen unos chismes sabrosos— dijo dejándolos solos.  


    

    Peyton se dedicó a admirar la decoración del interior, mientras su primo iba por un refresco. Liam y la condesa se habían ido a reunir con unas amistades y ella sin querer terminó en medio de un grupo que componían Melville y otros más que hablaban sobre caballos y apuestas.


    —Creo que iré a Chester para la carrera, Argo es el seguro ganador.


    —No se confíe, Melville, a veces puede haber sorpresas.


    —Dicen que Summer Ride ganó la carrera de la semana pasada con mucha ventaja.


    —No lo sé, no me atrevo a apostar a los caballos— dijo otro— prefiero las cartas, es más controlable.


    —Es verdad, un caballo en un mal día puede hacerle perder mucho dinero a uno— reflexionó Hardy que al parecer perdía bastante en el juego.


    —Señorita Hart, se ve hermosa esta noche— dijo Melville besando la mano de la chica en cuanto se incorporó al grupo.


    —Muchas gracias, mi lord.


    —¿Bebe algo? Puedo ir a traérselo.


    —No, muchas gracias. Mi primo fue por un refresco para mí.


    —Espero que baile conmigo esta noche— dijo Hardy besando su mano ahora— me anotaré en su carnet en seguida.


    —Por supuesto— dijo ella dejando que se anotara.


    

    Cuando sonreía por una broma que un pelirrojo robusto y sonrosado lanzaba acerca del príncipe y su viaje al Oriente, notó que algunos rostros se volteaban a ver a algunos recién llegados para saludarlos. Vio a lo lejos que Freeman se incorporaba a otro de los grupos y luego a Christine y su esposo que la llamaban para que los acompañara.


    

    —Los dejaré un momento, nos vemos en el salón más tarde.


    —Por supuesto, no lo olvidaré— dijo Hardy disfrutando de su trago y mirándola partir.


    

    Saludó a su amiga y a Humphries que parecían unos príncipes de cuento con sus atuendos y no pudo dejar de alabar el vestido de la chica. 


    —Nadie se atrevería a colocarse algo amarillo esta noche, sólo tú.


    —Es un color maravilloso y estoy feliz, por eso lo llevo.


    —Te ves distinta— dijo mirando a su amiga que se veía radiante.


    —Estoy esperando otro bebé, me enteré hace unos días. No había tenido tiempo de comentarlo aún.


    —Me alegro, espero que tengas un embarazo tan bueno como el primero.


    —Eso espero, pues con Devon tuve uno para el olvido.


    —Ojalá sea la niña que tanto sueñas — dijo Peyton tomando la mano de su amiga y apretándola con fuerzas.


    —Si, sería una bendición. Necesito otra mujer en casa, los chicos me van a sacar canas.


    —No sueñes que con una niña será distinto— dijo Peyton recordando lo que era la casa cuando Emily y ella eran pequeñas.


    —No quiero comentarlo todavía, ¿serás discreta?


    —Por supuesto, sólo se lo contaré a la familia.


    —Ya le escribí a Emily. Espero que me responda pronto, así aprovecho también de saber cómo va todo con el muñeco ese.


    —Parece que bastante bien. Creo que Ryan está aprendiendo a sonreír en público— bromeó lanzando una carcajada discreta y cambiando de pronto su semblante al ver a alguien entre la gente.


    —¿Qué pasa?


    —Nada.


    —¿Pareces sorprendida? ¿pasó algo? — preguntó Christine volteándose a ver de qué se trataba— ¿lo conoces?


    —¿Lo conoces tú?


    —Claro, es el barón de Burgois, Austin lo conoció hace unas semanas en la ciudad y nos visitó hace unos días. Es un hombre encantador. ¿De dónde lo conoces tú?


    —Es el hermano de la señora Delanoe, en donde estuve hasta hace unas semanas.


    —Entonces pidámosle que se acerque, aprovechas de preguntarle por la dama— dijo Christine Boyle haciendo el gesto de llamar su atención.


    —¡No! —Exclamó Peyton cogiendo su brazo y haciendo que la otra se alarmara.


    —¿Por qué no? — preguntó en seguida y luego observó de nuevo al hombre y a su amiga y agregó— ¿hay algo que debas contarme? — susurró.


    —Odio tu perspicacia, muchacha— dijo Peyton enfadada— Es una larga historia que no te voy a contar ahora. Lo único que te digo es que prefiero que se quede allí donde está.


    —Eres una pícara— dijo con malicia— No me vas a contar— afirmó enfadada.


    —Será mejor que te deje, tengo que ir al salón— se excusó al oír la música que comenzaba a sonar— el señor Hardy me espera.


    —Ya me enteraré de todo— advirtió su amiga.


    —Ya lo creo— señaló ella caminando hacia el salón.


    

    Los siguientes treinta minutos fueron de danza ininterrumpida, luego de bailar con Hardy, el turno fue de Melville, después el señor Freeman la esperaba para la siguiente pieza. Cuando concluyó la contradanza, se alejó del salón para descansar y se reunió con Rowena y Liam que bebían un trago junto a la puerta del jardín.


    

    —¿Qué haces aquí?


    —Tomando aire. Hacía tiempo que no bailaba tanto y estoy muy cansada— dijo Rowena tomando el brazo de su esposo.


    —No he visto a Hunter, ¿dónde estará?


    —Lo vi bailando hace un rato con una chica rubia y después con una pelirroja.


    —Nuestro primo es un rompecorazones.


    —Lo es desde que lo conozco, incluso cuando usaba pañales hacía llorar a las bebés— bromeó Liam.


    —¿Lo viste? — susurró Rowena llamando su atención.


    

    Peyton asintió con un gesto y luego se dedicó a admirar el vestido de una chica que pasó por su lado.


    

    —¿Te habló? — susurró la pelirroja que estaba curiosa.


    —No— declaró Peyton con una voz apenas audible.


    —Cariño— pidió Rowena mirando a su esposo con sus enormes ojos azules— me apetece un refresco, ¿serías tan amable de ir por uno para mí?


    —Si, querida. Las dejaré solas para que sigan con sus secretos— dijo él haciendo que la chica se largara a reír.


    —Nunca lo engaño.


    —Eres muy mala para fingir— declaró Peyton.


    —¿No te habló, entonces?


    —Ni siquiera lo intentó— dijo ella mirando su carnet de baile— tengo que bailar con el señor Norton ahora.


    —Creo que…— alcanzó a decir Rowena, pero no pudo terminar la frase.


    

    Peyton se había volteado para dirigirse al salón y se encontró de frente con De Brun que caminaba hacia ella en ese momento. No alcanzó a reaccionar cuando se vio en sus brazos por unos segundos.


    

    —Mi lord, lo siento, yo…


    —Fue mi culpa. Lo lamento— dijo él.


    

    Ambos se quedaron en silencio, él la separó de su cuerpo y se miraron por unos segundos hasta que ella se atrevió a hablarle. 


    

    —Tengo que ir al salón, me esperan.


    —¿Me concedería el siguiente baile? — preguntó él dejándola asombrada y sin palabras nuevamente.


    —Yo…


    —Claro que si ya lo tiene concertado…


    

    Ella lo miró por unos segundos y con sólo fijar sus ojos en los de él su corazón comenzó a latir más fuerte. Estaba buscando alguna excusa para rechazarlo, pero no pudo recordar ninguna de las que le dio a Danielle y Angeline para esos casos.


    

    —No… no lo he…


    —Perfecto, la busco entonces en un momento— dijo él haciendo un saludo a Rowena que los miraba sorprendida.


    —¿Qué sucedió? Pensé que no querías verlo— dijo la pelirroja con malicia.


    —No quiero verlo.


    —Es difícil no verlo, si vas a estar en sus brazos por un rato. Van a tocar el vals.


    —Ya veré qué hago— dijo volviendo a dirigirse al salón de baile en donde el señor Norton la esperaba impaciente.


    

    La música había comenzado a sonar y las parejas ya estaban en la pista. Ella trató de concentrarse en su pareja que era un señor mayor, pero bastante ágil para bailar y que la llevaba muy bien. El tiempo pasó volando hasta que se sintieron los últimos compases. Cuando algunas parejas se separaban y otras se mantenían en la pista, ella vio como de pronto tuvo a su lado al barón que le extendía su mano. La melodía del vals comenzaba a sonar y ella sintió que muy suavemente él la cogía por la cintura y la acercaba a su cuerpo. Ella puso su mano sobre el codo levantado de él y la otra mano entre sus dedos, y aunque los separaban los guantes sintió como si su piel la quemara.


    Comenzaron a girar al ritmo de la música y se dejó llevar por el ritmo y la melodía de aquella danza que la hacía flotar. Se sentía como embriagada con su aroma y de vez en cuando al girar sentía su aliento en el rostro. Durante unos segundos sintió que la acercaba indecorosamente a su cuerpo y luego la soltaba un poco dejándola sin respiración. No se atrevía a mirarlo, así que centró su atención en la flor que él llevaba en la solapa, hasta que de pronto sus ojos se encontraron y se perdió en aquellas pupilas oscuras y en sus largas pestañas. 


    

    No hablaron durante todo el tiempo que duró la pieza, pero sin palabras se comunicaron perfectamente. Sus ojos llamaban al recuerdo de los momentos que habían compartido en casa de los Delanoe, sus labios le hacían recordar esos besos furtivos que habían disfrutado juntos y la fuerza de su abrazo la hacía desear estar con él en otro lugar, en donde estuvieran solos y pudieran desatar la pasión contenida en ese encuentro. Cuando la música se detuvo ella se quedó como hipnotizada mirando sus ojos oscuros y él sin decir ninguna palabra la dejó sola en medio del salón, en donde su primo Hunter llegó a rescatarla.


    

    —Primita, pareces un pájaro mojado por la lluvia. ¿pasó algo? — preguntó mirando alrededor.


    —Necesito un trago— dijo ella mirándolo de reojo.


    —¿Te traigo un refresco? — preguntó intentando ver si algún mozo pasaba por allí.


    —Una ginebra sería mejor— dijo ella dejándolo atónito.


    —¡Bromeas! — exclamó sabiendo que las damas no bebían tragos fuertes en público.


    —Si, bromeo. Un refresco estará bien— pidió viéndolo alejarse mientras ella se daba aire con el abanico.


    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXV


    

    Una semana después, las chicas conversaban sentadas en el sillón del salón. Abby trataba de tejer un chal con un punto muy complicado que solamente la hacía rabiar.


    

    —Deberías comprar un chal a la señora Andrews, ella los hace preciosos.


    —¡No! — exclamó la niña. Quiero tejerlo yo, Emily quedará admirada de mi talento.


    —Podrías comprarlo y decirle que lo hiciste tú— sugirió Peyton riendo.


    —Podría ser...


    —¡No harías eso! — reclamó Rowena— sería indigno de una Hart.


    —Tienes razón, voy a terminar este chal, aunque sea el último que haga.


    —Quedará precioso, afortunadamente no tiene mangas— dijo Rowena recordando el chalequito que le tejió a su bebé.


    —Eso fue una falla de cálculo, cuando teja otro eso no pasará— advirtió la niña recogiendo el ganchillo y volviendo a enredarlo en la trama —Creo que iré a mi cuarto, ustedes me distraen— dijo tomando su labor y llevándose el canasto con ella.


    

    Las dejó solas y Rowena aprovechó de hacer las preguntas que tenía en su cabeza desde el día anterior.


    

    —¿Qué sucede con el señor De Brun?


    —Nada.


    —Anoche no te quitaba los ojos de encima.


    —No lo noté— mintió ella haciendo como que leía el libro que tenía entre manos.


    —Coqueteaste toda la noche con Melville, ¿acaso te vas a decidir por él?


    —No lo sé.


    —Es un joven guapo, bastante agradable y tiene un porte muy distinguido.


    —No estoy pensando en casarme, lo sabes.


    —¿No?


    —Claro que no. No tengo ninguna necesidad de hacerlo. 


    —Es cierto, solamente lo harías por un amor apasionado y desenfrenado— dijo jugando con una pluma— el señor De Brun vuelve a Paris— agregó con indiferencia.


    —¿Estás segura? — exclamó Peyton— quiero decir…


    —Christine me lo contó.


    —¿Cuándo se va? 


    —Creo que me dijo que este fin de semana. Postergó mucho su viaje, pero ya no lo hará más.


    —Seguramente es por su boda, la señorita Griffith querrá casarse pronto.


    —Puede ser.


    —¿Qué sabes? ¿Christine te dijo algo?


    —No, no sé nada— dijo mirándola fijamente— sólo sé que el señor ese ha ido a todas las veladas en las que hemos estado y te mira como carnero degollado.


    —No lo he notado.


    —¡Claro que lo has notado! — exclamó enfadada— le has paseado por delante de los ojos a Melville toda la semana. Te has comportado como una coqueta sin remedio— agregó haciendo que la otra sollozara explosivamente.


    —Pensé que le importaba y que si le sacaba celos se acercaría, pero ha sido inútil. No le importo lo más mínimo— añadió respirando profundo y secándose la lágrima que caía por su mejilla.


    —En la fiesta de los Lawrence vi que te miraba insistentemente y estuvo muy atento a tus coqueteos con Hardy.


    —No me importa Hardy.


    —El señor De Brun no lo sabe.


    —He sido una tonta, sólo me he expuesto a los chismes.


    —En la velada de la señora Syms estuvieron en el mismo grupo.


    —Pero no me dirigió la palabra.


    —Quizás está dolido porque le mentiste— dijo la pelirroja haciendo que la chica volviera a sollozar de frustración.


    —Qué puedo hacer, lo hecho, hecho está.


    —Deberías hacer algo— señaló Rowena— se va en tres días y ni siquiera has hablado con él.


    —No puedo ir y hablarle como si nada. 


    —Podrías ser más amable y accesible. Sacarle celos no ha resultado— declaró la pelirroja insistiendo con el tema— mañana es la fiesta de los Carlton, será tu última oportunidad.


    —¿Qué quieres que haga?


    —Ponte el vestido más atrevido que tengas y deja de coquetear con otros.


    

    El jueves cerca de las ocho, Rowena y Liam esperaban a Abby y Peyton que aún no bajaban. Al parecer, las chicas habían adquirido la costumbre de demorarse para sacarlo de sus casillas.


    

    —Ya era hora— dijo al ver a su hermana pequeña bajar enfundada en un elegante traje color celeste que le realzaba el tono de los ojos— Te ves muy linda, Abby— dijo halagándola.


    —No sabía si ponerme estos guantes largos u otros más cortos, ¿Qué crees? — preguntó a su cuñada levantando los brazos.


    —Quedan muy bien con ese vestido— aseguró la pelirroja— yo debería haberme puesto guantes largos también— dijo dudando si subir a cambiarse, pero Liam la retuvo con la mirada— está bien no lo haré.


    —¿Qué le pasa a Peyton que no baja?


    —A lo mejor se arrepintió— señaló Rowena decepcionada.


    —No lo creo, se estaba probando unos brazaletes.


    —Como si tuviéramos toda la noche— reclamó Hart— si siguen demorándose no vamos a ninguna parte.


    —¡Hermanito! Deja de refunfuñar, ya estoy lista— gritó la chica apareciendo en lo alto de la escalera con el vestido azul de escote cuadrado y el faldón repleto de tul azul más claro.


    —Peyton, te ves…soberbia— declaró Rowena apurando a todos para irse— nos estamos demorando mucho, deberíamos ir en camino— agregó riendo.


    —Muy graciosa— dijo Liam empujando a sus hermanas hasta el coche.


    
Ya en casa de los Carlton se encontraron con sus habituales amistades. Apenas llegaron se instalaron en la mesa de los aperitivos y Liam se fue a reunir con sus socios. Las chicas se quedaron un buen rato conversando con la dueña de casa que les alabó la ropa, los peinados y su apariencia. Ya entrada la noche apareció en escena la baronesa de Humphries cuando ya pensaban que no iría.


    

    —Abby, me encanta cómo te queda ese vestido.


    —Gracias, Chris. Tú no te ves nada de mal— señaló tocando el vuelo del escote del vestido de su amiga que mezclaba el terciopelo con el satín en un color rojo muy oscuro.


    —Peyton Hart, estás des…pam…pa…nan…te— dijo haciendo que la chica se riera a carcajadas.


    —No seas payasa, me veo como siempre.


    —Claro que no, ese vestido deja a todos con la boca abierta cada vez que lo luces. 


    —Me encanta este vestido, me lo hizo la señora West para el baile del marqués el año pasado.


    —Creo que te lo vi en la ciudad, en el cumpleaños de Emily.


    —Tienes muy buena memoria.


    —Si, la tengo— dijo Christine llevándola a un costado— y recuerdo perfectamente que me ibas a contar una larga historia. Esta noche tengo mucho tiempo.


    —Yo no me acuerdo— dijo Peyton haciéndose la olvidadiza.


    —Te refrescaré la memoria. Tú, un guapo moreno, los dos en casa de la señora esa y algún secreto que no quieres contarme.


    —No fue nada importante— dijo fingiendo molestia.


    —No diría que fue nada importante si te pone tan de mal humor.


    —Voy a ir a bailar— dijo tratando de escapar.


    —La orquesta acaba de tomar un descanso — manifestó la chica afirmándola por el brazo—desembucha de una vez.


    —¡Christine!


    —Tal vez tengo información que te puede servir.


    —¿De qué hablas?


    —Anoche tuve a De Brun a mi merced, conversamos un buen rato y me enteré de que tú fuiste de gran ayuda para su hermana, te considera una mujer muy elegante y cree que tienes unos ojos preciosos.


    —¿Te dijo eso? — preguntó asombrada.


    —Lo de los ojos lo inventé yo— dijo riendo— pero el resto es verdad. ¿Es cierto que te hiciste pasar por sirvienta?


    —¿Él te lo dijo?


    —No, eso me lo contó Emily en la boda de Harper.


    —Dios santo, ustedes son terribles, hablan de mí a mis espaldas— dijo enojada de verdad.


    —Nos preocupa tu felicidad.


    —Soy muy feliz, gracias por la preocupación.


    —De Brun es fascinante, me contó de su esposa.


    —¿Se casó? — exclamó aturdida.


    —La madre de los niños, a ella me refiero. ¿De quién hablas tú?


    —De nadie— dijo mirando alrededor buscándolo con la vista, pero no estaba ahí— ¿qué más te dijo?


    —Que tiene dos niños que su madre tiene a cargo— dijo mirando hacia la puerta viendo que llegaban más invitados— tiene un acento muy sensual, no me imagino lo que será que te hable en francés al oído. ¿Te habló en francés al oído?


    

    Peyton se quedó en silencio, recordando cuando le habló en francés al oído para decirle que esperaba que no olvidara ese beso y se ruborizo.


    

    —¿En qué estás pensando? — preguntó Christine, mientras saludaba a alguien a la distancia.


    —Hablamos después— dijo Peyton sintiendo que a sus espaldas llegaba gente a reunirse con ellos.


    —Señor De Brun— dijo Christine con cortesía— qué placer que haya podido venir— declaró ofreciendo su mano al hombre que la besó con galantería.


    —Encantado, mi lady— respondió quedándose junto a ellas, mientras sus acompañantes se internaban en la fiesta— su esposo me pidió que nos reuniéramos aquí, sabe que viajo pronto y tal vez no tendremos otra ocasión de hablar.


    —Mi lord, creo que conoce a la señorita Hart— dijo Christine señalando a la chica que la miraba indignada— Voy a dejarlos un momento, acabo de recordar que Austin necesitaba algo de mí— agregó dejándolo solos en medio del salón.


    —Señorita Hart— dijo el hombre— las chicas lamentaron mucho su partida.


    —Yo también lo lamenté— dijo ella mirándolo fijamente a los ojos, a pesar de que el corazón le latía con mucha fuerza cuando lo hacía.


    —¿Se aburrió de fingir? — preguntó dejándola sin palabras. No pensó que fuera a tocar el tema.


    —No fingía, mi lord.


    —¿Nunca fingió? — preguntó él mirándola con interés.


    —Cada cosa que hice o dije fue verdadero, señor.


    —Salvo su origen y la situación de su familia.


    —No pensé que importara. Soy la misma persona, siendo una dama de compañía o la hermana de un conde.


    —No se ve hoy como una dama de compañía— dijo mirándola de pies a cabeza y deteniéndose en sus pechos que el escote mostraba bastante.


    —Será mejor…— alcanzó a decir para escapar de allí, pero él lo impidió.


    —Quisiera hablar con usted, si me lo permite.


    —Claro, lo escucho— dijo ella.


    —No aquí, le agradecería si me da un momento de su tiempo a solas— pidió susurrando cerca de su oído.


    —No creo que sea apropiado.


    —La espero en el jardín en quince minutos— dijo dejándola sola y aturdida.


    

    Durante todo ese tiempo su cabeza divagaba. Pensó en no asistir a la cita, puesto que se expondría a los chismes si alguien los encontraba, pero después cambió de opinión, no le importaban los chismes; quería estar con él. Contó los minutos que iban pasando y cuando el señor Graves le pidió el siguiente baile se excusó aduciendo que tenía dolor de pies y éste se contentó invitando a bailar a la señorita Stanfield que los observaba de cerca y que aceptó encantada.


    

    Cuando el reloj marcaba las once y diez, ya habían pasado veinte minutos, pero ella no se decidía. A las once y dieciséis sus pies tomaron vida propia y se dirigieron al jardín. Al llegar no encontró a nadie allí y comprendió que había perdido su oportunidad; el señor De Brun no iba a esperarla tanto rato. Se disponía a volver al salón, cuando una voz a su espalda la detuvo.


    

    —Pensé que no vendría.


    —También lo pensé.


    —¿Por qué vino? — preguntó con ese acento tan excitante que usaba.


    —Tenía curiosidad— se sinceró.


    —La señorita Hart de Sewerby es muy distinta a la señorita Hart de Bedford— dijo él.


    —No lo creo— dijo ella volteándose a verlo.


    —Me gustaba la señorita Hart de Sewerby— confesó dejándola atónita.


    —Soy la misma.


    —La señorita Hart de Bedford se burló de mí— dijo él mirándola fijamente a los ojos— me ha roto el corazón.


    —Mi lord…


    —La seguí hasta aquí solo para verla, quería…


    —¿Qué quería?


    —Nada— dijo él sin explicarse— me voy mañana, regreso a Paris— señaló como buscando las palabras para seguir hablando— quise despedirme.


    —¿Por qué se va?


    —No hay nada aquí que me retenga— dijo él apoyándose en un grueso tronco que había a un costado.


    —¿Se va a casar pronto? — preguntó ella para salir por fin de aquella duda.


    —Me encantaría hacerlo— dijo él dejándola terriblemente desilusionada— ojalá pudiera casarme mañana mismo.


    —Le deseo un buen viaje, mi lord— dijo ella caminando hacia la casa, pero él le impidió el paso.


    

    La tomó de la mano y la acercó a su cuerpo, la llevó hacia un costado y estando ocultos por las sombras de los árboles la encerró entre su cuerpo y el tronco en el que se había apoyado y buscó su boca para devorarla con un ardiente beso. Peyton correspondió a ese beso entregándose a la pasión que sólo él provocaba en ella y acarició su cabello haciendo que él la aprisionara muy fuerte contra su pecho y le acariciara la espalda logrando estremecerla y que su respiración agitada se volviera un suspiro. Cuando la soltó, cerró los ojos y la abrazó susurrando en su oído.


    

    —Se que un hombre en mi situación, algunos años mayor, viudo y con dos hijos no es lo que una mujer desea, pero soñé que usted no pensara así.


    —No pienso así— se atrevió ella a decir entre susurros.


    —¿Acaso me preferiría antes que a esos jóvenes guapos que la cortejan? — preguntó sin esperar respuesta, pues creía saberla.


    —Si, lo prefiero— dijo ella buscando su boca y colocando un dulce beso en ellos que ante la sorpresa del barón se convirtió luego en otro apasionado beso que los dejó sin aliento.


    —¿Habla en serio o se sigue burlando de mí? — preguntó hablando en francés.


    

    Frente a la respuesta de Peyton que fue otro beso igual de ardiente que el anterior, el señor De Brun se atrevió a preguntar lo que retumbaba en su mente desde hacía semanas.


    

    —Señorita Hart ¿Se casaría conmigo?


    —Usted es quien se burla de mí— dijo ella separándose de su lado y poniendo distancia entre ellos— acaso cree que no sé que usted y la señorita Griffith están comprometidos.


    —¿Quién le dijo eso? — preguntó confundido.


    —La escuché a ella decirlo en la fiesta de los Franklin.


    —¿Por eso se escapó?


    —Si, por eso escapé. No fui capaz de estar ahí cuando todo eso pasara— dijo sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas— Debería volver a Paris— agregó intentado volver a la casa.


    —No me iré a ninguna parte, no sin usted— dijo tomándola por la cintura nuevamente para tratar de besarla, pero ella lo impidió.


    —Suélteme, he sido una tonta.


    —No estoy comprometido con Hailay.


    —Pero ella dijo…


    —Cásate conmigo, Peyton Hart— pidió otra vez sin soltarla.


    —¿Lo dice en serio? ¿Quiere casarse conmigo? 


    —Me han dicho que la señorita Hart de Bedford no piensa en el matrimonio y que deja a todos sus pretendientes con el corazón roto. Te amo ¿Me vas a romper el corazón? — preguntó en francés hablando muy cerca de sus labios.


    —Mi lord…


    —Dime que sí, te prometo que te voy a hacer muy feliz, voy a hacer todo lo posible porque me ames algún día. Puedo esperar años hasta que eso pase.


    —Eso no va a pasar— dijo ella mirándolo fijamente.


    —¿Nunca podrías amarme?


    —No es necesario que esperes años, me enamoré de ti hace mucho tiempo— respondió ella buscando su boca y dejando que él la tomara entre sus brazos con fuerzas, disfrutando de su aroma y del calor de su piel, del sabor de sus besos y del estremecimiento que le provocaba el toque de sus manos en su cuerpo.


    —¿Te casarás conmigo?


    —Si— dijo ella abrazándolo con fuerzas.


    —No te pido que seas una madre para mis hijos, no podría pedirte eso.


    —Trataré de ser lo que ellos quieran— dijo Peyton haciendo que él se sintiera más enamorado aún.


    —Bendito el día que llegaste a mi vida.


    —Te aprovechaste de una pobre chica que necesitaba su empleo— bromeó ella.


    —Me habría casado contigo, aunque hubieras sido una sirvienta— dijo él hablando en serio.


    —¿Por qué?


    —Porque eres la única mujer que ha hecho latir mi corazón con la fuerza de un tren, que me ha vuelto loco por su ausencia y que me ha hecho desear golpear a cada tipo que se le acerca. 


    —¿No estás enojado conmigo?


    —¿Por qué? ¿Por mentirle a mi hermana y fingir ser quién no eras o por coquetear frente a mis narices con todos esos muchachitos enamorados?


    —Por ser una cobarde y tener miedo al amor— dijo ella besando sus labios.


    —No tengas miedo de mi amor, siempre será tuyo— dijo él besándola otra vez.


    

    Se quedaron unos minutos más hablando en el jardín, hasta que un ruido los alertó y él alcanzó a esconderse detrás de unas ramas. El conde buscaba a su hermana.


    

    —Estabas aquí— afirmó mirando alrededor.


    —¿Qué pasa?


    —Abby está cansada y Rowena ha bostezado demasiado, creo que es hora de irnos.


    —Si, es hora de irnos— repitió ella siguiendo a su hermano que subía los escalones para entrar en la mansión y abandonando los dedos del barón mientras los acariciaba hasta separarse.


    


  




  

     


    Capítulo XXVI


    

    Al día siguiente, Peyton y Rowena conversaban en el salón, mientras el barón y Hart lo hacían en el despacho de este último. La muchacha estaba muy nerviosa, pues su hermano era bastante difícil a veces.


    

    —¿Qué crees que está pasando? — preguntó a su cuñada que ordenaba unas rosas en un jarrón.


    —Mantén la calma, Liam lo manejará bien.


    —Confías mucho en tu esposo, no confío tanto en mi hermano.


    —Siempre ha estado preocupado de tu felicidad.


    —No lo creas, nos costó convencerlo de casarse por dinero— bromeó a sabiendas que la pelirroja se reía de eso también— y era por nuestra tranquilidad familiar.


    —Es que no le presentaron buenas candidatas, hasta que aparecí yo.


    —Bendita Christine Boyle que te tuvo en su mente— dijo abrazando a la chica con cariño.


    —Deja de morderte las uñas, serás una novia con unos dedos horribles.


    —¿Lo seré?


    

    No alcanzó a escuchar la respuesta, pues se abrió la puerta del despacho y el barón salió caminando lentamente, dirigiéndose al salón donde ellas estaban.


    

    —¿Qué pasó? — preguntó Peyton impaciente.


    —Su hermano desea hablarle.


    —¿Qué sucedió? ¿Está todo bien?


    —Vaya al despacho, la espero aquí— dijo el barón infundiéndole confianza.


    

    El señor De Brun se quedó junto a Rowena que terminaba de ordenar las rosas y le entregó la última que quedaba en la mesilla.


    

    —Gracias— dijo ella mirándolo de reojo— ¿Empezamos con los preparativos?


    —No lo sé— dijo haciendo que la chica se preocupara.


    

    Peyton abrió la puerta del despacho y entró en el cuarto encontrando a su hermano de pie junto al escritorio con una pluma en la mano.


    

    —El señor De Brun ha venido a pedir tu mano— afirmó mirándola con detención.


    —Lo sé.


    —¿Te has vuelto loca? ¿Qué te lleva a querer casarte con un hombre que apenas conoces, que tiene dos hijos y que es diez años mayor que tú?


    —Once.


    —¿Qué?


    —Once años mayor que yo, pero eso no tiene nada de terrible. Tú eres varios años mayor que Rowena.


    —No tantos años— aclaró él sacando cuentas mentales.


    —Además, no lo acabo de conocer— dijo la chica dejándolo intrigado.


    —¿No?


    —Lo conocí en Sewerby, es el hermano de la señora Delanoe, ¿no te lo dijo?


    —No llegamos a eso— dijo Liam más confundido.


    —Seguramente lo trataste como lo haces siempre, sin dejar que la gente hable.


    —¿Cuándo he sido así?


    —No eres realmente muy buen oyente cuando te obsesionas con algo.


    —¡No puedo creerlo! A Emily se le ocurre casarse con el hombre de hielo de Ryan Harlow que a todas luces quería usarla para conseguir la fortuna de su tío y ahora tú quieres unirte a un tipo que apenas conocemos y que se irá a Francia seguramente.


    —No se irá a Francia, viviremos en la ciudad. Además, Emily y Ryan son muy felices, reconócelo. 


    —Lo reconozco, pero eso pudo terminar en un desastre para Emily.


    —Pero no fue así y ahora están muy felices, van a tener un bebé por si no lo recuerdas.


    —Lo sé, pero no cambies el tema. ¿De verdad quieres casarte con De Brun? Pensé que Melville había logrado convencerte.


    —Por supuesto que no, que puedo tener en común con Stuart Higmore que no sea bailar la contradanza, aunque la baila muy bien, lo reconozco.


    —Es un tipo joven, con dinero y que parece estar muy interesado en ti.


    —Pero a mí no me interesa. El barón me parece muy interesante y es encantador.


    —¡Es viudo y tiene dos hijos! — exclamó alarmado— esos niños pueden ser dos diablillos.


    —Son tan encantadores como él.


    —¿Los conoces? ¿desde cuándo están tramando todo esto?


    —Liam, pareces un niño. El señor De Brun frecuentaba la casa de su hermana y los niños los acompañaron en una ocasión, son dos niños muy dulces y necesitan a una mujer en sus vidas que les dé cariño. 


    —Quiere una niñera— dijo Liam— Emily se fue como enfermera y tú irás a criar niños ajenos— agregó dejando la pluma sobre la mesa— Peyton piénsalo bien.


    —Liam, te recuerdo que no soy una niña, amo a ese hombre y creo que él también me ama. No me prives de tener la familia que ahora añoro tener— pidió haciendo que su hermano la mirara estupefacto.


    —Jamás hablaste de querer una familia.


    —Porque nunca lo sentí, pero ahora quiero hacerlo. Dame tu aprobación— dijo ella— no la necesito, pero la quiero— agregó haciendo que él se ablandara un poco.


    —¿De verdad lo amas? ¿No será que quieres imitar a Emily y Harper?


    —No digas sandeces, jamás me he influenciado por nadie. Quiero al barón y me voy a casar con él.


    —¿Estás muy decidida?


    —Si.


    —Está bien, te doy mi aprobación— señaló viendo como a la chica se le iluminaba la cara— nunca pensé que llegaría este momento— dijo abrazándola.


    —Ni yo.


    —Dile a tu futuro prometido que ya tengo su respuesta— pidió haciendo que fuera por él para concluir aquella negociación.


    

    En el salón, las chicas se quedaron esperando a que los hombres salieran del despacho. Rowena le pidió a la señora Richie que buscara una botella de champaña para celebrarlo. En cuanto ellos llegaron, el mayordomo descorchó la botella para hacer el brindis sin saber de qué se trataba.


    

    —Por la feliz pareja— dijo Rowena levantando su copa.


    —Por la mujer más hermosa— brindó De Brun chocando su copa con la de ella y haciendo que Liam se tranquilizara al ver que ese hombre parecía muy enamorado.


    

    Más tarde, las chicas conversaban sobre el próximo enlace. Rowena y Abby estaban muy entusiasmadas con la organización de la fiesta.


    

    —Me parece un hombre muy guapo, a pesar de su edad— dijo Abby haciendo que Peyton la regañara.


    —No es ningún viejo.


    —Pero no es un niño tampoco— aclaró la chica.


    —Es un hombre maduro y atractivo— dijo Rowena conciliando— y parece que está muy ansioso por tenerte a su lado.


    —¿Tú crees?


    —Si un mes le parece demasiado tiempo es que la ansiedad lo consume.


    —¿Un mes? — Exclamó Abby asombrada— ¿Te vas a ir en un mes?


    —Haremos un viaje corto y luego nos instalaremos en su casa de la ciudad.


    —¿Me invitarás a visitarte?


    —Por supuesto, cuando esté establecida.


    —Lo que me preocupa es que un mes es poco tiempo para los preparativos. Hay que enviar invitaciones, diseñar el vestido, las pruebas, ver todo el banquete— dijo Rowena.


    —Puedo escaparme a Gretna Green— bromeó Peyton.


    —¿Qué es eso? — preguntó Abby que había oído esa frase alguna vez a sus amigas.


    —Un sitio en el que te puedes casar muy rápido.


    —Claro que no, eso es para los amantes furtivos o para los que han faltado al recato— declaró Rowena.


    —No has faltado al recato ¿o sí? – preguntó Abby intrigada.


    —Claro que no, sólo era una broma— aclaró Peyton— puedo usar un vestido prestado, tal vez Emily o Harper...


    —Por supuesto que no— declaró la pelirroja— te harás un vestido hermoso, la señora West lo hará encantada si se lo pedimos ya— ordenó la condesa— mañana mismo iremos a verla.


    —Quiero ir con ustedes, necesito que me ajuste un par de vestidos, he bajado unas libras— se vanaglorió Abby.


    —Ojalá yo bajara unas libras— se lamentó Rowena que aún estaba con algunas libras de más luego del embarazo.


    —Yo te voy a ayudar a bajarlas— ofreció Abby— vamos a salir a caminar cada tarde tres millas y te voy a cuidar la alimentación, verás que en un par de meses perderás siete libras por lo menos.


    —¿No podré comer dulces?


    —No.


    —¿Pasteles?


    —No. Vas a comer ensaladas, guisos y budines de verduras. Mmm, delicioso— señaló Abby riendo.


    

    Cuando al día siguiente Aidan volvíó, luego de un corto viaje a Escocia se encontró con demasiadas novedades. Nadie quiso contarle lo que sucedió con Melany Sutton y él ni siquiera había preguntado por ella, así que las chicas hicieron como que nada había sucedido y le pidieron que invitara a alguna amiga al matrimonio de Peyton.


    

    —Ja,ja. El matrimonio de Peyton, no verán eso mis ojos— dijo pensando que era una broma.


    —Estoy hablando en serio— dijo Abby mascando su habitual zanahoria.


    —Si crees que es gracioso reírte de tu hermano mayor, estás muy equivocada— dijo riendo otra vez.


    —Llegaste temprano— dijo Liam, saliendo del despacho— pensé que volverías en la tarde.


    —Me vine temprano, porque estaba a punto de llover y no quise arriesgarme.


    —¿De qué hablaban? — preguntó el conde al ver que el chico reía y Abby parecía enfadada.


    —Le estaba contando de la boda de Peyton, pero no me cree.


    —No te quise escribir, porque llegabas muy pronto. Iba a darte la noticia ahora— dijo Hart haciendo que su hermano lo observara confundido.


    —¿Qué noticia? — preguntó haciendo que Abby se enfadara.


    —La boda de Peyton— insistió la pequeña.


    —¿Peyton se va a casar?


    —Se lo he dicho dos veces, pero no me cree— insistió la niña.


    —Ya basta de jugar, se han puesto de acuerdo para confundirme, pero no es gracioso. Pudieron decirme que Freeman quiere casarse con Abby y lo creería— dijo aduciendo a que los dos no se trataban y haciendo que la chica abriera unos ojos enormes — pero Peyton… es imposible.


    —¿Qué es imposible? — preguntó la muchacha bajando la escalera.


    —Que estos dos dicen que te vas a casar.


    —Es verdad.


    —¿Te vas a casar? — preguntó asombrado.


    —Se lo hemos dicho tres veces, pero no quiere creerlo— dijo Abby viendo que Peyton saludaba a su hermano con un beso.


    —¿Con quién?


    —Con el barón de Burgois, Etienne De Brun.


    —¿Bromeas? Es muy mayor para ti.


    —Otro más.


    —Se lo dije, pero insiste.


    —¡Acabas de conocerlo! ¿Te has vuelto loca?


    —Otro más— volvió a decir, para luego explicarle todo.


    

    Aidan quedó algo menos confundido, pero se encerró con Liam en el despacho un buen rato, haciendo que Peyton y Abby sonrieran divertidas.


    —La señora West tendrá el vestido a tiempo, no te preocupes de eso.


    —Podría haber usado cualquier vestido prestado.


    —Claro que no, una Hart no usará un vestido de boda prestado jamás— señaló Abby— cuando yo me case le pediré a la mejor modista de la ciudad que haga el vestido soñado, con metros y metros de cola, repleto de pedrería, perlas y encajes y con una tiara de diamantes en mi cabecita.


    —¿Piensas casarte con el príncipe?


    —No lo sé, no me cierro a ninguna opción— bromeó la rubia.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXVII


    

    El barón visitó a su prometida en un par de ocasiones, retrasando su viaje lo más posible, pero tuvo que retomar sus actividades con urgencia ya que algunos negocios lo esperaban en París y extrañaba a sus hijos pues, aunque no parecía un padre cariñoso y cercano, los amaba. Tenía el corazón tranquilo, pues creía haber elegido a la mujer correcta. Peyton Hart era hermosa e inteligente, pero sobre todo era una mujer cálida, que aun siendo muy joven parecía ser muy madura y estaba seguro de que tendría la paciencia y la ternura que sus niños necesitaban que les dedicara la mujer que lo acompañara en su camino.


    

    Si alguna vez pensó en la señorita Griffith como compañera de vida fue por muy poco tiempo, pues notó en seguida que no lo amaba, tampoco sería la mujer que podría contener y amar a sus niños. La mujer de ojos oscuros y cuerpo excitante de la que estaba enamorado cumplía cada uno de los requisitos, pero sobre todo lo volvía loco y estaba ansioso por poder tenerla en su cama. La última noche que estuvieron juntos prometió ser un preámbulo de lo que sería tenerla cada noche a su lado.


    

    —Sus labios me seducen, señorita Hart. Quiero besarlos— dijo mirándola fijamente y hablando entre susurros, pues no estaban solos.


    —Es un atrevido, mi lord, estamos en medio del salón de la casa de mi hermano y hay mucha gente viéndonos.


    —Cuando estemos solos ¿podré besarla?


    —Deseo que lo haga.


    —¡Salgamos de aquí! — exclamó invitándola con la mirada.


    —No podemos. Todos están pendientes de nosotros.


    —Voy a besarla delante de todos, entonces— dijo él jugando.


    —No se atrevería— lo desafió ella.


    —¿Cree que no? — dijo inclinándose unos centímetros para quedar más cerca de ella.


    —¡No se atreva! — ordenó ella girando para ver a su hermano que los observaba atentamente.


    —Pensé que yo le gustaba— dijo él haciéndose el ofendido.


    —Por supuesto que me gusta, me encanta. Se me pone la piel de gallina cuando me toca, tan solo si se me acercas me agito— dijo ella arreglándole el pañuelo que tenía en la solapa de su chaqueta— je te désire— agregó hablando en su oído en francés.


    —No haga eso— pidió él cerrando los ojos— Je suis fou de toi mon amour.              


    —Creo que será mejor que me vaya al piano, Abby quiere que la reemplace ya— dijo acariciando sus dedos que era un gesto que ya se había vuelto costumbre entre ellos.


    —¡Se ha salvado!


    —Usted se ha salvado— dijo ella sonriendo y colocándose frente a las teclas.


    

    Él se acercó al piano y se dedicó a mirarla mientras ejecutaba una melodía lenta, poniéndola nerviosa y logrando que se sonrojara al mirarle el escote descaradamente.


    

    Ahora llegaba a su casa en Paris en donde su madre lo recibió contenta de tenerlo de vuelta. La señora se dedicaba a bordar en un pequeño bastidor y dejó los anteojos encima de una mesilla cuando lo vio entrar al salón.


    

    —Querido, te has demorado bastante, pensé que vendrías la semana pasada ¿algún problema? — dijo la mujer de bellos ojos oscuros y con un aspecto bastante joven para tener dos hijos bien crecidos.


    —Nada importante, madre. No tengo problemas en mi vida.


    —Me alegro de que te sientas así. Te ves bastante bien.


    —¿Dónde están los niños?


    —Edith los llevó al parque, volverán pronto. ¿Tú estás bien? Te noto extraño.


    —Hablaremos más tarde— dijo dejándola intrigada— ahora iré a descansar, luego me cambio y bajo para cenar.


    —Brigitte preparó un pescado con salsa de aceitunas y una sopa de cebolla.


    —¡Delicioso! Tengo mucho apetito— dijo él sonriendo.


    —Algo te pasa, quiero saberlo.


    —Lo sabrá, madre. Hablaremos en la cena.


    

    La señora quedó intrigada, hacía tiempo que no lo veía tan relajado. Pensó que tal vez había hecho un buen negocio o que había logrado comprar la propiedad de Liverpool que hacía tiempo quería tener. Le daría la noticia en la cena seguramente. La dama fue a vestirse para cenar y un par de horas más tarde, luego de que acostaran a los niños se dirigió al comedor para reunirse con su hijo, llamando a la doncella para que le trajera un vaso de agua y le sirviera a él aquel vino que prefería.


    

    —Madre, se ve espléndida esta noche— dijo sonriendo.


    —Me estás preocupando, querido. Jamás te he visto tan feliz…y digo jamás.


    —Estoy feliz.


    —¿Algún negocio? ¿la casa de Liverpool tal vez? — preguntó la señora esperando conocer la noticia.


    —No. Nada de eso, ni siquiera me he reunido con lord Drewes— agregó saludando al mayordomo que le servía el vino en su copa— Quiero probar esa sopa de cebolla en seguida.


    —Por favor, Mansfield que sirvan ya.


    —Como no, mi lady— dijo el caballero que tenía una calva muy prominente y brillante.


    

    El barón le contó a su madre los pormenores de su viaje a Escocia, que había sido el destino inicial cuando salió de casa. Allí había estado visitando a unas amistades, luego se fue a Bedford, pasando antes por casa de su hermana en donde decidió la siguiente parada de su viaje, que había concluido con un final inesperado y feliz.


    

    —¿Y qué fuiste a hacer allí? Eso es bastante lejos— dijo la dama que conocía algo del país por haber visitado a sus amigas en los últimos años, sobre todo luego de que Juliette se instalará en Sewerby.


    —Bastante, pero me fue muy bien.


    —Me alegro— dijo la dama pidiendo que se llevaran los platos del fondo que sirvieron y trajeran el postre.


    —Me encantan las peras con vino— dijo él al ver la fuente con fruta de color oscuro que el mozo puso delante de él en la mesa.


    —¿Me vas a contar la causa de tanta felicidad? — preguntó la dama poniéndose impaciente.


    —Me voy a casar— dijo él saboreando un trozo de pera empapado en vino.


    —No deberías reírte de tu madre.


    —No lo hago, mi lady.


    —Si no quieres contarme la razón de tanta alegría, está bien, no es necesario que te burles de mí.


    —No me burlo, madre— dijo él dejando la fuente con las peras de lado— me voy a casar.


    —¿Hablas en serio?


    —Completamente, encontré a la mujer perfecta— señaló poniéndose muy serio.


    —¿La señorita Griffith?


    —Claro que no— se apresuró en aclarar— no es ella.


    —¿Quién entonces?


    —Me voy a casar con la señorita Peyton Hart— dijo esperando a la reacción de su madre.


    —Me suena el nombre, ¿la conozco? — preguntó buscando en su memoria— ¿la hija de lady Gillmore? o es la otra ¿la pelirroja que te presentó lord Cadwell? 


    —No, madre. La conoció en casa de Juliette— dijo esperando que la señora se acordara de ella— era la dama de compañía de sus nietas.


    —¿La muchacha alta, de los ojos oscuros? — Exclamó sorprendida— es hermosa, no lo niego, pero es una chica del servicio, no creo que sea perfecta para ti— dijo insinuando que no le parecía una buena idea.


    —Si no fuera la dama de compañía de las niñas ¿pensaría distinto?


    —Si fuera una chica de familia, no una sirvienta, sería muy distinto.


    —¡Perfecto! — exclamó él— porque es hermana de un conde y su cuñado es dueño de uno de los hoteles más exclusivos de la ciudad.


    —¡Te está embaucando! — se atrevió a decir la dama— ¿cómo vas a creer que una chica del servicio sea hermana de un conde? ¡Por dios, Etienne! Pareces un niño.


    —Me siento muy niño, madre. Estoy enamorado.


    —No lo voy a permitir— dijo la señora dejando la servilleta sobre el plato— habría preferido a la señorita Grifftih antes que esto, a pesar de que no me gusta nada.


    —Madre— dijo esperando que ella lo escuchara— la señorita Hart es hermana del conde de Bradley, lo conozco, estuve en su casa varias veces. Le aseguro que la señorita Hart es una muchacha elegante, distinguida, con clase y que será una excelente baronesa.


    —¡Te desconozco, Etienne! No pareces el hombre sensato que has sido estos últimos años.


    —Madre, sabe que nunca amé a Josephine. Siempre la respeté porque era la madre de mis hijos, pero ahora es la primera vez que me siento profundamente enamorado. Pensé que la señorita Hart no se fijaría en un viejo como yo.


    —No eres viejo.


    —Para ella lo soy, pero no le importa.


    —Querrá tu dinero.


    —No, madre. Me quiere a mí. Aceptó ser mi esposa y estoy feliz por eso. Nos casaremos en un mes más.


    —¡Etienne! — exclamó aturdida —¿Qué pretendes hacer? ¿la vas a traer aquí?


    —No, madre. Viviremos en Londres.


    —¿Piensas dejar a tus hijos por una mujer? 


    —Claro que no, mis niños se van conmigo y mi esposa— declaró satisfecho.


    

    La señora se quedó como petrificada. Sus nietos, que ella había criado con tanto esmero y cuidados por los últimos tres años se irían de su lado. La señora no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas.


    —¿Qué pasa, madre?


    —Me vas a alejar de los niños.


    —Por supuesto que no. Usted se viene con nosotros. No la voy a dejar, lady Annabelle.


    —¿Qué dirá tu esposa?


    —Lo conversé con ella y está de acuerdo. Peyton es una mujer increíble, madre.


    —No me gusta mucho Inglaterra.


    —Viviremos una temporada allá y otra acá. No la voy a dejar sola y no voy a separarla de mis hijos, sus nietos la necesitan, mi lady.


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer?


    —Completamente, nunca había estado tan seguro de algo.


    

    La señora lo miró y vio en sus ojos la alegría que tenía su hijo cuando era un quinceañero. Los años de matrimonio con Josephine le hicieron perder la viveza y el brillo en sus ojos, parecía que los había recuperado.


    

    —Parece que esa señorita Hart es alguien especial— dijo la dama pidiendo a su hijo que fuera a abrazarla— Quiero conocerla.


    —Gracias, madre— dijo él abrazando a la mujer— espero que me dé su aprobación.


    —Quiero conocerla— fue lo único de dijo la señora, haciéndolo sonreír.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXVIII


    

    Tres semanas más tarde, las familias se reunieron en casa del conde. La señora De Brun quedó maravillada con la decoración y con los retratos de la familia que adornaban el salón de lectura, que Rowena habilitó luego de mucho tiempo, pues antes fue la salita de lady Olivia.


    

    —Señora Hart, su casa es preciosa— dijo la dama alabando las telas de las cortinas y los decorados de los sillones.


    —Le agradezco su gentileza. Esta casa es demasiado grande y cuesta bastante mantenerla.


    —En realidad lo parece, pero luego cuando tengan más hijos le parecerá pequeña.


    —Puede ser, pero ahora que Emily, mi cuñada mayor se ha ido y que Aidan está de regreso en América la partida de Peyton me hace quedar desolada.


    —Me tienes a mí todavía— aclaró Abby que las acompañaba.


    —Pero usted se casará pronto, es una muchacha hermosa— dijo la señora De Brun admirando la belleza de los miembros de la familia— su esposo es muy guapo también— agregó levantando la tacita de té que tenía entre manos para acercarla a su boca.


    —Es cierto. Todos los Hart son muy atractivos. Aidan en muy parecido a Abby y Emily se parece bastante a Liam. Peyton es la más parecida a su padre por lo que dicen.


    —Etienne y Juliette no se parecen en nada. Ni en lo físico, ni en el carácter. Ella es muy parecida a mí, ruidosa y sociable, mi hijo es bastante parco y retraído.


    —Es un hombre muy guapo— dijo Rowena ofreciendo una bandejita con galletas para que la señora se sirviera una— ¿Su hija llegará pronto?


    —Creo que mañana estarán por aquí, se quedarán en casa de su amiga Belinda.


    —No sabía que tenían amistades en la región.


    —Ni yo— señaló la señora ordenando la servilleta que tenía sobre la falda— su té es exquisito.


    —Muchas gracias, lo envió el señor Harlow desde la ciudad, lo trajo un amigo suyo de un viaje a Oriente.


    

    La señora De Brun estaba maravillada. Era real el parentesco de la chica con gente de la nobleza. Cuando se enteró de que además de lo que su hijo le había comentado, una prima de la chica se había casado recientemente con el heredero de un marqués la dama no cabía en sí de gozo. La señorita Hart era bastante guapa, educada, elegante y parecía que amaba a Etienne, pero sobre todo era una chica de sociedad y con eso todos sus temores quedaron atrás.


    

    En el pequeño jardín que rodeaba la casa, la feliz pareja que se casaría una semana después aprovechaba de conversar a solas.


    

    —Espero que su madre me haya aprobado, mi lord— dijo ella fingiendo molestia por sentirse escrutada.


    —Lady Annabelle es muy cariñosa, en cuanto la conozca mejor la va a adorar, señorita Hart— dijo cogiendo sus dedos.


    

    Viendo que estaba solos aprovechó de acercarse y tomándola por la cintura comenzó a acariciar su mejilla con la suya haciendo que Peyton se pusiera nerviosa, pero disfrutando del placer de sus caricias. Cuando sintió que él rozaba su cuello con sus labios y que comenzaba a bajar por su escote se alarmó. Se acercaba el día de la boda y ella estaba preocupada, sobre todo por algunas conversaciones que había oído en algunas fiestas a las que había asistido.


    

    —La hermana del conde atrapó a un noble francés— dijo una chismosa que siempre llevaba y traía rumores entre sus amistades.


    —Lo vi hace unas semanas— dijo otra— yo quisiera un hombre como ese en mi cama. Se ve que debe tener fuertes pasiones.


    —También lo creo. Un hombre viudo y con dos niños no quedará satisfecho con una muchachita como Peyton Hart. Es cierto que es bonita, pero es una niña sin experiencia.


    —Tú tienes mucha experiencia— afirmó la otra— tal vez cuando se aburra de la muchacha tengas alguna oportunidad.


    —Estaré atenta— dijo la otra— sabes que puedo ser discreta. Nadie se imaginaría los hombres que he tenido en mi cama.


    —Es una suerte que tu marido viaje tanto.


    —Realmente lo es. Me deja divertirme a mi antojo— rio la otra mujer que Peyton alcanzó a ver desde detrás de la cortina que la tapaba en ese momento.


    

    Eran dos mujeres que ella había visto algunas veces en las veladas de la señora Reynolds. Al parecer eran esposas de algunos nobles viejos a los que les habían cumplido dándoles descendencia y ahora aprovechaban su condición de mujeres casadas para divertirse con los hombres que buscaban placeres fáciles. Se decía que muchas mujeres de la nobleza tenían esa vida. Ella nunca había pensado en el matrimonio, por lo que jamás fue de su interés saber qué hacían los hombres fuera de casa. Ahora que tendría un hombre en su cama no estaba segura de poder mantenerlo solo para ella.


    

    Aquella tarde, mientras se dejaba acariciar por el barón, su cabeza daba mil vueltas al tema y él notó su desasosiego.


    

    —¿Qué sucede? — preguntó sin soltarla de la cintura y acariciando su mejilla con un dedo— ¿Te incomoda?


    —No— respondió ella, acariciando su frente y despejando de ella un mechón de pelo que caía encima de sus ojos.


    —Estás rara ¿Te estás arrepintiendo de la boda acaso? — preguntó bromeando, pero en seguida la observó serio— ¿es eso?


    —No, por supuesto que no— declaró en seguida— ¿tú estás seguro de querer hacerlo? — preguntó ella, dejándolo intrigado.


    —Dios santo, Peyton. Estoy enamorado de ti como un loco, sólo quiero tenerte ya a mi lado. No quiero esperar más. Me habría casado contigo hace semanas si no fuera por todos estos preparativos innecesarios.


    —Para meterme en tu cama— afirmó ella, dejándolo aturdido.


    —Porque te amo— señaló mirándola a los ojos— y si, también porque quiero meterte en mi cama. Te deseo desde que te tuve en mis brazos durante aquel vals que practicamos con las chicas. No tiene nada de malo si seré tu esposo.


    —Lo sé— dijo ella haciéndolo preocuparse aún más.


    

    Él la soltó y se alejó unos pasos para mirarla desde allí y hacerle una pregunta que le pareció necesaria.


    

    —¿Quieres que posterguemos la boda?


    —¡No! — exclamó ella angustiada— ¿tú quieres hacerlo?


    —Claro que no, pero no quiero obligarte a algo que no deseas. Si no quieres tener intimidad conmigo…


    —Por supuesto que quiero— exclamó ella airada— si quiero— agregó caminando hacia él y tomando su mano para jugar con sus dedos.


    —¿Entonces qué sucede?


    —Tengo miedo— declaró ella dejándolo confundido.


    —¿De qué?


    —De decepcionarte— dijo haciendo que él la mirara alarmado— no sé si te bastará conmigo. No tengo experiencia, ya sabes— dijo esperando que él dijera algo, pero no hablaba— si no te gusto…


    —Cariño, es imposible que no me gustes— dijo acercado sus labios a su boca— me gustas vestida, no sé lo que será tenerte desnuda, toda para mí— agregó haciendo que ella se pusiera más nerviosa.


    —¿Lo ves?


    —¿Qué cosa?


    —Para ti es muy natural el tema. Yo no sé cómo…


    —No te voy a obligar a nada, tendré toda la paciencia del mundo.


    —No quiero eso— dijo ella acercándose a él— quiero aprender cómo hacerlo bien.


    —Cariño— rio él— no es como aprender a tejer o a tocar el piano. 


    —¿No?


    —Cuando estemos solos, realmente solos y nadie nos moleste te voy a demostrar que no tienes de qué preocuparte. Si me amas y me deseas como yo a ti vamos a disfrutar muchísimo.


    —¿No vas a buscarte una amante?


    —No he tenido una amante en todos estos años que he estado solo— dijo haciendo que ella lo dudara— he tenido aventuras, no lo niego, pero nada importante— agregó acariciando el monte de sus pechos que se asomaba por el escote del vestido— espero que tú seas mi amante, mon amour— dijo buscando su boca y haciendo que ella aceptara las caricias de su lengua, haciéndola suspirar.


    —No quiero que te aburras de mí— dijo ella abrazándolo luego de ese beso.


    —No creo que me aburra contigo— señaló él tomando su pecho por encima del vestido y haciéndola estremecerse por el placer que le provocaba.


    —¡Etienne! Puede venir alguien— alcanzó a decir mientras sentía que él la atrapaba por el trasero y la acercaba a su entrepierna que ella sintió endurecerse— ¡Etienne!


    —No deberías preocuparte— dijo él sin soltarla— mi cuerpo reacciona a tu piel y a tu aroma— agregó buscando su boca— necesitamos una cama ya— agregó riendo y soltándola por fin.


    

    Peyton sintió que el rubor le acaloraba el rostro y que la respiración se le había alterado demasiado. Lo miró y vio que él parecía divertido.


    

    —Será mejor que volvamos a la casa, hemos estado mucho rato solos aquí— dijo ella respirando profundamente.


    —Ve tú, yo necesito un momento para recuperarme— dijo haciendo que ella se sintiera poderosa por lograr aquellas sensaciones en él.


    —Te amo— manifestó rozando sus labios y escapando hacia el interior de la casa.


    Y el día de la boda llegó y todos los Hart inundaban la casa. La nueva señora Hamilton fue la primera en aparecer en la alcoba de la novia enfundada en un traje color bronce intenso que la hacía ver deslumbrante.


    

    —Se te ve muy feliz— dijo Peyton colocándose los aretes de brillantes que Liam le había regalado.


    —Estoy en las nubes, Conrad es magnífico— señaló ayudándola con el collar de topacios que tenía sobre su tocador— esto es precioso— dijo tomándolo entre sus manos y haciéndolo brillar a la luz de los rayos del sol de la mañana.


    —Es un regalo de lady De Brun, la señora se ha portado divinamente.


    —Ve que su hijo está perdido por ti.


    —¿Tú crees? — preguntó ella aun insegura.


    —Peyton, por favor. El pobre tipo te mira unos segundos y le empieza a caer baba desde la boca.


    —Harper, ¡que vulgar! — exclamó queriendo creer que era verdad.


    —Qué pasa que la novia aún no está lista— dijo una voz de mujer desde la puerta.


    —Emily, pensé que ya estabas en la iglesia— dijo su hermana mirándose en el espejo.


    —Te ves hermosa— señaló la trigueña que acababa de dar a luz y estaba un poco redonda de formas.


    —Tú también, ese color te queda perfecto— dijo fijándose en el vestido color menta que llevaba su hermana mayor.


    —Lo sé, parezco un melón— dijo riendo— pero tienes que apurarte, Liam está impaciente.


    —Siempre ha sido impaciente— señaló Abby mirando desde la puerta— las novias siempre se retrasan.


    —Es verdad, yo llegué media hora tarde— dijo Harper.


    —Tú siempre llegas media hora tarde, nadie esperaba otra cosa— bromeó Abby mirándose en el espejo de cuerpo entero en el que la novia se observaba también.


    —Cariño, te ves muy guapa con ese vestido— la halagó sonriendo— Abby se ha vuelto una mujer muy hermosa— agregó Harper arreglándose un rizo que colgaba de su cabello hasta caer por su hombro.


    —Hay demasiada gente en este cuarto— declaró Rowena envuelta en un chal de color celeste sobre su vestido azul claro— bajen todas, Emily llévate a toda esta gente y partan ya en el coche.


    —La condesa llegó dando órdenes— reclamó Abby— ya se ha hecho costumbre en esta casa— agregó riendo.


    —Alguien tiene que poner orden— dijo la pelirroja sacándolas de la alcoba.


    —Apresúrate, Pey. Todo el mundo ya está en la iglesia— dijo Emily llevándose a las otras consigo.


    —¿Estás nerviosa? — preguntó la condesa mirando a la chica que se veía como un capullo de rosas.


    —Un poco— dijo suspirando— ¿si se arrepiente?


    —¿Quién? ¿el barón? — rio Rowena— se acaba de ir de aquí, vino a ver si estabas lista, pero lo sacamos en seguida.


    —¿Vino?


    —Por Dios, está más impaciente que tú por llevarte a su cama…al altar, quiero decir— bromeó la pelirroja haciéndola sonrojar.


    —¡Rowena!


    —Todos los hombres son iguales, ¿acaso crees que está emocionado por la ceremonia?


    —Debería estarlo, nos hemos esmerado para que todo salga perfecto.


    —Y así será— manifestó la condesa tomando una brocha y colocándose polvos en la cara— no creo que sirva de mucho— agregó dejándola encima después.


    —Tus pecas son sexys, querida.


    —Tal vez— señaló mirándose en el espejo del tocador— ¿estás lista? Es cierto que Liam está impaciente.


    —Lo creo— dijo llamando a Lily que la estaba ayudando junto con otra de las chicas— ayúdenme con la cola, está pesada.


    —Cuando bailes el vals te la quitamos, fue una gran idea dejarla atada en la cintura.


    —El vestido quedó hermoso, creo que voy a llorar— dijo la novia mirando el traje de seda color champaña y el tul en el tono que la señora West había confeccionado con urgencia. 


    

    Las incontables capas de tela vaporosa lo hacían parecer una nube y el escote con forma cuadrada dejaba ver una clavícula perfecta que se engalanaba con el collar de gemas amarillas.


    

    —Que tengas mucha suerte en tu matrimonio, Pey.


    —Gracias, condesa. Espero que sí sea.


    —Es un hombre magnífico, está enamorado, se nota a leguas.


    —Yo también lo estoy. Nunca creí sentirme así.


    

    Las chicas comenzaron a bajar la escalera siendo recibidas por su hermano, el conde, que ya estaba bastante ansioso por partir a la iglesia. Aun cuando la noticia de la boda de su hermana lo dejó perplejo, ese mes que había pasado, en el que había podido conocer al hombre que se la llevaba, lo había tranquilizado. De Brun era un noble educado, elegante, respetuoso de las formas, galante con su hermana y con una familia muy agradable, lo que le daba tranquilidad, a pesar de que sabía que más tarde o tal vez prontamente se la llevaría a Francia, pero ella lo había elegido así.


    

    Todos se subieron a los coches que los esperaban, la novia envuelta en montones de tela que costó subir al interior del vehículo que la llevaría y que terminó dejando a Liam atrapado entre el tul. 


    

    —¿Estás segura de lo que haces? — preguntó haciendo lo que creía su deber y que también había hecho con Emily cuando se le ocurrió aventurarse con Harlow.


    —No, pero estoy feliz— dijo riendo y haciendo que él la mirara sorprendido para luego reír también.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXIX


    

    Luego de la ceremonia, todo el mundo se reunió en la mansión. Cada detalle estuvo perfectamente cuidado. La casa estaba repleta de jarrones con rosas rosadas y blancas, se sirvió un banquete frío para las doscientas personas que fueron invitadas y que pudieron confirmar, dado el corto plazo de los preparativos, pero los más importantes estaban allí. Los grandes amigos, los parientes más cercanos, los Delanoe, sus hijas que en cuanto se reencontraron con su ahora amiga y futura tía la colmaron de abrazos. 


    

    La más orgullosa era la madre del novio que se veía emparentada con gente de rancio abolengo y los más sorprendidos algunos primos y tíos que llegaron de Paris. Los niños aparecieron en el jardín cuando los novios ya se preparaban para partir y lady Annabelle se hizo cargo de los niños cuando se despidieron de ellos para comenzar el viaje. Dentro del coche aprovechaban de conversar de los acontecimientos del día.


    

    —Anais estaba encantada con los bebés y Vincent se entretuvo mucho con mis primos pequeños— dijo Peyton mirando a su nuevo esposo que la observaba embobado.


    —Espero que los niños sean felices.


    —Vas a ver que se van a acostumbrar muy pronto. Ahora tiene muchos primos con quienes jugar.


    —Eres perfecta— dijo él acariciando su mejilla con un dedo.


    —¿Por qué precisamente? — bromeó sonriendo.


    —Porque has hecho que mis hijos sean parte de todo y te lo agradezco.


    —Todo lo tuyo me importa y voy a preocuparme de ti y de ellos. Además, ahora quedan con tu madre en casa de Liam y estarán bien cuidados. Todos se irán a la ciudad la próxima semana.


    —Vino mucha gente.


    —No esperaba ver al señor Ferguson— dijo Peyton recordando que apareció sorpresivamente entre los parientes del novio.


    —No sabía que estaba invitado.


    —No lo estaba, pero tu hermana lo invitó a venir, había llegado a su casa y no quiso hacerle un desaire, por lo que lo convenció de acompañarlos.


    —Mmmm.


    —¿Por qué se llevan tan mal? — se atrevió a preguntar— ¿han tenido alguna disputa?


    —No realmente, sólo es que no confío en él— dijo el barón tomando sus dedos entre los de él— además te estuvo cortejando en Sewerby y eso me descomponía.


    —Nunca me cortejó, sólo estaba divirtiéndose.


    —Con mi mujer.


    —No era tu mujer, aún no lo soy— aclaró ella.


    —Pronto lo serás— amenazó él tomándola por el mentón y colocando un beso en su boca.


    

    El beso comenzó siendo dulce y poco a poco se fue volviendo ardiente. Peyton sintió que las manos de él comenzaban a recorrer su cintura y luego su cadera. Cuando llegó a tocar su muslo e intentó levantar la falda para tocar sus piernas ella reaccionó pidiéndole recato.


    

    —Nadie nos ve— aclaró él acercándose más para encerrarla entre su cuerpo y la pared del coche.


    —Vienen otros coches por el camino, nos pueden ver de todas formas.


    —No si cierro la cortina— dijo tomando la tela y ocultando el interior del coche de la vista de los curiosos.


    —Mi lord, eres demasiado impaciente— dijo ella dejando que besara su cuello y aceptando con agrado sus caricias.


    —Estoy ansioso— dijo buscando su boca otra vez para atrapar su lengua y saborearla— está bien—agregó de pronto separándose de ella y sentándose unos centímetros más alejado — no quiero incomodarte.


    —No lo haces, es sólo que…


    —Soy muy cargante— afirmó mordiéndose el labio inferior.


    —Ven aquí— dijo la chica buscando su boca ahora y acariciando su cabello— yo también estoy ansiosa, pero nos vamos a controlar — declaró haciéndolo sonreír— no quiero que el posadero crea que soy una chica fácil.


    —No lo eres— dijo él haciéndola reír— te aseguro que no eres nada de fácil— agregó fingiéndose enfadado y molesto.


    

    Ya bajando del coche, él la sorprendió con sus palabras, mientras avanzaba unos pasos, dejándola atrás.


    

    —Puedo pedir habitaciones separadas.


    —¿Por qué harías eso?


    —Para que duermas tranquila y descanses— dijo sin mirarla.


    

    Ella caminó un par de pasos hasta alcanzarlo y le cogió la mano haciendo que se volteara.


    

    —No quiero dormir tranquila, ni descansar— declaró mirándola fijamente— no vas a dormir solo esta noche, mi lord— dijo con tono amenazante— no cuando deseo dormir contigo— agregó.


    

    El barón sintió que el peso que sentía en el pecho se liberó y pudo respirar tranquilo. Deseaba dormir acompañado más que nada y su deseo se iba a cumplir.


    

    —Buenas tardes, mi lord— dijo el posadero viendo el elegante coche en el que llegaban— ¿desea habitaciones? — preguntó mirando a la mujer que lo acompañaba que parecía una dama elegante.


    —Mi esposa y yo deseamos el mejor cuarto de la casa— dijo apretando los dedos de ella que tenía su mano apoyada en su brazo.


    —¿Quiere registrarse? — preguntó acercando el libro de registro que no todos aceptaban completar.


    

    Etienne De Brun cogió una pluma y escribió unos garabatos en el libro. Ella pudo ver que dejaba anotado sus nombres: barón y baronesa de Burgois, lord y lady De Brun y el pecho se le llenó de orgullo y satisfacción al sentir que desde ahora en adelante siempre sus nombres estarían juntos.


    

    Un mozo los guio por las escaleras para llevarlos hasta el cuarto más grande de la posada. Cuando abrió la puerta, ella se quedó impresionada de lo bien decorado del cuarto.


    

    —Es realmente encantador— dijo entrando en la habitación que era amplia y que estaba dominada por una enorme cama matrimonial cubierta con una colcha de terciopelo azul oscuro.


    —Gracias, puede retirarse, estaremos bien— dijo él despidiendo al chico y dándole una moneda.


    

    Cuando la puerta se cerró, ambos se quedaron de pie en medio del cuarto. Él se acercó a la ventana para cerrar las cortinas que dejaban entrar un poco de luz de sol del atardecer.


    

    —Se ve limpio.


    —Es la mejor posada de la región, algunos nobles la usan cuando descansan de largos viajes.


    —Me parece bastante bien. La cama se ve muy cómoda— dijo ella sin ninguna intención, pero luego notó que él miró la cama y luego a ella.


    —Temprano nos iremos a la ciudad. Mañana en la noche estaremos en Gales.


    —Tengo mucha ilusión por conocer el Glas, Ryan habla maravillas de él.


    —Me lo recomendaron mucho— dijo él quitándose la capa y lanzándola sobre una silla que había a un costado del cuarto.


    

    Se acercó a ella y le ayudó a quitarse su capa de terciopelo rojo oscuro, dejándola con su vestido de viaje que llevaba muchos botones en la espalda y que él ya había querido desabrochar en el coche.


    

    —¿Quieres que pida que nos traigan algo de comer? — preguntó él apoyándose en el borde de un mueble.


    —¿Tienes hambre?


    —No comí nada, había tanta gente, todos hablaban, tuve que atender a muchos amigos.


    —Yo tampoco comí nada, apenas bebí un poco de champaña.


    —Si quieres bajamos.


    —No— dijo Peyton acercándose a él— vamos a pedir que nos traigan algo, luego vamos a probar si la cama es cómoda— agregó haciendo que él la mirara con esa cara de bobo que Harper decía que ponía.


    

    Él se apresuró en llamar a una criada que caminaba por el corredor y le pidió que le consiguiera algo de comer. La mujer bajó en seguida para traer algo de fruta, queso y fiambres frías que acompañaron con una botella de vino. Luego de beber una copa y probar los alimentos, el barón se dispuso a desocupar la habitación dejando la mesa que habían utilizado fuera del cuarto para que alguien se la llevara.


    

    Cuando regresó vio que Peyton estaba parada en medio del cuarto algo perdida.


    

    —Voy a cambiarme— dijo ella mirando un biombo de madera que había instalado en un rincón del cuarto.


    —No es necesario— dijo él quitándose el chaleco que llevaba sobre la camisa y soltando el moño que adornaba el cuello lanzando el pañuelo al suelo.


    —¿Qué haces? — preguntó al ver que comenzaba a quitarse la camisa mostrando la piel del pecho cubierta de vello oscuro.


    —Me desvisto, no pensarás que voy a dormir con ropa.


    —¿Duermes desnudo?


    —Esta noche pienso dormir desnudo. ¿Tú no? — dijo sonriendo con malicia y cogiéndola por la cintura.


    

    La tomó entre sus brazos y la aprisionó junto a su pecho para buscar su boca y comenzar a besarla sin ningún recato. Peyton sintió que perdía el equilibrio, pero se sintió segura en sus brazos y decidió entregarse al placer que él le ofrecía. Notó que rápidamente desabrochó los botones que cerraban la espalda del vestido y su traje de satín de color anaranjado lucía en el suelo hecho un montón de tela arrugada. Cuando estuvo sólo con su camisola, su esposo la cogió en brazos y la tendió en la cama, quitándose las botas y tendiéndose a su lado. Cuando comenzó a besarla en el cuello y a recorrer con sus manos sus hombros hasta llegar a sus pechos y comenzar a lamerlos por encima de la suave tela que aun la cubría, ella se estremeció y lanzó un gemido.


    

    —Me gustan tus ruidos— dijo él sin dejar de lamer su pecho.


    —Yo pensé…


    —¿Qué pensaste? 


    —Que ibas a hacerlo enseguida…


    —Cariño, hay mucho camino por andar hasta llegar a ese momento— declaró sonriendo— voy a recorrer cada centímetro de tu piel, voy a acariciarte en lugares que ni te imaginas…


    —¡Oh! — exclamó al sentir que la despojaba de toda su ropa y la lanzaba al piso.


    —Voy a lamer, succionar, morder, besar cada parte de tu cuerpo…


    —Etienne— gimió ella.


    —Espero que digas mi nombre a gritos cuando esté dentro de ti— declaró haciendo que ella se pusiera tensa.


    —¿Lo harás ya?


    —Cariño, relájate, ni siquiera te vas a enterar cuando ya lo haga. Ahora disfruta, ¿no te gusta?


    —¿Qué haces? — preguntó al ver que bajaba por su pecho hasta su ombligo y lo recorría con su lengua— eso es…


    —Excitante, espero— dijo él tomándola por el trasero para acomodarla y seguir bajando con su boca.


    —Si— gimió ella otra vez— no deberías.


    —¿Besarte aquí? — preguntó colocándose entre sus piernas.


    

    La noche fue muy larga, el barón efectivamente besó, acarició, lamió y succionó tal como lo había prometido y ya cerca de la medianoche ella yacía en sus brazos, adormilada, cansada y adolorida, pero bastante satisfecha.


    

    —No fue tan terrible ¿o sí?


    —No, no lo fue— dijo ella jugando con el vello de su pecho.


    —¿Lo disfrutaste un poco?


    —Fue distinto a lo que imaginaba.


    —No me respondiste.


    —Me siento avergonzada, lo hice todo mal— dijo ella sonrojada.


    —¿Qué dices?


    —Me porté como una niña.


    —Una niña muy excitante— dijo él bajando con su mano por su espalda hasta llegar a su trasero y acariciarlo— tienes un cuerpo exquisito.


    —La próxima vez lo haré mejor— prometió ella entrelazando sus dedos con los de él.


    —Ya veremos, déjame descansar un momento.


    —¿Lo haremos de nuevo? — exclamó sorprendida.


    —Todas las veces que quieras, aunque no soy incansable— bromeó.


    —Pensé que…


    —Dios santo, te deseo demasiado para dormir ahora— dijo acomodándola bajo su cuerpo y hablando en su oído— pero si no quieres está bien…


    —Si quiero, pero…


    —¿Qué pasa?


    —Dime que quieres que haga— pidió ella.


    —Esta noche sólo vas a disfrutar, mi vida. Yo me hago cargo, sólo déjame darte placer.


    —Pero quiero que tú también sientas placer— dijo ella aturdida— no sé cómo…


    —Mon amour, cada vez que te toco me causa placer, cada roce de tu cuerpo me excita, he disfrutado cada momento. De hecho, en este instante estoy sintiendo mucho placer— dijo tomando la mano de Peyton y acercándola a su entrepierna para que comprendiera lo que decía.


    —¡Oh! — exclamó abriendo unos ojos enormes — estás…


    —Listo otra vez para ti, mon amour. 


    

    Peyton se dejó acariciar y nuevamente fue suya en esa noche en la que quedaron rendidos. Al amanecer nuevamente se entregaron al placer y horas después ella despertaba desnuda a un costado de la cama, rozando su pierna tibia y sintiéndose avergonzada de todo lo que había sucedido entre ellos. Su esposo era un hombre intenso, fogoso y cariñoso al mismo tiempo. Sentía que lo deseaba intensamente, quería acariciarlo y besarlo, pero él dormía y no lo quiso despertar. Cuando trató de levantarse de la cama, una mano se lo impidió.


    

    —¿Dónde va, mi lady?


    —Pensé que dormías— dijo sintiendo que la cogía y la acercaba a su cuerpo rodeando su cintura.


    —Estoy dormido, sueño que tengo desnuda en mis brazos a una mujer deliciosa con unos pechos exquisitos que me dio mucho placer cuando la hice mía.


    —¿Fue como esperabas? — preguntó inquieta. 


    —Fue mucho mejor, tuve el mejor sexo de mi vida. Estoy loco por ti— dijo abrazándola desde la espalda y besando su cuello mientras acariciaba sus pechos.


    —No pensé que fueras tan…


    —¿Apasionado?


    —Brioso— dijo ella asombrándolo.


    —¿Eso crees? Lo siento— se disculpó pensando que para ella había sido incómodo.


    —No lo hagas, me encantó— dijo ella volteándose para besarlo en el pecho y comenzar otra sesión de ardientes caricias que los llevarían seguramente a hacer el amor nuevamente.


    

    Peytón se sintió algo más tranquila, ya había conocido los placeres del sexo con su esposo y no había salido tan mal. Ahora esperaba poder practicarlo mucho para perfeccionarse en las artes amatorias; tenía algunas ideas al respecto. Etienne De Brun era un hombre muy apasionado y ahora que había abierto esa puerta tendría que ser capaz de mantenerlo interesado.


    


  




  

     


    Capítulo XXX


    

    Dos meses después, la familia se había instalado en la ciudad. Peyton y Etienne estaban considerando hacer pronto un viaje a Francia para permanecer allí el invierno. La señora De Brun estaba encantada con la vida social de la ciudad y tenía bastantes amigas entre las mujeres de los nobles que la invitaban a todos los eventos sociales que se desarrollaban esa temporada.


    

    —Querida, deberíamos devolver la visita a la señora Mathews— decía la dama, hablando a Peyton que ayudaba a Anais a pintar un dibujo en su cuaderno.


    —Podría ser la próxima semana— propuso la chica haciendo un mohín al ver que la niña no lograba encuadrarse en los márgenes— cariño, ven aquí que te ayudo— dijo tomando a la pequeña y sentándola en su regazo.


    —La señora James me comentó que el hijo de la señora Mathews está soltero.


    —Es un chico guapo.


    —Tal vez mis nietas tendrían que venir a la ciudad.


    —Podría invitarlas, aunque no creo que Angeline quisiera venir.


    —¿Por qué?


    —Tal vez la está cortejando un chico rubio bastante atractivo.


    —¿Lo dice en serio?


    —Creo que es serio. Angeline está muy ilusionada, no queremos estropearle sus planes, ¿no cree?


    —Claro que no— dijo la dama soñando con otra pronta boda en la familia— pero Danielle podría venir a la ciudad.


    —Sería una buena idea. Ella no tiene ninguna ilusión en el campo, además me parece que se está aburriendo bastante. Aquí tendrá mucha actividad.


    —Por supuesto, puedo llevarla al teatro y a ver la exposición que están montando en los jardines de Betfield— dijo la señora ilusionada— creo que voy a buscar algunas lecturas para que se cultive— agregó la dama viendo que Peyton tenía un libro junto a ella en el sillón— ¿Qué lee?— preguntó interesada.


    —Nada— dijo la chica sonrojada— son algunos salmos que encontré en la biblioteca.


    —No creo que Danielle se interese por los salmos.


    —Hay buenos libros de arte que le pueden gustar— ambas rieron y negaron con la cabeza.


    

    Estaban en medio de esa conversación cuando Vincent entró corriendo al salón. Ambas lo miraron sorprendidas de su entusiasmo.


    —Cabalgamos hasta las afueras— dijo corriendo a sentarse junto a su abuela.


    —Hijito, vienes imposible. Ve a lavarte, en seguida— dijo la señora De Brun arreglándole la chaqueta al niño que no se quedaba quieto.


    —El caballo se paró en dos patas, pero papá lo controló muy bien— relataba el niño impresionado.


    —¿Qué sucedió? — preguntó Peyton alarmada, pero el barón, que entraba en ese momento la calmó.


    —Elixir estaba inquieto, pero nada más. Debió asustarse con algún ruido.


    —Fue un escopetazo— exclamó el niño molestando a su hermana.


    —Los cazadores deberían ir más lejos a buscar pájaros— dijo la dama.


    —¿Dónde andaban? — preguntó Peyton haciendo un gesto a Vincent para que dejara a la niña en paz.


    —Fuimos a la granja de Bred Sanders. Mandé unos quesos a la cocina— dijo acercándose a Peyton y acariciando su mejilla, lo mismo hizo con la niña— Vincent, ve a tu cuarto, tienes que asearte antes de comer— ordenó el padre haciendo que el chico obedeciera en seguida.


    —¡Tan juicioso!


    —Porque le ofrecí que íbamos a ver el ternero de los Sanders mañana si se portaba bien.


    —Y quiere un perro— dijo Peyton mirando al barón que disfrutaba de esta nueva relación con sus hijos que se había intensificado por la presencia de su esposa.


    —No lo sé.


    —No es tan pequeño, puede hacerse cargo de un cachorro — dijo la señora De Brun que gustaba de los perros falderos— o yo podría hacerlo— agregó mirando a Peyton.


    —Le hará bien, los perros son buenos compañeros y podría volverse más responsable.


    —Lo voy a pensar— dijo el hombre dejando la fusta y los guantes en manos de Tremont, el mayordomo que lo asistía en la ciudad, que le entregó de vuelta la correspondencia — Tengo hambre— agregó mirando a su mujer que lo miró intrigada.


    —Sería bueno que la señorita Clavier viniera por la niña para que la lleve a almorzar— propuso Peyton logrando que la abuela se ofreciera en seguida a hacerlo.


    —Yo la llevaré. Ven cariño, tienes que ir por tu merienda, vas a comer tus verduras — dijo la dama levantándose y tomando a la niña de la mano para subir las escaleras con ella a su lado.


    —Abuela, no me gustan las verduras— dijo la chiquita negándose a andar.


    —Entonces veremos qué otra cosa comerá mi niña— dijo la dama.


    —Comerá verduras, madre— afirmó el barón que no dejaba que los niños desobedecieran.


    —Ya veremos— susurró la señora haciendo que la niña se riera por lo bajo.


    

    Cuando estuvieron solos, De Brun caminó hacia el despacho que estaba a pocos pasos del sitio en el que estaba parado y Peyton lo siguió, aceptando la tácita invitación que él hacía con la mirada. En cuanto la puerta estuvo cerrada detrás de ella, él la tomó por la cintura y la encerró entre su cuerpo y la puerta buscando su boca y besándola hasta quedar sin aliento.


    

    —Estoy demasiado hambriento.


    —Conozco tus apetitos— dijo ella acariciando su pecho— pero ahora vamos a almorzar, pues estamos invitados a tomar el té en el Harland con Emily y no quiero que nos atrasemos.


    —No acostumbro a tomar el té— dijo él besando su cuello— me gustaría más que me ofrecieras otra cosa.


    —Más tarde te ofreceré lo que quieras, pero no me vas a dejar ir sola al hotel— dijo ella disfrutando de los besos que el colocaba desde su cuello hasta su pecho.


    —Iré contigo, pero quiero algo a cambio— pidió mordiendo su oreja.


    —¿Qué cosa?


    —Quiero que me des un baño y después me llenes de loción de la cabeza a los pies— dijo haciendo que ella riera.


    —Me daré el baño contigo— declaró haciendo que él sonriera— pero me acompañarás al Harland.


    —Está bien— dijo alejándose de ella— ¿Qué hay de almuerzo? Tengo hambre en serio. Tienes una mente muy perversa, en seguida te imaginaste algo sucio, yo sólo me refería al alimento.


    —Te conozco, mi lord. No hay hambre más grande para ti que la que sacias en la cama.


    —Nunca quedo con hambre en la cama, gracias a mi mujercita— dijo apoyado en el escritorio del cuarto— ¿De verdad no quieres…


    —¡Etienne! Deja eso. Voy a cambiarme para almorzar, tu madre ya debe estar en la mesa— dijo escapando del cuarto y dejándolo solo en medio de la habitación.


    

    Cuando ella salió, él tomó el sobre que le entregó Tremont antes, lo rompió, sacó el contenido y desplegó un papel que leyó poniéndose muy serio. Volvió a doblarlo y sentándose en su asiento lo guardó dentro de un cajón pequeño que el escritorio tenía debajo de la cubierta. Le puso llave y se quedó sentado mientras miraba hacia la pared de la derecha en donde se veía un pequeño retrato de una mujer de cabello rubio y sonrisa misteriosa.


    

    Aquella tarde, en el Harland, mientras los hombres hablaban de negocios, caballos y otros menesteres muy aburridos, Peyton y su hermana se dedicaban a ponerse al día de los chismes que Harper le había traspasado a la vizcondesa y además a organizarle la vida a su hermana pequeña.


    

    —Harper es muy graciosa, desde que se casó no ha parado de hacer amistades y luego nos cuenta todos sus deslices.


    —Las damas de sociedad son bastante poco escrupulosas.


    —¿No lo sabías? — preguntó Emily que ya estaba curada de espanto con la cantidad de mujeres de la nobleza que se reunían en el Harland con sus amantes en citas furtivas que nadie descubría— ni te imaginas quiénes han estado aquí en las últimas semanas.


    —¿En el Harland?


    —Claro, no pensarás que esas mujeres van a juntarse con sus amantes en alguna pocilga del camino.


    —¿Cómo nadie las ve?


    —Vienen muy tarde y se retiran de madrugada. 


    —No deberías permitir eso.


    —Ryan no se entromete en la vida de la gente y yo tampoco. Mientras no se metan con mi hombre yo no voy a juzgar a nadie— dijo Emily muy sabiamente.


    —Es verdad— señaló su hermana encontrándose razón finalmente.


    —Y tú ¿cuidas a tu hombre?


    —Por supuesto, jamás duerme una noche si no es en nuestra cama.


    —Me parece excelente. Te ves feliz— dijo mirando la mirada radiante de la chica— parece que el barón…


    —Si— dijo ella interrumpiéndola antes de que se mencionara el tema— cuéntame de ti— señaló sonriendo avergonzada — la bebé se porta bien, me imagino.


    —Divinamente. Por fin está durmiendo tres horas seguidas— bromeó mostrando sus ojeras.


    —Es increíble. No hace mucho tiempo atrás, los Hart estábamos sumergidos en el lodo sin ninguna opción y ahora estamos casadas con unos hombres increíbles y tú tienes una preciosa nena.


    —Rowena fue nuestra salvación y un amuleto valioso. La adoro.


    —Es maravillosa. Liam se ha vuelto un cordero y los niños ya casi caminan.


    —Además ha adelgazado increíblemente, parece que Abby la tiene a régimen sagrado.


    —Abby es una mujercita increíble también.


    —Debería estar buscando un esposo— dijo Emily pensando en algunos candidatos.


    —No creo que deba apurarse. Tal vez no ha llegado aún a la ciudad el hombre indicado y en Bedford no hay muchos especímenes que valga la pena.


    —La invité a visitarnos, creo que vendrá en unas semanas.


    —Excelente, voy a prepararle algunos panoramas con chicos muy guapos que frecuentan la casa.


    —¿Alguien en especial?


    —Hay algunos chicos interesantes, pero mi suegra los quiere para su nieta. Va a dar una encarnizada lucha— rio comiendo la última galleta del plato.


    

    Al regresar a casa, el barón se encerró en el despacho hasta tarde. Ella lo esperó hasta la medianoche, pero cuando no llegaba se alarmó y decidió ir por él. Tomó un candelabro y bajó las escaleras con cuidado. Toda la casa dormía y no se sentía ningún ruido, salvo el golpe del ritmo del reloj de péndulo de la sala. La mansión estaba a oscuras, a excepción del despacho que tenía la puerta semi entornada y que lanzaba un leve rayo de luz hacia el corredor iluminando la alfombra. 


    

    Ella se atrevió a acercarse y se encontró a su esposo sentado en su sillón desgastado que le encantaba, revisando unos papeles que parecían ser muy añosos.


    

    —Pensé que dormías— dijo él mirándola cubierta solo con el camisón.


    —No puedo dormir si no estás a mi lado.


    —Iré en seguida.


    —¿Pasa algo? — preguntó ella entrando en el cuarto y dejando el candelabro con dos velas sobre una mesa lateral.


    —No.


    —Algo pasa— afirmó al ver que reunía los papeles y los guardaba dentro de un sobre de cuero— ¿Algún problema?


    —Nada importante.


    —Nunca te quedas en el despacho hasta tan tarde— dijo ella mirándolo fijamente a los ojos para encontrar alguna pista.


    —Se me pasó la hora.


    —¿Te olvidaste de tu baño y de tu loción? — dijo ella jugando.


    —Claro que no. Me lo debes— dijo él sonriendo con indiferencia— Vamos a la cama ahora— ordenó levantándose de su sillón y cogiendo el candelabro mientras apagaba algunas velas que lo habían alumbrado mientras revisaba sus papeles.


    —¿No me vas a contar? — preguntó ella molesta.


    —No es nada. Negocios— declaró cogiéndola de la mano y llevándola con él al cuarto— y ahora has que me de sueño— pidió acariciando su espalda mientras la hacía subir los escalones por delante de él— quiero dormirme rendido— agregó tocando su trasero.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXXI


    

    Unas semanas después, cuando llegaban al teatro junto con Danielle que los estaba visitando, la señora De Brun apareció entusiasmada, abanicándose profusamente. 


    

    —La señora Mathews nos visitará la próxima semana, la he invitado a tomar el té— dijo la dama apretando el brazo de su nieta menor.


    —Creo que deberíamos pedirle a la señora Leroy que haga unos brioches. Todavía tengo un poco del té que nos envió Emily.


    —Perfecto, creo que Juliette me envió unos chocolates con licor que le encantarán a la señora.


    —Ustedes están tramando algo— dijo la chica sonriendo y mirando alrededor.


    —Bueno, podría ser que la señora fuera acompañada de sus hijos— declaró la dama mirando a Peyton con complicidad.


    —Entonces voy a pedir que sirvan algunos quesos— dijo Peyton entusiasmándose con la visita— ¿no te parecen agradables esos chicos? — preguntó esperando que la niña se expresara.


    —Creo que Rowan es muy guapo, a pesar de que es pelirrojo.


    —Eso ya es algo, es un chico con clase, muy cotizado en la ciudad.


    —Y Edmond es bastante gracioso, tiene una sonrisa linda.


    —Dejemos de hablar de chicos— pidió el barón, viendo que la gente ya se ubicaba en sus palcos.


    

    Peyton les pidió a sus acompañantes que se pusieran en movimiento, tomando a la chica del brazo, pero no pudo evitar notar que su esposo miraba fijamente a algún lugar del público enfocándose en otro de los palcos que los enfrentaban.


    

    —¿Qué pasa? — preguntó la madre viendo que Etienne no las seguía.


    —No lo sé— dijo Peyton siguiendo la mirada de De Brun y captando el interés de la dama.


    —¿Qué hace él aquí? — preguntó mirando a su hijo.


    —¿Quién? — preguntó la baronesa intrigada.


    —Apresurémonos— pidió nuevamente el barón— la orquesta está preparada, no retrasemos el resto— ordenó llevándose a Danielle con él y dejando a su madre y su esposa sin comprender su reacción.


    —Es Ancy, el vizconde— susurró la señora— No lo veía desde…no recuerdo cuánto tiempo. 


    —¿Quién es?


    —Es el hermano de Josephine, Pier Montand de Magimel.


    

    Peyton se quedó observando al hombre, un atractivo cuarentón de ondulado pelo claro con algunas canas y ojos verdes muy expresivos que estaba acompañado de dos damas, una que se veía algo menor que él y la otra muy joven, probablemente su esposa y alguna hija o sobrina. Todos se veían muy distinguidos y por las ropas que lucían las mujeres debían ser gente acaudalada. Le recordaron a la marquesa en cuya casa estuvieron tiempo atrás. Probablemente ese era el parentesco que Juliette había descrito.


    

    Se sentó finalmente junto al barón que revisaba el programa de la ópera que comenzaría en breve y cogiendo sus dedos trató de llamar su atención. Él le sonrió y acarició su mano por encima del guante para acariciar después su muslo por encima de la falda haciéndola poner nerviosa, pues estaba rodeados de gente.


    

    Al regresar a casa, la abuela y la nieta se fueron a sus cuartos en seguida, estimuladas por la bella noche. De Brun se fue a su despacho para servirse un trago y ella lo siguió. 


    

    —¿Quieres un trago?


    —Jerez, si tienes.


    —Me encanta que bebas como cosaco— dijo él sirviendo una pequeña copa y entregándola en sus manos— me gustaría verte borracha.


    —Tengo buen aguante, no lo verán tus ojos.


    —Ya veremos— dijo él sonriendo— alguna noche te embriagaré para quitarte todos los pudores.


    —¿Aún me quedan pudores?


    —No lo sé, tendría que probar algunas cosas para comprobarlo— amenazó mirándola con lujuria.


    —¿Qué te pasó cuando viste a ese hombre? ¿Por qué no se acercó?


    —No tenemos una relación cordial— dijo él apurando su vaso.


    —¿No visita a sus sobrinos?


    —Cuando Vicent era pequeño lo veía bastante, pero no lo habíamos vuelto a ver en un par de años. Pensé que estaba en América.


    —Deberíamos invitarlo a visitarnos, podría ver a sus sobrinos…


    —¡No! — exclamó el barón sorprendiéndola por el énfasis en su tono.


    —¿Por qué no?


    —Es mejor que no. No deseamos que esté cerca— dijo hablando por los dos.


    

    Peyton no quiso crear incomodidad entre ellos y no continuó con el interrogatorio, pero se propuso averiguar qué pasaba allí. Cuando llegaron al cuarto tardaron poco en enredarse entre las sábanas y cualquier otra cosa que tuviera en la mente pasó a segundo plano. Al día siguiente, apenas despertó y bajó a desayunar trató de averiguar con su suegra lo que pasaba con su familia política, pero la señora fue tan discreta como su hijo.


    

    Dos días más tarde, se reunía con Emily y con su prima Harper que siempre conseguía la información que necesitaba y Peyton estaba ansiosa por saber qué había averiguado. Cuando las tres se sentaron en una mesa de uno de los salones privados del Harland la dueña de casa llamó a uno de los mozos para que le sirviera algo a sus invitadas.


    

    —Yo quisiera un pastel de nuez, estoy ansiosa por probar uno. Se me hace agua la boca desde que entré al salón— comentó Harper.


    —¿No estarás…


    —No lo creo, siempre he tenido debilidad por los dulces— dijo la chica sonriendo al ver que el mozo llegaba a su lado.


    —La señora desea un pastel de nuez y yo deseo un jugo de frambuesas— pidió al joven que las miraba interesado.


    —Yo quisiera una tarta de fresas y un té con limón— pidió Peyton tomando la servilleta que había sobre la mesa.


    —Me encanta comer en este hotel, el chef francés es soberbio— dijo la señora Hamilton que vestía a la última moda de Paris.


    —Ese vestido debió costar un dineral. El pobre Hamilton quedará en la ruina cumpliendo tus caprichos.


    —¡Estás tan equivocada! — se defendió la otra— fíjate que este modelo es un diseño de tu hermana— declaró dejándola sorprendida.


    —No sabía que tenías ese talento— dijo mirando a Emily.


    —Claro que no lo tiene. Hablo de Abby— dijo Harper arreglando el puño transparente que colgaba de su manga.


    —¿Abby?


    —Tu sólo tienes ojos para tu príncipe francés. Te has perdido muchas novedades.


    —Ponme al día, entonces.


    —Bueno, te cuento. Abby siempre ha sido una modista frustrada, porque no se le da el hilo y la aguja.


    —Basta con ver cómo terminan sus tejidos— bromeó la señora Harlow.


    —Entonces le dije que si tenía algunas ideas, las dibujara en un papel y yo las convertiría en un diseño perfecto. 


    —Ese vestido no tiene nada que envidiarle a un diseño parisino.


    —Exactamente. Conrad quiere invertir en esto. Si hay algo que las mujeres no pueden evitar es gastar dinero en trapos.


    —Mi hermanita es una mina de oro.


    —Ya lo creo— dijo Emily recibiendo la copa que le traía el mozo y pellizcando el pastel de nuez de su prima.


    —¿No estarás antojada tú? — bromeó Harper.


    —¿Quién sabe? — dijo la otra guiñando un ojo y robándose otra nuez.


    —¿Me vas a decir si descubriste algo o no? — preguntó Peyton cuando ya estaba toda la comida sobre la mesa.


    —Me ofendes. Por supuesto que lo sé…todo.


    —¿De qué hablan? — preguntó Emily limpiándose la boca con la punta de la servilleta, luego de beber de su copa de jugo.


    —Etienne está muy raro. Creo que me oculta algo— dijo Peyton mostrando preocupación.


    —¿Acaso otra mujer? — preguntó Emily asombrada, porque el barón se veía perdido por su mujer.


    —No, no es eso.


    —Déjame contarles— pidió Harper buscando su momento de fama— hablé anteayer con la señora Waterhouse, ya saben, la chismosa número uno de esta ciudad.


    —¿Y qué puede saber ella?


    —Nada, pero tiene una amiga francesa que anoche conocí en la fiesta de los Garfield.


    —¿Le preguntaste a una extraña?


    —Claro que no. La mujer debe tener cien años por lo menos, es muy graciosa y habla hasta por los codos. Me enteré de toda la historia de los nobles desde el principio de los tiempos, ni se imaginan lo que me dijo de la abuela de los Roberts…


    —Harper, estás igual que Conrad, deja de irte por las ramas.


    —Lo siento.


    —Cuenta de una vez, ¿Qué averiguaste?


    —Esta señora es francesa como les decía y estuvo casada con el hermano de la marquesa de Harrot, que es pariente de los Montand.


    —¿Quiénes son los Montand? — preguntó Emily totalmente perdida de la conversación.


    —La familia de la primera esposa de Etienne— aclaró Peyton.


    —Esta señora, la marquesa es la tía del hombre que viste en el teatro. Se llama Pier Montand, es un vizconde francés que ha estado viviendo en América desde hace años. Es el hermano mayor de la mujer de tu marido.


    —Eso suena muy raro.


    —Bueno, de la madre de los niños. Se llamaba Josephine ¿no sabes nada de ella?


    —No mucho. La señora De Brun no ha querido hablar del tema. Lo he intentado sutilmente, pero ella lo evita.


    —Fue todo muy extraño. El barón se casó con esta mujer que era unos años mayor que él porque las familias tenían un acuerdo. Al principio todo iba bien, pero cuando nació el niño todo se descompuso. A ella le gustaban las fiestas y tu marido es más retraído y comenzaron las peleas porque no se preocupaba del niño.


    —Vincent es tan dulce.


    —Pero prácticamente lo crio la niñera, hasta que la tal Josephine la hizo despedir porque se le ocurrió que era la amante de su marido.


    —No creo que…


    —Al parecer no era así, pero ella se puso paranoica. Cuando creyó que lo perdía, porque De Brun conoció a la tal señorita Griffith…


    —¿Qué?


    —¿Quién es la señorita esa? — preguntó Emily confundida.


    —Una conocida de su hermana que en seguida comenzó a coquetear con el hombre y la mujer se volvió un energúmeno. Todo eran peleas.


    —Debió ser horrible vivir así.


    —Claro que lo fue, hasta que ella quedó embarazada nuevamente para retenerlo a su lado, pues De Brun estaba decidido a dejarla.


    —¿Y qué pasó después?


    —Dicen que ella se quiso vengar de él y se buscó un amante.


    —¿Cómo te enteraste de todo eso?


    —La señora estaba aburrida y puse mis oídos a su servicio y una copita en su mano— agregó haciendo un gesto culpable— claro que para que no sospechara tuve que enterarme de la vida y obra de tres damiselas más, pero ya les contaré eso, no se imaginan…


    —¡Harper! — gritaron las hermanas al unísono.


    —Lo siento— dijo disculpándose— finalmente un par de días después de una pelea terrible que hubo entre ellos, porque la bebé tenía pocos meses y la madre no se preocupaba de ella, la tal Josephine resultó herida en un accidente de coche y no se recuperó.


    —¿Qué? — señaló Peyton asombrada.


    —¿No lo sabías? 


    —Pensé que había sido alguna enfermedad la que…


    —Claro que no, fue un accidente en un coche. Ella salió de la casa diciendo que iba a casa de su madre en Lyon, pero el accidente fue camino de Orleans. 


    —¿A dónde va todo esto? — preguntó Emily intrigada.


    —Hace unos días vimos en el teatro al tal Pier Montand y todos se pusieron muy raros. Etienne no me quiso explicar lo que pasaba y su madre se puso nerviosa en seguida— explicó Peyton a su hermana.


    —Eso es todo lo que sé— dijo Harper dando por terminado el relato.


    —¿Por qué estará aquí ese hombre? — preguntó Peyton pensando en voz alta.


    —Creo que tu marido te lo debería contar. Tienes que recurrir a tus encantos, cariño— dijo la señora Hamilton que al parecer conseguía todo con Conrad.


    —Lo haré— dijo la baronesa de Bourges comiendo su tarta y bebiendo un trago de su té.


    —Ahora déjenme que les cuente lo que supe de la señora Waterhouse— dijo Harper provocando el interés de las otras.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXXII


    

    Nada más regresar a casa esa tarde, Peyton fue a su cuarto para cambiarse para salir. Estaban invitados a la fiesta de la señora Berlington que era una gran amiga de lady Annabelle y que residía en la ciudad en esa época del año, junto con su esposo, el conde de Gleen. Se apresuró en arreglarse, pues ya estaban atrasados a causa de su demora y cuando apareció en el salón Etienne se paseaba inquieto.


    

    —Con estas mujeres jamás llegamos a la hora— declaró hablando con Tremont y mirando su reloj que volvió a guardar en el bolsillo de su chaleco.


    —Lo siento, me retrasé.


    —No se preocupe, Ada jamás hace su aparición antes de las nueve— dijo la señora arreglando su peinado con una mano.


    —Madre son las ocho y cuarenta— aclaró él.


    —Estamos atrasados— dijo la dama recibiendo sus guantes de manos de la doncella y haciendo reír a Peyton que miró a su esposo con cara de disculpa.


    —No te enojes— pidió tocando su mano y arreglando un botón de su chaleco que estaba sin abrochar.


    

    Cuando llegaron a la mansión de los Gleen, la señora mayor desapareció en seguida para reunirse con sus amistades y la pareja se quedó en medio del salón esperando encontrar a algún conocido.


    

    —No veo a nadie que conozca.


    —Es muy temprano, cariño— bromeó ella a propósito de los regaños que él hizo mientras marchaban en el coche.


    —Estás muy bromista esta noche.


    —Y tú estás muy guapo— dijo rozando sus dedos.


    —Debimos quedarnos en casa, podríamos haber encontrado algo mejor que hacer— dijo el rozando su pecho con un dedo.


    —Compórtate— pidió mirándolo con cara de reproche— además tu madre quería que vinieras para presentarte a sus amigos.


    —Lo sé.


    —Vamos por una copa, creo que vi a una amiga de Emily entre la gente y está con Blake— exclamó impresionada.


    —¿Quién es Blake?


    —Un amigo de Aidan, es el hermano de Christine, cariño. Ven, te lo voy a presentar— pidió llevándolo con ella.


    

    Se quedaron en el grupo de Robinson un momento y más tarde, cuando empezó a tocar la orquesta, Peyton le pidió que bailaran. El barón era un buen bailarín y ella deseaba presumirlo.


    

    —Quiero que todas vean que bailo con el hombre más guapo de la fiesta— dijo ella sonriéndole.


    

    Se quedaron un rato en el salón bailando el vals y luego ella aceptó la invitación de Robinson que aprovechó de conversar acerca de Aidan del que no había sabido en el último tiempo. Peyton le contó las últimas noticias de su hermano que planeaba un viaje en los próximos meses.


    

    —Tu esposo es muy celoso, parece— dijo el joven llevándola por la pista sin acercarse mucho a ella.


    —Un poco.


    —Debe ser porque es más viejo que tú— dijo él con indiferencia.


    —¡Qué atrevido!


    —Estoy bromeando, he escuchado que muchas estaban esperanzadas en atraparlo.


    —Pero yo lo conseguí— declaró ella orgullosa.


    —Nunca pensé en verte así por un hombre, señorita Hart.


    —¿Creías que me quedaría solterona?


    —La verdad es que sí— dijo riendo— estás clara de que no será fácil lidiar con su historia— dijo Blake sorprendiéndola.


    —¿A qué te refieres?


    —Pensé que sabías— señaló él pareciendo asombrado.


    —¿De qué hablas?


    —Lo siento, olvídalo— dijo perdiendo el paso y haciéndola tropezar.


    —Claro que no, me vas a decir de qué estás hablando— ordenó Peyton haciendo que el muchacho se pusiera pálido.


    —Soy un imbécil, yo y mi bocota— dijo lamentándose— creo que es mejor que le preguntes a él.


    —No es necesario, porque tú me lo vas a decir— declaró ella enfática.


    —Peyton, sabes que soy un imbécil la mayor parte del tiempo…


    —Claro que no lo eres, eres el más sensato de los amigos de Aidan.


    —Eso no dice mucho…


    —Suelta lo que vas a decir ya— ordenó llevándolo a una esquina de la pista.


    —Obviamente son chismes de salón, por supuesto que no creo…


    —¡Robinson! — exclamó impaciente.


    —Dicen que asesinó a su esposa— dijo el chico susurrando— siempre hay gente mal intencionada…


    —¿Qué?


    —No hagas caso, son habladurías de la gente— señaló el muchacho aliviado por haberlo dicho.


    —¿De dónde sacaste eso? — preguntó ella mirando hacia el otro rincón de la pista en donde De Brun bailaba con la hija de la señora Berlington sin perderla de vista.


    —Lo escuché en el club, lo decía un tipo francés que hablaba con Harrot. Yo casualmente escuché sin querer, te lo aseguro.


    —¿Cómo era el tipo? — preguntó viendo que Blake se esforzaba por recordar ante el apretón que ella le daba en el brazo.


    —Era un tipo de ojos verdes muy juntos y una nariz ganchuda.


    —Te pareces a Abby cuando empiezas con eso.


    —Ella tiene razón, todos tenemos defectos, solamente es que nosotros lo decimos.


    —¿Sabes quién es?


    —Es ese que viene ahí— dijo Blake haciendo que ella se volteara a ver de quién se trataba.


    

    Peyton vio que el hombre de pelo cano y ojos verdes muy juntos con la nariz ganchuda, pero atractivo caminaba en dirección a De Brun haciendo que lady Annabelle que estaba cerca lo mirara asustada. Cuando los hombres se cruzaron ni siquiera se miraron, la señora De Brun respiró aliviada y Peyton se despidió de Blake dándole las gracias por la información, haciendo que el chico se sintiera horrible. Cuando llegó junto a su esposo, tuvo que dar explicaciones.


    

    —Parece que son muy amigos— dijo él pareciendo celoso.


    —Un poco.


    —¿De qué hablaban?


    —De Aidan, Robinson me preguntaba cuándo regresa. 


    —¿Sólo eso?


    —Bueno, hablamos de muchas cosas. ¿No estarás celoso? — preguntó ella inquieta— Blake es un viejo amigo de mi familia.


    —No diría que viejo— aclaró él mirando al muchacho pelirrojo con pecas y unos ojos celestes muy separados a su parecer.


    —¡Tonto! — rio ella sabiendo que él no hablaba en serio— tú estabas muy junto con esa rubia.


    —Es una niña, cariño. 


    —No más niña que yo.


    —Claro que sí, tú no eres ninguna niña, eres una mujer bastante apetecible, lady De Brun. ¿Qué te parece si volvemos a casa y te muestro…


    —Tu madre se ve muy entusiasmada con sus amigas— dijo viendo que la dama había retomado la conversación con un par de señoras muy elegantes que se abanicaban profusamente— quedémonos un momento más y luego me muestras todo lo que quieras— dijo haciéndolo sonreír.


    

    Quince minutos después la señora Annabelle llegaba junto a ellos para pedir que se fueran a casa.


    

    —Tengo los pies como papilla, hacía tiempo que no estaba tanto rato de pie.


    —Voy a despedirme del conde y regreso— dijo Etienne dejándolas un momento.


    

    Peyton vio que su esposo se acercaba a un grupo en el que se encontraba su anfitrión y se quedó pendiente de él para retirarse a casa, esperando a que un mozo les trajera sus capas. Notó sin embargo que cuando él caminaba en su dirección fue interrumpido por alguien que le cerró el paso; era Ancy.


    

    —Supe que te casaste, permíteme felicitarte De Brun— dijo el tipo con insolencia— parece que ya te olvidaste.


    —No es necesario— dijo él mirando a Peyton que escuchaba la conversación como también lo hacían varias personas a su alrededor.


    —Veo que tu mujer es muy joven y hermosa. Deberías prevenirla.


    

    De Brun quiso seguir su camino, pero el hombre volvió a interrumpirle el paso.


    

    —Vas a volver a tener noticias mías muy pronto— dijo el tipo haciéndose a un lado y permitiendo que De Brun llegara junto a Peyton y le ofreciera su brazo.


    

    —¿De qué hablaba?


    —Nada importante— dijo el barón invitándola a salir del salón en donde varios rostros estaban pendientes de ellos.


    —No creo…


    —Salgamos, por favor— ordenó sin dejarla seguir hablando— ¡Madre! — exclamó llamando a la dama que había quedado paralizada viendo la escena.


    

    Los tres salieron de la mansión y subieron al coche que llegaba en seguida. Lady Annabelle se arrebujó en su capa y De Brun se fue en absoluto silencio. Peyton se quedó intrigada y con ganas de preguntar muchas cosas. Su cabeza daba vueltas y recordaba las palabras de Robinson que le martilleaban en la mente.


    

    “Dicen que asesinó a su esposa”


    

    La frase era corta, pero demasiado potente. Hasta hacía pocos días ella estaba convencida de que la madre de los niños había perecido luego de alguna enfermedad de la que no se hablaba, ni siquiera entre la servidumbre, lo que era muy raro. Pero de pronto recordó a las chicas Delanoe que se habían referido al tema.


    

    “No es un secreto, pero nadie habla de eso en esta casa”


    

    Fue lo que dijo Angeline en aquella ocasión en la que Danielle se refirió al asunto. 


    

    En ese momento nada le hacía pensar que pudiera ser importante conocer la vida de ese hombre. Ahora ya era tarde para ponerse a pensarlo, era su mujer y estaba perdidamente enamorada de él. Mientras el coche traqueteaba por el camino lleno de baches miraba a su esposo con detención y veía su mirada perdida en la ruta sin dirección fija. Aquel hombre era incapaz de dañar a alguien, mientras más lo pensaba más ridícula la parecía la idea.


    

    Se acercó a él y le tomó la mano, comenzando a jugar con sus dedos. Etienne le acarició la mano de vuelta y le apretó los dedos con fuerza. La señora los miró interesada y se fijó en la acción de la chica que parecía querer darle apoyo a su hijo y le pareció ahora con mucha seguridad que Etienne al elegir a esa mujer había hecho la elección correcta.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXXIII


    

    Al llegar a casa, Peyton se atrevió a enfrentar a su esposo, pero tuvo la paciencia de esperar a estar en la cama para intentarlo. Sabía que De Brun no se resistía a sus acercamientos y aprovechó sus encantos para hacerlo hablar.


    

    —Estoy esperando— dijo acomodándose a su lado en la cama— vas a dejar de tratarme como a una niña, o peor aún como a una tonta. No lo soy, ni lo uno ni lo otro.


    —No quiero importunarte con mis problemas.


    —Tus problemas son míos ahora.


    —No quiero que lo sean.


    —Pero lo son— dijo ella acariciando su barbilla con un poco de vello que lo hacía ver muy varonil— mi amor, quiero saber qué está pasando y me lo vas a decir.


    

    De Brun la miró de reojo y se colocó de lado en la cama, dejando al descubierto su pecho desnudo. Ella comenzó a acariciar su torso y lo miró a los ojos.


    

    —No hagas eso. Estás tratando de seducirme para que hable.


    —Si.


    —No es necesario— dijo él cogiéndola por la cintura y haciéndola colocar su cabeza en su pecho— te lo voy a contar— agregó haciendo que ella se pusiera muy atenta— Ancy es vizconde, su padre y mi padre concertaron el enlace mío con Josephine. Ella era preciosa realmente y me dejé llevar por la ilusión de que haríamos una pareja perfecta; todo el mundo lo decía.


    —Tuvieron dos niños hermosos— dijo Peyton pensando en los pequeños.


    —Fue lo único hermoso de todo eso. Josephine era una mujer caprichosa y frívola que sólo deseaba llamar la atención y divertirse. No fue una buena madre para ellos, ni siquiera intento serlo.


    —¿Qué pasó?


    —Al inicio no fue tan malo, pero luego de tres años de pésima convivencia con Vicent muy pequeño y la bebé siendo atendida por una nodriza se escapó de casa con otro.


    —¿Con quién? — preguntó asombrada. No comprendía que alguna mujer pudiera preferir a otro en lugar de Etienne De Brun, que era arrebatador.


    —Nunca lo supe. Solamente me enteré cuando encontré su carta en mi gabinete. La dejó para que la encontrara muy tarde, solo la vi una semana después.


    —¿Después de qué?


    —Del accidente del coche en el que viajaba para ir a reunirse con ese hombre.


    —¿Por qué Ancy te culpa?


    —Porque su hermana le hacía creer que yo la maltrataba y que la tenía prisionera en casa. Ancy creyó en sus manipulaciones como lo hicieron muchos. Incluso mi madre también cayó en sus redes al principio, pero ella después fue testigo directo de la relación que teníamos y decidió hacerse cargo de los niños al ver que yo estaba sobrepasado. 


    —Fue un accidente.


    —Un lamentable accidente— dijo él rememorando en su mente en pocos segundos todos los acontecimientos que sucedieron desde que Josephine mintió para salir de casa y llegó la noticia del volcamiento del coche.


    —¿Qué crees que está tramando ese hombre? — preguntó acariciando el pecho del barón y jugando con su tetilla.


    —No lo sé. Ancy es poderoso, tiene mucho dinero y muchos amigos. Puede ser que quiera molestarme, tal vez estropearme algún negocio. Siempre ha esperado su venganza.


    —No tiene por qué vengarse. Tú no tuviste la culpa de lo que le pasó a su hermana— manifestó ella.


    

    Peyton esperó que él dijera algo más, pero no lo hizo. Se dedicó a acariciarle el cabello y le deseo buenas noches dándole un beso dulce y prolongado en los labios.


    

    Una semana después, cuando parecía que todo quedaba en el olvido, Peyton y lady Annabelle conversaban del asunto en la salita de esta última.  Allí se instalaba la baronesa algunas tardes a leer, la señora la encontró sola y se introdujo en la habitación con ganas de hablar.


    

    —Espero que Ancy haya vuelto a América— dijo sentándose junto a ella— me sorprendió mucho verlo aparecer. Hacía mucho tiempo que no teníamos noticias de él.


    —¿Tuvo noticias antes entonces?


    —Cuando todo pasó se dedicó a perseguir a Etienne. Lo buscó por todo Paris y luego cuando vinimos a pasar una temporada en Inglaterra con Juliette nos siguió hasta aquí.


    —Se debe sentir impotente por no haber podido ayudar a su hermana.


    —Eres muy compasiva. Josephine era una arpía— dijo la dama sintiéndose mal— no debí decir eso, la chica ya no está. Ancy era bastante mayor y al parecer sintió que tenía que protegerla.


    —Usted vivió junto con Etienne todo aquello. Sus nietos fueron unas víctimas de todo lo sucedido.


    —Es una gran chica, Peyton— dijo la señora dando unos golpecitos en la mano de la muchacha— los quiere ¿verdad?


    —Claro que sí. No son mis hijos ni espero que me vean como su madre, pero los voy a proteger siempre.


    —Esperemos que nada pase. Ancy es un hombre muy ocupado, tiene muchas hijas que casar y muchas propiedades que administrar; debió venir aquí por negocios.


    —¿Tiene familia?


    —Tienes tres niñas y dos chicos. La mayor fue presentada el año pasado ¿Qué lee querida?— preguntó al ver que la baronesa tenía unos libros entre manos.


    —Un libro de sermones que encontré— dijo cerrando el libro y cambiando de tema— esta tarde vendrán los Matthews.


    —Es cierto, lo había olvidado. Iré a cambiarme— dijo la señora apresurándose y llamando a su doncella.


    

    Bastaron sólo unos pocos días para conocer las intenciones del vizconde. Cuando se preparaban para salir a un baile en el Harlow que reinauguraba el restaurant recibieron una visita inesperada.


    

    —¿Qué sucede Tremont?


    —Unos hombres buscan al señor— dijo el mayordomo mostrando que se refería a gente de poca clase.


    —¿A esta hora? — dijo la señora que tomaba una copa de licor mientras esperaba a su hijo y su nuera que estaban en el cuarto terminando de arreglarse.


    —¿Qué sucede, madre? — preguntó el barón que bajaba rápidamente las escaleras con una enorme sonrisa en la cara, seguido de su esposa que venía ruborizada.


    —Te buscan unos hombres.


    —Me entregaron esto, mi lord— dijo Tremont entregándole una tarjeta en sus manos.


    —Los atenderé en el despacho, hágalos pasar— pidió caminando hacia el cuarto en el que trabajaba en las tardes.


    —Tenemos que irnos— dijo Peyton arreglándose el escote del vestido color zafiro que tenía puesto.


    —Vamos a llegar atrasados como siempre— dijo su madre bebiendo otro sorbo de su trago.


    —No demoraré— señaló él dejándolas en la sala.


    Las damas vieron entrar a dos tipos vestidos de negro con gesto muy serio, que las saludaron rápidamente al pasar, sin ninguna ceremonia. Claramente no eran unos caballeros. Peyton y lady Annabelle esperaban impacientes, mirando la hora en el reloj de péndulo del salón que acababa de marcar las ocho. Cuando sintieron unos ruidos extraños en el despacho ambas se acercaron a la puerta para oír mejor, Tremont acudió en seguida al oír el sonido de algo que caía.


    

    —¿Qué sucede? — exclamó la señora angustiada.


    —No lo sé— dijo Peyton dando un grito cuando la puerta se abrió casi en sus narices dejando ver a los dos hombres que llevaban a Etienne atrapados entre sus manos.


    —¿Qué sucede? ¿por qué lo llevan?


    —El señor nos va a acompañar.


    —Son unos forajidos— gritaba lady Annabelle— Tremont llame a los mozos.


    

    El mayordomo tomó una campana y la hizo sonar, en pocos segundos dos chicos no muy fornidos aparecían vestidos con unas levitas de color amarillo.


    

    —Madre, está todo bien.


    —¡Cómo que está todo bien! — exclamó Peyton viendo que su esposo era conducido al exterior de la casa.


    —Somos policías, el señor está detenido, lo llevamos al cuartel— dijo el mayor de los hombres. Un tipo de enorme bigote canoso y que portaba un arma.


    —Busca a mi abogado— dijo De Brun dirigiéndose a su esposa— mi madre sabe cómo ubicarlo.


    —¡Etienne! — gritaba Peyton abrazando a su suegra que estaba desconsolada.


    —¿De qué lo acusan? — preguntó el mayordomo al ver que las damas estaban como petrificadas.


    —Del asesinato de lady Josephine Montand De Brun, baronesa de Burgois.


    

    Los hombres condujeron al barón hasta un coche destartalado empujándolo para que subiera pronto. Las mujeres se quedaron asustadas y sin reacción, hasta que Peyton tomó el control de todo el asunto.


    

    —Tremont, necesito que alguien vaya pronto por mi hermano. Debe estar en el Harland. Le entregaré una nota de inmediato.


    —En seguida, mi lady— dijo el señor pidiendo a uno de los chicos que llamara a un mozo de cuadra para que fuera hasta el hotel de moda y llevara el mensaje.


    —Lady Annabelle, necesitamos al abogado de Etienne.


    —Pero estará en Paris, no hay manera de traerlo pronto.


    —Es verdad. ¿No tiene abogados en Londres?


    —Solamente Butler, pero se dedica a los temas financieros. No creo que pueda ayudarnos.


    —No se preocupe, Liam tendrá alguna solución. Espero que Hamilton esté con él.


    —¿Quién es Hamilton?


    —El esposo de mi prima, es el hijo del marqués de Whitman, un hombre demasiado influyente; sería nuestra salvación.


    —Peyton, le agradezco su temple, de verdad ama a mi hijo.


    —Por supuesto que lo amo.


    —Otra se haría a un lado de todo el lodo que nos caerá encima.


    —No vamos a permitir que nos llenen de lodo— exclamó la chica abrazando a la señora— los Hart no nos rendimos tan fácil y tenemos mucha fuerza para sobrellevar pesadas cargas.


    —Me alegro de que se le ocurriera ser dama de compañía, chica— dijo la señora secándose las lágrimas que caían por su mejilla.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXXIV


    

    En la mansión del barón aquella noche nadie dormía, incluso los criados estaban atentos a lo que sucedía. El mayordomo ordenó que todo el mundo se fuera a sus habitaciones y se quedó atento por si era llamado. El ama de llaves, la señora Hill, se preocupó de mantener café caliente para todo el mundo.


    

    —No puedo creerlo, Peyton. Te dije que era muy precipitado todo eso de la boda.


    —Liam, no empieces.


    —Emily se casa con ese bicho que lo único que quería era una fachada y a ti se te ocurre amarrarte a un tipo que puede ser un asesino.


    —No lo es— declaró ella tajante.


    —¡No lo sabes!


    —Si, lo sé. Lo conozco y estoy segura de que es inocente.


    —Seguramente Aidan terminará casado con la chica Sutton que está perdida y Abby se volverá artista— dijo Liam indignado.


    —Creo que lo mejor es que nos calmemos— pidió Conrad que afortunadamente estaba en la fiesta y acompañó a su amigo a casa de De Brun.


    —Te llamé para que me ayudes, no para que me fastidies con tu mal humor.


    —¡Mal humor! — exclamó Liam tratando de apaciguarse al ver que Hamilton le pedía moderación con la mirada— lo siento, estoy algo nervioso.


    —Yo también. Mi esposo está en un calabozo ahora. Necesita a un abogado pronto.


    —Barton prometió ubicar al mejor abogado de la ciudad, esperemos que logre traerlo ahora. 


    

    Media hora más tarde, llegaban noticias a la casa. Lady Annabelle se había ido al cuarto de los niños para tratar de distraerse un poco, mientras los hombres buscaban soluciones. Se había quedado dormida sentada en un sillón cuando sintió ruido en la puerta. Pudo ver por la ventana a dos hombres que llegaban envueltos en sendas capas oscuras. Uno de ellos era robusto y tenía una pronunciada calva que era iluminada por los rayos de la luna, el otro era un hombre alto, delgado y tenía un porte elegante.


    

    Ambos entraron al salón y Tremont los guio hasta el despacho en donde la señora de la casa y sus parientes los esperaban ansiosos.


    

    —Barton, se demoró bastante, espero que tenga buenas noticias— dijo Liam ofreciendo asiento al caballero. 


    —Traigo al mejor abogado de la ciudad, el señor Lacroix es experto en casos criminales.


    —Etienne no es ningún criminal— declaró Peyton enfadada.


    —Pero lo están tratando como tal, mi lady— dijo el señor que tenía unos ojos azules muy vivos y su cara delgada y de rasgos varoniles marcados denotaba que había sido guapo en su juventud.


    —Es verdad, lo siento— se excusó.


    —No se preocupe, señora— señaló el hombre— Barton me explicó algo del caso, pero necesito los detalles.


    —No tenemos los detalles, se llevaron a mi esposo acusándolo de haber asesinado a su primera mujer. 


    —¿Cuándo sucedió eso?


    —Hará dos o tres años, no estoy segura.


    —¿Alguien tiene información de primera mano o tendré que pedir hablar con el señor barón? — preguntó el hombre.


    —Yo puedo contarle lo sucedido— señaló lady Annabelle que llegaba a la biblioteca para enterarse de novedades.


    —Mi señora— dijo el abogado asombrado de la belleza de la dama— ¿con quién tengo el placer de hablar? — agregó acercando una silla para que la dama se sentara y estuviera cómoda.


    —Annabelle De Brun, soy la madre del barón.


    —¿Desean una copa? ¿tal vez un café o un té?


    —Les serviré un trago, por favor que lady Annabelle comience— dijo Liam acercándose al mueble en el que estaban los tragos.


    —¿Es cierto que su padre es el marques de Whitman? — preguntó la dama hablándole al moreno.


    —Si, mi padre es el marqués— señaló Hamilton orgulloso.


    —Excelente, Whitman es muy influyente, puede ser de gran utilidad que nos apoye— dijo Barton recibiendo un brandy de manos del conde.


    —Deberíamos estar intentando sacar a Etienne de esa celda— dijo Peyton acongojada.


    —Mi lady, he enviado a uno de mis socios a averiguar los antecedentes del caso que se presentó contra su esposo, pronto tendremos noticias.


    —¿Lo liberarán esta misma noche? — preguntó su madre.


    —No lo creo, mi lady— manifestó Lacroix— lamentablemente estas cosas no son tan rápidas— agregó mirándola fijamente— cuénteme el caso, por favor.


    

    La dama se dedicó en los siguientes diez minutos a relatar cómo había sucedido todo aquello del accidente y entregando los pormenores de la relación de su hijo con la madre de sus nietos.


    —Mala cosa— dijo Barton— al parecer había motivo.


    —Y oportunidad— agregó Lacroix haciendo que todos se alarmaran.


    —Claro que no hubo motivo. Etienne no es un hombre agresivo ni le haría daño a alguien— lo defendió su esposa.


    —La verdad…— dijo lady Annabelle— a veces tuvo alguna reacción violenta, pero nunca con ella.


    —¿De qué habla? — preguntó el abogado, verbalizando lo que todos se preguntaban.


    —Un par de veces se enfrascó en peleas con Ancy, su cuñado, que siempre interfería en la relación, manipulado por Josephine claro está.


    —¿Alguien puede testimoniar algo así?


    —Claro que sí, los criados. La casa era un constante hervidero. Etienne y ella discutían por todo. Ella rompía platos, copas, lo que tenía a mano— dijo la dama haciendo que Peyton se asombrara. 


    —Me imagino que contigo no será así— dijo Liam mirando a su hermana. 


    —Por supuesto que no, jamás hemos discutido siquiera— la relación de ellos era de completa calma.


    —Peyton ha traído la calma a la vida de Etienne, él está disfrutando del amor que nunca disfrutó antes— dijo la señora acariciando la mano de la chica.


    

    En ese momento, el mayordomo los interrumpió. Un hombre joven y alto de contextura gruesa se anunciaba.


    

    —Que pase, Tremont— dijo Peyton.


    —Les presento al señor O´Reilly, mi socio. Nos traerá novedades me imagino— dijo hablando al hombre.


    —Claro que sí. El barón está encarcelado en el cuartel, se ha solicitado que sea enviado a Paris para ser juzgado.


    —¿A Paris? — exclamaron las mujeres al unísono.


    —¿Tienen algún caso para conseguir eso?


    —Prácticamente— dijo el joven.


    —¿Qué significa eso? — preguntó Hamilton pensando en acudir a su padre en seguida.  


    —La parte acusadora tiene testigos de las amenazas que el señor De Brun efectuó a su mujer y que dicen haberlo visto manipular el coche.


    —¡Eso no puede ser cierto! — exclamó la madre del acusado.


    —Probablemente no sea cierto, mi lady— dijo Lacroix— pero hay que desbaratar esa acusación.


    —¿Cómo lo haremos? — preguntó Peyton que no dudaba ni un segundo de la integridad de su esposo.


    —Sería bueno ganar tiempo— dijo Barton aportando ideas— así podríamos estudiar esos testimonios y ver su validez.


    —Hablaré con el marqués, él tiene contactos en la policía y puede ayudarnos.


    —En seguida, Conrad, por favor, hazlo en seguida— pidió Peyton pensando en las condiciones en las que Etienne dormiría esa noche y era de esperar que no fueran muchas más.


    —Hay que hacer alguna gestión que retrase el traslado a Paris.


    —Ya lo hice, Lacroix— señaló O´Reilly— se ha presentado una solicitud de revisión del caso, tenemos por lo menos un mes para que se lleve a cabo el traslado. Lo van a trasladar a la prisión.


    —¿A la prisión? — exclamaron ambas mujeres.


    —Eso ya es algo, allí se puede conseguir cosas con dinero — dijo Lacroix levantándose de su silla— vamos a necesitar testigos que declaren lo contrario de lo que se le acusa, ojalá conseguir pruebas de que el barón no tuvo oportunidad ni motivo.


    —Ella tenía un amante— declaró lady Annabelle agregando otro hecho a la historia— podría haber sido él.


    —Esa información es valiosa, mi lady— sonrió Lacroix— abre las posibilidades y puede cambiar el foco de la investigación.


    —¿Quién era ese hombre?


    —No lo sé— dijo con voz lastimera— nunca lo supimos. Etienne se enteró por aquella carta.


    —¿Qué carta?


    —Ella dejó una carta en la que explicaba su huida, pero la encontramos varios días más tarde.


    —¿Dónde está esa carta?


    —No sé si Etienne la habrá guardado. Es probable que no.


    —Es probable que si también. Yo me encargaré de buscarla— ofreció Peyton.


    —¿Serviría buscar a alguien que investigue los hechos? —preguntó Liam que había estado en silencio durante ese rato— Harlow me comentó que su abogado había ocupado un detective para investigarlo.


    —¿A él? —  preguntó Peyton intrigada.


    —No, a Emily, pero eso no importa, es historia antigua— dijo haciendo que la chica se asombrara mucho más— Hay que conseguir que alguien descubra pistas, testimonios, testigos o pruebas ¿o no?


    —Si, mi lord. Podría servir.


    —Perfecto— dijo Liam bostezando— debemos irnos. Me encargaré de conseguir al investigador.


    —Yo voy a ver al marqués en seguida. 


    —Es algo tarde, Conrad— se lamentó Peyton.


    —Mi padre tiene unos horarios muy extraños. Puede ser que lo encuentre leyendo o tal vez en el club jugando.


    —Señoras, las dejo. Espero que tengamos buenas noticias el día de mañana— dijo Lacroix besando la mano de la señora y haciendo una venía a la baronesa que se quedó sentada en el sillón que Etienne siempre usaba.


    

    Todos los hombres se fueron retirando y la señora De Brun se quedó sentada frente a Peyton. Liam le dio un abrazo a su hermana y le dio un apretón en el hombro a la dama para darle consuelo.


    

    —Su familia es muy unida.


    —Es verdad, aunque tenemos nuestras diferencias.


    —Comprendo que su hermano tenga dudas. No conoce a Etienne como usted y yo, querida.


    —Liam siempre exagera. Se siente responsable de nosotras.


    —Es magnifico— dijo la señora.


    —Ahora lo que importa es que Etienne quede libre— dijo ella cambiando de tema.


    —Le agradezco que no lo haya abandonado en este trance.


    —Jamás lo abandonaría. 


    —¿No tiene dudas? — preguntó la dama.


    —Ninguna— dijo ella en seguida, suspirando luego — cada vez que veo a Etienne a los ojos veo integridad, nobleza y templanza.


    —Tuvo mucha paciencia con Josephine, a pesar de que no la amaba. Jamás sintió por ella lo que siente por usted.


    


  




  

     


    Capítulo XXXV


    

    Al día siguiente, muy temprano las mujeres se preparaban para salir hasta el sitio en el que tenían a De Brun. Lady Annabelle no había dormido casi nada, Peyton se quedó con los niños hasta muy tarde y apenas pegó un ojo. Ambas dejaron el desayuno a medio servir. Cuando esperaban a Tremont con sus guantes y sus capas llegaron noticias.


    

    —Conrad, ¿traes novedades? — preguntó Peyton viendo que el mayordomo esperaba recibir su sombrero, pero el moreno prefirió retenerlo.


    —El marqués consiguió que puedan verlo. Es algo inusual, pero las dejará tranquilas.


    —Vamos en seguida— dijo la baronesa apurando a su suegra que se había quedado como congelada en el recibidor.


    

    Todos subieron al coche de Hamilton que los esperaba. En el interior se encontraron con Harper que había acompañado a su esposo para darle ánimos a su prima.


    

    —Querida, tienes que estar tranquila. Usted también lady Annabelle— dijo la muchacha acariciando el hombro de su prima— te ves terrible.


    —No he dormido.


    —Ni yo— dijo la señora.


    —Esperemos que haya buenas noticias más tarde.


    —¿Tú crees?


    —Hay que tener fe. Tu esposo no es culpable de nada— dijo Harper.


    —Gracias por su apoyo, querida— dijo lady De Brun que no esperaba tanto cariño de la familia Hart.


    —Si Conrad fuera acusado injustamente tengan por seguro que yo estaría encadenada a la puerta de ese calabozo— dijo haciendo que las otras rieran por la ocurrencia— Hablo en serio— agregó.


    —Nadie lo creyó, pero es lindo que lo digas— dijo su esposo cogiendo su mano.


    —Te aseguro que lo haría— insistió la chica.


    

    Cuando llegaron al presidio en el que lo mantenían retenido. La señora mayor se asombró de la decadencia del lugar y de la pestilencia de los alrededores.


    

    —Lamento que tengan que pasar por esto, pero el ingreso será secreto y debemos hacerlo por la parte menos habitable.


    —Lo comprendo— dijo Peyton cogiendo un pañuelo y pidiendo a la señora que la imitara tapando su nariz con el trozo de tela perfumada.


    —Me quedaré en el coche. Que tengan suerte— dijo Harper manteniéndose oculta dentro del carro.


    

    Conrad las ayudó a llegar hasta un portalón de fierro oxidado que quedaba algo oculto por un grupo de árboles. Golpeó y tardaron en abrirles, hasta que minutos después cuando perdían la esperanza de poder entrar alguien desde el otro lado descorrió un pasador y la puerta se abrió levemente y con un fuerte chirrido.


    

    —¿Qué desea? — preguntó un hombre grande vestido de negro con un traje bastante gastado y un sombrero de ala ancha.


    —Tengo esta orden para ingresar— dijo Hamilton sacando un papel del bolsillo interior de su chaqueta.


    

    El hombre miró la nota y revisó el membrete que llevaba lo que al parecer les daba permiso para entrar al recinto, puesto que abrió la puerta un poco más y les permitió el paso.


    

    —Tienen que seguirme, no se alejen de mí— ordenó al ver que las señoras eran muy elegantes— cúbrase bien la cara, no deseará que la vean, señora— advirtió caminando con andar rápido y haciéndolos correr tras de él.


    

    Los guio hasta un antiguo edificio de piedra con largos corredores. Cuando llegaron al tercer corredor torció a la izquierda y se pronto se encontraron con algunas puertas con unas ventanillas cubiertas por rejas desde las que asomaban cabezas y manos. Lady Annabelle dio un grito ante la sorpresa de verse tocada por algunos de esos dedos.


    

    —No se aparte de mí, le digo— insistió el hombre.


    

    Conrad se acercó a las señoras y trató de alejarlas de los hombres que les hablaban desde el interior de las celdas. Finalmente, el hombre grande y gordo se detuvo en una sala vacía y les ordenó que esperaran allí.


    

    —Esto es muy deprimente— dijo lady Annabelle casi llorando.


    —Lo siento, pero no había otra forma de conseguir verlo— se disculpó Hamilton.


    —No te preocupes, Conrad. Te agradecemos estas gestiones, yo sólo necesito ver que Etienne está bien.


    

    Unos minutos después, que parecieron eternos, apareció un señor delgado y bajito con voz atiplada que les pidió que lo siguieran.


    

    —Esto no es para nada corriente— dijo el caballero caminando rápidamente también— sus influencias nos obligan a faltar a las reglas.


    —Le agradecemos que tenga esta consideración, señor…


    —Ingram, mi señora.


    —Señor Ingram es tan amable— dijo la madre del acusado.


    —No es necesario— señaló el tipo molesto— los voy a dejar con él ahora, tienen diez minutos— declaró acercándose a la puerta de una habitación— Adelante— ordenó haciendo que las dos mujeres entraran en el cuarto.


    

    Conrad se quedó fuera y les pidió que aprovecharan el tiempo, él las esperaría allí. Peyton dejó entrar a su suegra en primer lugar y luego ingresó al cuarto que estaba oscuro, sólo una ventanilla pequeña cerca del techo filtraba la luz del sol.


    

    —¡Madre! — exclamó— no debió venir acá— agregó dejando que la dama lo abrazara.


    —No podía quedarme tranquila en casa si estabas aquí pasando penurias, querido— dijo la señora secando sus lágrimas con un pañuelo.


    —Voy a estar bien, madre. Tengo amigos que me están ayudando. 


    —Estoy muy agradecida de todos ellos. Espero que pronto estés en casa.


    —Puede ser que no sea tan pronto, me llevarán a Paris en unas semanas.


    —¡No vamos a permitirlo! — exclamó Peyton tajante.


    —Peyton, no debiste…


    —Los voy a dejar a solas, sólo quería ver que estás bien, cariño. Me quedo algo más tranquila después de verte. ¿Has comido?


    —No, madre. No tengo hambre.


    —Tienes que mantenerte fuerte, hijo— dijo la señora acariciando su mejilla y golpeando la puerta para poder salir del cuarto.


    —Lo siento— dijo el barón mirando a su esposa fijamente sin acercarse a ella— pensé que Ancy me atacaría de muchas formas, jamás que me acusaría de ser un asesino.


    —Eres inocente— declaró Peyton y lo miró a los ojos.


    —¿Estás segura? — preguntó él confundiéndola.


    —Por supuesto. Se el hombre que eres, serías incapaz de dañar a nadie— dijo ella caminando hacia él— confío en ti.


    —¡Gracias! — exclamó abrazándola con fuerzas y besándola por unos segundos— pensé que…


    —No te voy a dejar. Saldrás de aquí, estoy haciendo todo lo posible, Liam, Conrad y Ryan nos están ayudando. El padre de Hamilton es el marqués de Whitman, el más influyente hombre de la región. 


    —Otra mujer se habría amilanado. Lo habría comprendido.


    —Pero tú tienes a esta mujer no a otra. Soy una Hart, no voy a amilanarme por algo como esto— dijo acariciando su mejilla. 


    —Los niños, ¿están bien?


    —Ellos estarán bien. No se van a enterar de nada.


    —No sé qué pasará ahora.


    —Tenemos un plan y lo estamos llevando a cabo. Liam consiguió a Bertrand Lacroix, es un jurista reconocido. Además, estamos buscando pruebas y consiguiendo gente que hable a tu favor.


    —Gracias— dijo besando su frente.


    —Necesitamos la carta que ella te dejo— dijo Peyton mirándolo a los ojos— la busqué en tu despacho, pero no la encontré. ¿No la guardaste?


    —Claro que la guardé. 


    —La quiero.


    —No servirá de nada, sólo me reclama por su sufrimiento y se regocija por dejarme por otro. No hay nada que sirva para salvarme ahora.


    —Eso lo veremos. La quiero— insistió con ímpetu, haciendo que él cediera por fin.


    —Detrás de la colección de libros de filosofía hay un escondite. La llave está detrás de la acuarela del bosque con el molino.


    —Bastante oculto te lo tenías— dijo ella— sabías que no me gusta la filosofía ¿Qué otra cosa me ocultas? — preguntó medio en serio y medio en broma.


    —No tengo secretos….


    —Te amo— dijo ella sintiendo que alguien abría la puerta y colocando un beso suave en sus labios se despidió — pronto solucionaremos esto.


    —Te amo, cuida a mis hijos— dijo él preocupado.


    —Nuestros hijos— dijo ella sonriendo y volviendo a besarlo para salir de la habitación, dejándolo más esperanzado que la noche anterior.


    

    Esa misma tarde, la casa estaba llena de gente. Las criadas traían cafés y pastas para todo el mundo, mientras algunos caballeros bebían un trago para esperar a las señoras que bajarían en seguida.


    

    —¿Tienes novedades ahora? — preguntó Peyton a su hermano con gesto ansioso, mientras bajaba las escaleras.


    —Buenas tardes.


    —Lo siento, caballeros. Buenas tardes a todos— saludó agradeciendo que estuvieran allí.


    —Ven a sentarte con nosotros— pidió Conrad que revisaba unas notas.


    —Señora, que placer verla— dijo el señor Barton que se había instalado muy cerca del plato de las pastas.


    —El placer es mío. Agradezco su dedicación. ¿Hay algún avance?


    —O´Reilly consiguió bastante información— dijo Lacroix introduciendo a su socio para que contara las novedades.


    —Mi señora, el caso se presenta muy poco sólido, debo decirlo.


    —Me alegra escuchar eso— dijo la señora De Brun que bajaba las escaleras y se incorporaba al grupo vestida muy elegante, luciendo muy atractiva a pesar de su cara demacrada.


    —¿Por qué lo dice? — preguntó la baronesa interesada.


    —Han presentado declaraciones de testigos sin base sólida y las pruebas que parecen tener no son muy potentes. Creo que si logramos testimonios a favor y desestimamos esas pruebas tendremos éxito.


    —¿Quiénes son sus testigos? — preguntó la señora interesada.


    —Tenemos los nombres por aquí— dijo O´Reilly escarbando entre unos papeles — Archie Baume, Clive Cluzet, Catriona Garrel. Creo que eran servidores de la casa.


    —Por supuesto que lo eran— dijo la dama indignada— eran unos ladrones. Baume y la mujer se apropiaron de unas joyas y fueron despedidos. El otro tipo Cluzet fue un administrador que nos dejó sin avisar y que luego descubrimos había vendido unos caballos.


    —Puede ser que les hayan pagado para testificar en su contra.


    —¿Qué dijeron?


    —El testimonio tiene relación con la pelea que mantuvo su hijo con su esposa ese mismo día— dijo Lacroix confundiéndose— quiero decir con su otra esposa— aclaró mirando a Peyton que le hacía un gesto de que lo comprendían perfectamente— dicen que la amenazó con hacerle daño si lo dejaba.


    —¡Eso es mentira! — exclamó la señora— Etienne, jamás…


    —Lo sabemos— señaló Peyton acariciando su brazo— además, Etienne ni sospechaba que lo iba a dejar. Tengo la carta que ella le escribió— dijo Peyton asombrándolos a todos— en ella le dice que es un estúpido porque jamás sospechó de lo que estaba sucediendo frente a sus ojos.


    —Esa es una prueba importante, mi lady— dijo Lacroix— agradezco que me la pueda entregar.


    —Por supuesto.


    —¿Dice quién era su amante? — preguntó el abogado.


    —Se la entregaré en cuanto terminemos esta reunión— fue lo único que dijo ella — espero que no sea la única prueba que podamos reunir.


    —Ese tipo Cluzet atestiguó que vio al señor De Brun manipulando el coche en el que ella viajaría.


    —Eso es una mentira, por supuesto— lo defendió nuevamente la madre.


    —Mi señora— dijo Lacroix hablando a la dama— tenemos que reunir pruebas en contrario. ¿Usted recuerda los hechos de ese día?


    —Vagamente— respondió ella— Josephine desayunó temprano y se mostraba entusiasmada por el viaje, puesto que se suponía que visitaría a su madre. Se veía muy feliz. Etienne estuvo en la ciudad y llegó luego del almuerzo. Recuerdo que se encerró en su despacho.


    —¿A qué hora salió la señora de la casa?


    —Cerca de las cinco, se llevó con ella a su doncella, pero después la chica regresó diciendo que su ama le había pedido que no la acompañara. La chica se quedó en la posada esperándola y allí recibió la nota.


    —Hay que averiguar en esa posada— dijo Liam interviniendo ahora— contacté al hombre que les dije. Denme el nombre de la posada y los nombres de los testigos y prontamente tendremos información importante, estoy seguro. Harlow dice que el hombre es en extremo efectivo.


    

    Dos días más tarde, De Brun continuaba en la prisión, pero habían conseguido a un guardia que les filtraba información por una buena suma y le entregaba algunos víveres por lo que el barón por lo menos comía decentemente. Tenía un par de frazadas y se comunicaba enviando y recibiendo notas que el tipo le llevaba o traía en donde preguntaba por lo que estaba sucediendo fuera y por sus hijos. 


    

    —Etienne dice que escuchó que pasado mañana lo entregarán a la policía francesa. Hay un barco que zarpa el jueves por la noche— dijo Peyton angustiada— tenemos que hacer algo— agregó bebiendo un té junto a su suegra que trataba de bordar un paño sin grandes resultados.


    

    —¿Dónde está papá? — preguntó el pequeño Vincent que entraba en el cuarto.


    —Está de viaje, mi amor.


    —No se despidió de mí— dijo el niño sentándose junto a su abuela.


    —Es que fue una urgencia.


    —Se fue con unos señores. Yo lo vi— dijo el niño haciendo que ambas se miraran alarmadas— yo estaba en mi cama y me desperté. Miré por la ventana.


    —¿Qué más viste, cariño?


    —Nada, mi lady— dijo el chico mirando a Peyton.


    —Ven aquí— pidió ella y el niño se acercó a su lado— ¿extrañas a papá?


    —Si, me prometió que me llevaría a cabalgar al parque— dijo sonriendo, pero luego se puso triste— pero ya han pasado muchos días, creo que lo olvidó— señaló después.


    —Claro que no— dijo ella sacando una carta de su bolsillo— papá escribió, te voy a leer lo que dice:


    

    “Mi viaje se ha alargado un poco, pero espero volver pronto a casa. Extraño a mis niños y le prometí a Vincent que saldríamos a cabalgar, así que estoy ansioso por regresar.”


     


    —¿Ves? Tu padre lo recuerda perfectamente.


    —¿Eso dice? — preguntó el niño recibiendo la carta, aunque no sabía leer muy bien todavía.


    —Claro, mira— dijo Peyton mostrando algunas palabras— ahí dice Vincent, ¿lo ves?


    —Si, lo dice— sonrió el niño al reconocer su nombre.


    —Ahora ve a buscar a la señorita Clavier para que los cambie, es hora de almorzar, cariño.


    —Si, mi lady— dijo el chico sonriendo y corriendo escaleras arriba.


    —Me da mucha pena que mi hijo esté lejos— dijo la señora— manejó muy bien a Vincent.


    —Ellos no tienen por qué sufrir por estos asuntos— dijo Peyton guardando la carta— es una suerte que todavía no sepa leer muy bien— agregó sonriendo.


    —Espero que sea cierto que Etienne regresará pronto.


    —Confío en que así será. Mi hermano vendrá más tarde, con el señor Grant, el hombre que está investigando. Espero que traiga buenas noticias.


    

    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXXVI


    

    Liam apareció al mediodía en compañía de dos hombres. Uno de ellos vestía muy elegantemente, el otro era un señor mayor con un bigote de brocha que apretaba mucho un gorrito de tela tosca que traía entre manos. Cuando la señora De Brun lo vio lo saludó con amabilidad.


    

    —Mi lord, tan temprano por aquí, espero que sean buenas noticias las que trae.


    —Creo que sí— dijo esperando a su hermana que bajaba apresuradamente las escaleras— el señor Grant consiguió información importante.


    —Por favor, tomen asiento— dijo la chica invitando a los hombres a sentarse en el sillón y llamando a una de las chicas— por favor, traiga té para los señores ¿o café tal vez?


    —Yo ansío un café, los niños tuvieron una pésima noche— dijo sentándose con las piernas abiertas y afirmando los antebrazos en sus rodillas.


    —¿Qué tienen? — preguntó la señora preocupada.


    —Lo típico— declaró el joven mostrando sus encías.


    —Eso puede durar semanas, querido— dijo la señora haciendo memoria.


    —Lo sé.


    —Por favor, Lizzie trae algo de comer para el conde— ordenó la chica y le habló al otro señor que esperaba de pie sin atreverse a sentarse.


    —Nada, mi dama. No se preocupe.


    —Por favor, Simón, tome asiento— pidió la dama que al parecer conocía al hombre.


    —Estoy bien así, lady Annabelle— dijo el hombre cohibido.


    —Trae tres cafés, Lizzie.


    —En seguida, mi lady— dijo la chica corriendo hasta la cocina.


    —El señor Grant— dijo presentando nuevamente al hombre— ha escrito a Paris y se ha contactado con algunos conocidos. Han conseguido información y el señor Trenet ha accedido a dar su testimonio.


    —¿Conoce al barón? — preguntó Peyton esperanzada.


    —Claro. Mi lady. Fui caballerizo en la casa del barón. Todavía trabajo en su casa, soy mozo ahora.


    —El señor Trenet puede atestiguar que el señor De Brun no tuvo acceso al coche.


    —¿Está seguro?


    —Claro, mi dama. El señor no fue a la cochera esa tarde, lady Josephine salió envuelta en una capa y pidió que le prepararan el coche pequeño, cuando había sido el grande el que estaba destinado para el viaje.


    —¿Por qué cambió de coche?


    —El otro se estaba limpiando y se iba a demorar una hora más en estar listo, ella dijo que estaba apurada y se le preparó el coche pequeño en seguida.


    —Entonces no se manipuló el coche— afirmó Peyton.


    —La verdad es que la policía de Paris declaró en ese momento que el coche había sido manipulado, una de las correas que afirmaban el eje estaba cortada con un cuchillo para que se rasgara con el esfuerzo— dijo Grant.


    —Pero si no era el coche que se había preparado…


    —No fue en la casa que lo alteraron— dijo el señor Grant.


    —¿Cómo pudo ser entonces? — preguntó la señora.


    —La mujer se detuvo en la posada del camino en donde la doncella se bajó y luego recibió el mensaje para que volviera a la casa. El coche estuvo esperando en la posada todo ese tiempo.


    —Por lo tanto, hay que investigar qué hizo la baronesa en la posada, si se reunió con alguien— dijo Liam bebiendo el café con gran placer.


    —Eso lo sabremos pronto. Gillet, un tipo muy avezado, está investigando precisamente eso. Podría ser que el caso se desmorone, depende de lo que descubramos.


    —Ojalá que el señor Gillet consiga lo que necesitamos.


    —Mi lady, sé que el barón no le habría hecho nada a la señora. El señor siempre fue un leal patrón y jamás hubo una mala palabra para nosotros. Los criados de la casa están con él, mi lady— dijo el humilde señor atreviéndose a hablar a su ama.


    —Es un gran hombre, señor Trenet. Será recompensado.


    —No lo hago por eso, mi lady— dijo el hombre ofendido— soy leal a la casa, el señor ha sido un buen amo y no merece lo que le pasa.


    —No quise ofenderlo, Simón— dijo la señora complicada.


    —Claro que no, lady Annabelle está profundamente agradecida, señor Trenet. ¿dónde se hospeda?


    —Estoy con Lilian en la posada— dijo el señor.


    —Dele mis saludos a su mujer, Simón— señaló la dama emocionada— son una pareja muy especial.


    —¿Cómo están los niños? Lilian los extraña.


    —Ellos están bien. Cuando todo esto pase…— alcanzó a decir la dama comenzando a sollozar.


    —Va a pasar— dijo Peyton agradeciendo al señor con un gesto— creo que será mejor que descanse, mi lady— dijo hablando a su suegra que se sentó en el sillón nuevamente— Señor Grant, ¿qué más se puede hacer?


    —Sólo esperar, baronesa. Mis hombres me enviarán noticias a la brevedad, espero que mañana ya sepamos algo.


    —Dios lo escuche, señor Grant. Mi esposo será llevado a Paris muy pronto y allí nuestras influencias serán las mínimas. Tenemos que conseguir que no se lo lleven.


    —Señora, haremos lo posible— dijo el señor pidiendo al caballero que lo acompañara y saliendo del salón al despedirse de las damas y del conde.


    —Quiero hablar contigo— dijo Peyton susurrando a su hermano, mientras una doncella acompañaba a lady Annabelle hasta su alcoba.


    —¿Qué sucede?


    —Ven conmigo— pidió tirando de él hasta el despacho.


    —Si quieres irte de aquí, puedo llevarte en seguida a casa…


    —¡Claro que no! — exclamó ella dejándolo medio sordo.


    —Pensé que…


    —Olvídalo— dijo ordenando que se sentara.


    —Soy un conde muy respetado en la región, pero mis hermanas abusan de mi paciencia— dijo hablando parsimoniosamente y tomando asiento frente a ella en el sillón— Abby desea dedicarse al comercio...


    —Deja eso.


    —Lo siento. ¿Qué querías decirme?


    —He estado leyendo la carta que ella le dejó a Etienne.


    —¿No se la diste a Lacroix?


    —La copié, querido. Tu hermana es muy astuta.


    —No lo dudo— dijo recibiendo un papel escrito con letra de Peyton en el que se leía lo siguiente:


    

    “…Eres lo peor, pero ya encontré a un hombre que me podrá amar como necesito, sus ojos son como el mar que me libera, no como los tuyos que son un abismo en el que me hundo cada vez más. Fuiste muy imbécil, barón. El amor llegó a mi vida y pude disfrutarlo ente tus ojos sin que te dieras cuenta de nada. No viste lo que estaba frente a tus narices. Él es un hombre alegre, nos divertimos mucho juntos, me regala flores, tenemos los mismos gustos. Te dejo con tu amargura, barón de Burgois…”


    

    —No entiendo.


    —Creo que sé quién era su amante.


    —¿Hablas en serio? Debes ser adivina, no veo que mencione a nadie en esta carta.


    —Porque no conoces a la familia. 


    —Claro que no, ¡No me digas que Delanoe…


    —Casi.


    —¡Su cuñado! — exclamó alarmado.


    —No. Su primo.


    —¿La mujer se escapó con su primo? — preguntó más alarmado.


    —Dios santo, ¡el conde más respetado de la región! — dijo ella usando la ironía— me refiero a que se escapaba con el primo de Delanoe.


    

    El conde se quedó de una pieza. Su boca abierta demoró en cerrarse y luego de recomponerse pudo hablar nuevamente.


    

    —¿Estás segura de lo que dices?


    —No.


    —Peyton, estás acusando a un hombre, podrías equivocarte.


    —Algo me dice que no lo hago— dijo ella recuperando la copia de la carta— tienes que ir por él y conseguir que te diga lo que sucedió.


    —¿Y si no es él?


    —Le pides disculpas y lo olvidamos— dijo ella muy seria.


    —Explícame por qué debo creer que ese tipo era su amante, por favor— pidió dudoso.


    —Habla de sus ojos que parecen el mar, Garret Ferguson tiene unos ojos celestes que hacen recordar el mar y además su flor preferida es la orquídea y creo que era la de ella también.


    —Es poco con que relacionarlos. 


    —Ferguson es un hombre alegre, a mí me regaló una flor también— dijo Peyton recordando de repente ese hecho.


    —¿Por qué te regaló flores?


    —Fue solo una orquídea que recogió de un tronco.


    —¡Muy romántico!


    —¿Lo ves? —Eso nos gusta a las mujeres y como yo lo conozco, te aseguro que para una mujer insatisfecha con su relación ese hombre provoca encantamiento.


    —¿Te lo provocó a ti?


    —No, porque yo estaba enamorándome del barón y no ejerció sobre mí ningún hechizo, pero ella estaba vulnerable y deseosa de escapar. Además, Etienne desconfía de él, creo que algo sospecha.


    —Si te equivocas puedo terminar retado a duelo, Rowena no estará contenta.


    —No vayas tú. Consigue a alguien más.


    —Tienes razón— dijo reflexivo.


    —Todo tengo que decírtelo, hermanito— bromeó ella mirándolo con gesto inocente— ¿lo harás por mí?


    —Déjame pensarlo— dijo haciendo como que pensaba unos segundos— ¿dónde encuentro al tipo ese? — dijo provocando que ella se lanzara en sus brazos de alegría.


    —No lo sé— declaró haciendo que él se engrifara— pero puedo averiguarlo.


    

    


  




  

     


    Capítulo XXXVII


    

    Esa tarde, en casa de los De Brun las mujeres tomaban el té con los nervios de punta. Los recados del barón eran cada vez más imperiosos para que lo sacaran de esa prisión. El barco que lo llevaría a Paris recalaba esa noche y zarparía en tres días más.


    

    —No podemos seguir esperando— dijo la señora dejando su tacita encima de la mesilla de centro— mis nervios ya no dan más.


    —Tenemos que tener paciencia.


    —Mi paciencia se agotó hace bastante tiempo, querida.


    —Liam debe estar por llegar. 


    

    Alcanzó a decirlo, cuando Tremont lo anunció y ambas se pusieron de pie para recibirlo. Venía acompañado de Grant que traía un cuaderno en las manos.


    

    —Señoras— dijo el conde quitándose el sombrero y entregándolo al mayordomo que se fue con su capa también.


    —Mi lord, espero que traiga noticias favorables— dijo la señora.


    —Traemos buenas y malas noticias.


    —Prefiero oír las malas en seguida.


    —Ferguson nos contó todo, pero no nos servirá de nada— dijo Liam aceptando un trago que su hermana le servía. El otro declinó el ofrecimiento.


    —¿Qué tiene que ver Ferguson?


    —Pensé que era el amante de Josephine— dijo Peyton asombrando a la dama— pero estaba equivocada.


    —No estabas equivocada, hermana querida— dijo Liam asombrándola a ella esta vez— efectivamente lo era, pero no tuvo nada que ver con el accidente.


    —¿Ferguson el amante de Josephine? — dijo lady Annabelle sorprendida al principio, pero convencida después ya que atando cabos todo tenía sentido.


    —¿No lo sospechaba?


    —Nunca lo pensé, pero ahora que lo dicen…


    —¿Cobra sentido?


    —Por supuesto. Etienne debió sospechar algo, por eso esa desconfianza con el chico ese. Visitaba la casa a menudo, pero no era amigo de Etienne. Claro que siempre aprovechaba las visitas de Antoine y Juliette.


    —Debió encantarse con él. Ferguson es un hombre atractivo— dijo Peyton recordando esos ojos y esa sonrisa seductora que tenía el hombre.


    —Recuerdo que se llevaban muy bien con mi nuera, pero jamás pensé…


    —Bueno, ¿quieren las buenas noticias? — anunció el conde orgulloso.


    —Por supuesto— dijeron ambas al unísono como pasaba muchas veces.


    —Gillet encontró una pista y la siguió hasta el final— se ufanó Grant tomando la palabra y haciendo que las damas se interesaran— encontró por fin a un viajero recurrente de la posada que estuvo en esas fechas hospedado allí y que recordaba el accidente, pues fue bastante cerca del lugar.


    —¿Quién es ese hombre? ¿podrá confiarse en él?


    —Es un barón que hace parada en la posada cuando viaja desde su casa en Champagne hasta Le Mans. Vio a la señora llegar en el coche y la vio salir envuelta en su capa cerca del atardecer. Notó que un hombre la seguía muy de cerca sin que ella se diera cuenta.


    —¿Quién pudo ser ese hombre? — dijo Peyton pensando en voz alta.


    —Era un pillete que rondaba la posada para robar a los borrachos que a veces se descuidan. Todos lo conocían, pero hace meses que no había estado en el sitio— dijo Grant decepcionando a las damas— claro que Gillet no se amilana por eso y buscando por aquí y por allí dio con el tipo.


    —Señor Grant, no me diga que consiguió algún testigo.


    —Más que eso. El hombre, de apellido Fournier es un delincuente de poca monta, que pasa más en la cárcel que libre. Lo encontró en la prisión cerca de Briare.


    —¿Quiso cooperar? — preguntó Peyton esperando la respuesta con ansías.


    —Gillet consiguió que hablara luego de acordar pagar su fianza— dijo el hombre orgulloso— tenemos su testimonio— afirmó después haciendo que la señora Annabelle respirara tranquila.


    —¿Qué declaró? — preguntó la baronesa interesada.


    —Te vas a sorprender, hermanita— dijo el conde afirmado en el marco de la puerta.


    —Fournier declaró que una mujer le pagó para que la ayudara a entrar a la cochera.


    —¿Una mujer? — preguntó la dama.


    —¿Qué mujer? — preguntó la chica casi al unísono.


    —No lo sabemos, pero el testimonio del hombre ya es suficiente.


    —Podrían no creerle, si es un delincuente…


    —Una de las empleadas de la posada reafirma el hecho. La señorita Amelie Perrín recuerda haber visto a una mujer saliendo de la cochera. Dice que vestía elegante, pero no le vio la cara.


    —Es poco— dijo el conde— pero con eso y demostrando que Montand les pagó a sus testigos para que mintieran, De Brun quedará libre mientras siguen investigando.


    —Eso sería maravilloso— dijo lady Annabelle entusiasmada.


    —¿Cuándo estaría libre?


    —Lacroix recibió toda la información hace un rato, debe estar haciendo ahora las gestiones— dijo el conde— en un par de días podría estar libre.


    —¡Un par de días! — exclamaron ambas.


    —El barco que lo lleva a Paris zarpa el lunes temprano— reclamó Peyton angustiada.


    —Peyton, lo vamos a conseguir— le aseguró su hermano confiado.


    

    El señor Lacroix aceleró los trámites lo más que pudo, sin embargo, el encargado de procesar la información estaba aquejado de gripe y no estaba en sus funciones. Recién el lunes a primera hora consiguieron que el hombre apareciera, congestionado y cubierto con una enorme bufanda que le tapaba hasta las orejas, lo esperaron en la puerta de la oficina para hacerlo colocar el dichoso timbre que necesitaban para que el acusado quedara libre y pudiera regresar a casa. El reloj daba las nueve de la mañana cuando se vio aparecer a los coches que llevaban a los presidiarios para subirlos al barco que zarparía veinte minutos más tarde. 


    

    —Los están subiendo al barco— dijo Peyton que estaba angustiada sobándose las manos.


    —¡Calma! — pedía Hamilton que levantaba la cabeza para observar si aparecía el abogado con la documentación necesaria.


    —Conrad, si el barco zarpa todo esto se irá al carajo— dijo Peyton dejando que el joven la abrazara para consolarla.


    —O´Reilly se fue a primera hora a buscar a ese tipo, dijo que aunque lo levantara de la cama conseguiría esa firma— dijo el moreno envuelto en su capa para capear el frío del muelle.


    —Debí haber ido yo, tal vez si le suplicamos…


    —No será necesario, veo que Liam viene corriendo con unos papeles en la mano.


    —¿Lo habrá conseguido?


    —Por su gesto creo que sí, pero esperemos para ver qué nos dice.


    

    El conde llegaba exhausto, pero con una sonrisa en la cara. Peyton recuperó el alma cuando recibió los papeles que el hombre les había visado.


    

    —¿Con esto bastará?


    —Absolutamente.


    —Hay que mostrárselo a quien sea que dirija esta travesía.


    —Tenemos que esperar a O´Reilly, lo estaban revisando en el ingreso del muelle.


    —¿Y a ti no te demoraron?


    —Soy un conde, querida. Esas cosas se pasan por alto dado mi dignidad.


    —¡Payaso!


    —La verdad es que me escabullí cuando el tipo de la puerta no se dio cuenta— rio celebrando su ingenio.


    —Debería haberse escabullido el abogado. Tú no nos sirves de nada— bromeó Hamilton golpeando la espalda de su amigo.


    —Ahí viene— señaló Peyton caminando hasta el hombre con los papeles en la mano— Por favor, apresúrese, los acaban de subir al barco.


    

    El señor O´Reilly cogió los papeles y corrió en dirección al navío. Los minutos pasaban y no había novedades de Etienne. Peyton estaba ansiosa por tener noticias, pero el abogado no daba señales de vida.


    

    —¿Qué pasa?


    —Tienes que tener paciencia. O´Reilly es un buen abogado, no te imaginas lo que fue convencer al caballero de los mocos que firmara y pusiera su timbre en los benditos papeles.


    —¿Qué mocos?


    —El tipo estaba acatarrado, en grado extremo.


    —Fue una suerte que apareciera entonces.


    —Mi padre hizo algunas gestiones con un tipo del Parlamento que le debe unos favores, éste le dio una orden al jefe del señor acatarrado y se tuvo que levantar de su cama.


    —Tu padre realmente es alguien influyente, Conrad.


    —Y que lo digas. Cuando estábamos en Eton nos salvó de varias— dijo Liam pensativo— recuerdas aquella vez que le escondimos el gorro al profesor Reeves.


    —Claro que lo recuerdo, el caballero odiaba mostrar su calva.


    —Y la ocasión en que Winchester quedó desnudo en medio del salón.


    —Eran verdadero rufianes— dijo la chica asombrada.


    —Claro que no, éramos inocentes. Nos culpaban injustamente— rio Liam haciendo que Peyton lo mirara enfadada.


    —Dejen de hacer recuerdos tontos, ¿por qué no vas a ver qué pasa? El barco va a zarpar en cualquier momento.


    —Con O´Reilly arriba tendría que ser, porque no baja.


    —Creo que ahí viene— dijo Hamilton advirtiendo a los otros de la aparición del hombre.


    —¿Qué sucede? — preguntó Peyton cada vez más angustiada.


    —Lo van a liberar, pero el capitán ese ha sido un hueso duro de roer. 


    —Tiene los documentos, O´Reilly— afirmó Liam sereno.


    —Pero el tipo quería sacar algún provecho, tuve que ofrecerle dinero.


    —¿Cuánto?


    —Cien libras. Hay que traerlas ya.


    —No hay tiempo para eso— dijo Peyton preocupada.


    —Podría ir a mi casa, creo que tengo algunas monedas de oro— dijo Hamilton calculando el tiempo que le llevaría ir y regresar.


    —No alcanzarías, ¿podrá retrasar el zarpe?


    —No lo creo. Es eso o nada— dijo O´Reilly desesperanzado.


    —Tengo este broche— dijo Peyton quitándose una joya en forma de flor que cerraba su capa— debe costar algunas libras.


    —Por supuesto. Eso vale más de cien libras, querida— dijo Liam tomando la pieza.


    —Me lo regaló lady Annabelle, no creo que le importe si es para salvar a su hijo.


    —¿Estás segura?


    —Por supuesto— dijo entregándoselo al abogado— ¿servirá?


    —Déjeme intentarlo. Esto debe costar por lo menos doscientas libras— dijo el señor tomando la joya y corriendo por la pasarela del barco.


    

    Los tres se quedaron esperando el resultado de las diligencias que lograra hacer el hombre. Pasaban los minutos rápidamente y el señor O´Reilly no regresaba.


    

    —Creo que ha sido infructuoso— dijo Peyton mientras una lágrima caía por su mejilla.


    —Cariño, hicimos todo lo posible— señaló su hermano consolándola— tal vez demore más tiempo, pero podemos hacer gestiones con su abogado en Paris.


    —No será necesario— declaró Conrad sonriendo a la chica que se volteó de repente y vio a su esposo caminando por la pasarela del barco.


    

    Etienne estaba más delgado, seguramente la comida que le enviaban ni siquiera la probaba. Se notaba que estaba maltratado, con signos de haber dormido poco, pero estaba a su lado y eso era lo único que importaba.


    

    —¡Estás aquí! — Exclamó ella lanzándose en sus brazos.


    —Tú estás aquí…no debiste venir a este sitio.


    —Voy a ir a cualquier parte que sea necesario, si se trata de que estés bien— dijo ella dejando que él la abrazara con fuerzas y acariciando su mejilla cubierta de una gruesa barba.


    —Gracias— señaló mirando a cada uno de los hombres que estaban observando el reencuentro de la pareja— no sé cómo agradecerles realmente— dijo con la voz quebrada.


    —Lo importante es que todo salió como esperábamos, señor De Brun— dijo O´Reilly— ahora vaya a casa y descanse.


    —Su madre estará angustiada sin tener noticias.


    —Si, cariño. Vamos a casa para que puedas bañarte, descansar y comer algo— propuso ella llevándolo del brazo hasta el coche de Hamilton que los esperaba a las afueras del muelle.


    

    El cochero de Hamilton los condujo hasta su casa y luego ambos amigos se retiraron a sus hogares en donde las chicas estarían ansiosas por conocer todos los acontecimientos de la mañana, enfadadas porque no las dejaron ir con ellos.


    

    —¡Etienne! — gritó la dama al verlo— por fin estás en casa— dijo la señora abrazando a su hijo.


    —Madre, lamento tanto todo esto.


    —Por Dios, querido. No es tu culpa. Te han humillado sin tener razón.


    —Lo que importa es que por fin estoy en casa— dijo él abrazando a su mujer y dejando que ella lo acariciara.


    —Nunca te vi con barba, pareces un salteador — dijo la dama bromeando por fin luego de semanas de agonía.


    —Tremont, por favor, que le preparen un baño al señor y pídale a la señora Brook que prepare un caldo para reponer fuerzas— ordenó lady Annabelle.


    —No quiero caldo— reclamó él con gesto cansado— quiero dormir en una cama blanda y limpia.


    —Lo harás, amor— dijo su esposa acariciando su mejilla —Que preparen el caldo— ordenó al caballero que seguía esperando instrucciones.


    —Si, mi lady— dijo el señor contento de ver al amo en casa nuevamente.


    

    El barón caminó hasta su cuarto, seguido de su esposa que quería recuperar el tiempo perdido. Fueron más de dos semanas de zozobra y ahora quería tenerlo para ella. Lo ayudó a quitarse la ropa y a meterse en la bañera caliente que le prepararon para que se relajara y recuperara el calor, pues debió pasar muchas noches de insomnio en medio del frio de la celda. Esa mañana, en el muelle estaba bastante frío también.


    —Tienes una barba terrible— dijo ella recortándola con una tijera, mientras un mozo le preparaba la navaja y el jabón para que le afeitara la cara.


    —Gracias, Jim. Puedo hacerlo, siga con sus quehaceres— pidió ella liberando al mozo que salió del cuarto y cerró la puerta.


    —¿Me vas a afeitar tú?


    —¿No confías en mí?


    —No creo que tengas experiencia haciéndolo.


    —No la tengo, pero tendré cuidado. A veces le corto el bigote a tío Frank, lo conoces.


    —Bastante valiente es el señor si te deja recortar su bigote— dijo él quitándole la navaja de las manos y pidiéndole que le sujetara un espejo pequeño que había sobre el costado de la bañera.


    —¿Quieres que te bañe? — preguntó ella acariciando su pecho con una esponja repleta de espuma.


    —Quiero otra cosa— dijo él cerrando los ojos.


    —Estás agotado, tienes que descansar y más tarde vamos a pensar en eso— dijo ella decidida a lograr que quisiera comer y dormir un poco.


    —Estoy cansado, es cierto. 


    —Déjame acariciarte un poco— pidió Peyton recorriendo con su mano sus piernas y enjabonando todo su cuerpo. 


    

    Se detuvo en su vientre e intentó besarlo, pero él fue más rápido y la atrapó entre sus brazos dejándola con la ropa mojada. Ella trató de alejarse y terminó cayendo sobre él, quedando completamente empapada.


    

    —¡Etienne! Mira cómo quedé.


    —Excitante— dijo él viendo como el escote del vestido se pegaba a su pecho y se traslucía.


    —Termina de afeitarte, voy a tener que ir a cambiarme— reclamó ella levantándose del suelo en donde estaba apoyada.


    —Ven aquí— dijo él atrayéndola hacia su cuerpo y logrando tomarla prisionera.


    

    La tomó del mentón y colocó un beso en sus labios, consiguiendo que ella aceptara el roce de sus manos y lo acariciará de vuelta.


    

    —Te extrañé mucho, pensé que te aburrirías de esperarme— dijo él cerrando los ojos y besando su frente.


    —Jamás te dejaría. Te pensé mucho y rogué cada noche para que volvieras pronto a mi lado.


    —Estoy aquí gracias a ti. Tengo una mujercita muy persistente.


    —Tenemos buenos amigos, mi familia nos apoyó y tu madre se mantuvo firme, no cejó jamás esperando tu liberación.


    —Te amo, bendito el día que llegaste a casa de mi hermana. Fui muy afortunado de que te fijaras en mí.


    —Me fijé en ti en seguida, estaba decidida a no dejarte escapar.


    —Mentirosa, tuve que perseguirte por toda Inglaterra para convencerte.


    —Valió la pena ¿o no?


    —Completamente— dijo él volviendo a besarla.


    

    De pronto, se sintió un alboroto en la escalera, la niñera corría gritando detrás de Vincent que de repente abrió la puerta y apareció frente a ellos.


    

    —¡Papá, ha regresado! — gritó el niño lanzándose a sus brazos.


    —Cariño, vas a quedar empapado— dijo Peyton viendo que el muchacho era besado por su padre en la cabeza.


    —Déjalo, un poco de agua no le hará nada— dijo el barón riendo.


    —Vamos a ir a cabalgar, me lo prometió, padre— dijo el niño separándose de su lado— no lo ha olvidado, ¿verdad? Lo decía en la carta.


    

    El barón miró a Peyton que le guiñó un ojo con gesto cómplice y esperó que ella tomará la palabra.


    

    —Claro, cariño. Tu padre lo prometió en la carta y lo van a hacer, pero ahora debe descansar porque viene regresando de su viaje.


    —Si, mi lady— dijo el niño tratándola con el respeto de siempre.


    —Vamos a comer la merienda, Vincent— pidió la señorita Clavier que estaba asorochada al ver al señor desnudo en la bañera.


    

    La muchacha salió rauda con el niño de la mano para dejarlos solos en el cuarto y Peyton aprovechó para levantarse completamente y salir de allí para ir a cambiarse el vestido por otro que estuviera seco.


    

    —¿Mis niños no se enteraron de nada?


    —Nuestros niños han estado tranquilos y felices.


    —Gracias a ti— dijo él mirándola con devoción.


    —Y a tu madre que se preocupó de ellos en todo momento— dijo ella tocándose el pelo que lucía un peinado desarmado y las puntas mojadas— termina de bañarte, vas a comer algo y luego descansarás— ordenó ella desde la puerta del cuarto.


    —¿Y más tarde?


    —Ya veremos— señaló guiñándole un ojo nuevamente y cerrando la puerta al salir.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo XXXVIII


    

    Las semanas siguientes fueron de total normalidad en la casa. De Brun había recuperado sus fuerzas y algo del peso que había perdido. Esa tarde estaban en la salita de lectura en donde Peyton escribía a su hermana Abby que estaba en Bedford esperando tener noticias de la ciudad. Anais jugaba en el suelo con una muñeca y Vincent se sentía reír a lo lejos dando gritos mientras perseguía a Honey, uno de los terrier de su abuela.


    

    —Le diré a Abby que nos visite para mi cumpleaños, es en un par de semanas.


    —¿Qué quieres que te regale? — preguntó él dejando un libro en su estante.


    —No necesito nada, tú eres mi regalo.


    —Más tarde vamos a hablar de eso— dijo mirando a la niña que le sonreía— ¿qué quiere mi niña de regalo? — preguntó al ver que la pequeña lo miraba.


    —Un gato.


    —Pero los perros de tu abuela no lo dejarán en paz— dijo él complicado, mientras Peyton reía.


    —Tú preguntaste…


    —Un gato de juguete, papá— dijo la niña haciendo que él recuperara el aliento.


    —Por supuesto, tendrás tu gato de juguete— dijo levantándola del suelo y llevándosela para que la niña fuera a jugar con su hermano.


    

    Dejó a la pequeña con la niñera que vigilaba a Vincent y volvió al cuarto para terminar la conversación que había quedado inconclusa. Cerró la puerta y se acercó a su esposa que seguía escribiendo la carta para su hermana. Se inclinó y comenzó a besar su cuello, bajando el hombro del vestido para seguir llenando de besos la piel de su espalda.


    

    —Puede venir alguien— dijo ella volteándose a verlo.


    —La puerta está cerrada— dijo él colocando la llave sobre la mesa en la que ella escribía la carta.


    —Los niños están fuera, Vincent es muy despierto, querido.


    —La señorita Clavier se los llevó al cuarto para que duerman la siesta.


    —Deberías ir a dormir tu siesta también— dijo ella levantándose de la silla.


    —No quiero dormir— dijo él cogiéndola por la cintura y empujándola suavemente para que caminara hasta el sillón.


    —¿Qué haces?


    —¿Qué crees?


    

    Se sentó en el sillón haciendo que ella se sentara en sus piernas, luego rodeó su mandíbula con su mano y la tendió bajo él a lo largo del sillón colocándose sobre ella y comenzando a besar su cuello con avidez. Peyton se dejó besar y acariciar, se entregó a la pasión que le impedía razonar cuando él la tocaba, le ayudó a quitarse la chaqueta que quedó tendida en el suelo y comenzó a desatar el nudo de su pañuelo para tocar su pecho. El barón comenzó a rebuscar entre sus faldas hasta encontrar sus piernas y comenzó a subir con sus manos por ellas recorriendo sus muslos hasta llegar a su ropa interior que cedió ante sus embates muy rápidamente.


    

    —No deberíamos estar haciendo esto— dijo ella— no aquí— añadió al mismo tiempo que su vestido caía por sus hombros haciendo volar algunos botones.


    —Cualquier sitio es bueno para hacerlo— dijo él desabrochando los botones de su pantalón.


    —¡Etienne! Estás muy…


    —Brioso— declaró él buscando su boca sin dejarla decir nada más.


    

    Media hora más tarde, el barón se despedía de su mujer que lucía satisfecha y contenta, algo ruborizada y con el peinado muy descompuesto.


    

    —Me voy al club, espérame despierta.


    —Realmente estás brioso— dijo ella colocando un beso en sus labios y arreglando su pañuelo que había vuelto a atar en un nudo elegante.


    —Tú me pones así, mi lady.


    —¿Tienes que ir?


    —Si, me voy a encontrar con Freeman que quiere conversar de unos negocios que haremos en Escocia. 


    —No sabía que estaba en la ciudad.


    —Llegó ayer, se quedará una temporada.


    —Interesante saberlo.


    —¿Por qué? — preguntó él intrigado.


    —Por nada. Ve a reunirte con tus amigos— ordenó ella— vendrán unas amigas de tu madre esta tarde y tengo que comparecer como la baronesa que soy.


    —Regresaré temprano— dijo él agarrándola por el trasero y acercándola a su cuerpo.


    —No empieces— dijo ella alejándose de él y corriendo por el salón para ir a cambiarse a su cuarto.


    

    De Brun salió de la casa con una sonrisa en la cara y se fue caminando al club para reunirse con sus nuevos posibles socios. Le había prometido a su madre que regresaría a Paris pronto por lo que deseaba dejar ordenados sus negocios para quedarse en el continente una temporada, siempre que Peyton se sintiera a gusto; esperaba que sí.


    

    La baronesa se retiró a su cuarto para ir a cambiarse; las visitas llegarían pronto. Lady Annabelle invitaba a sus amigas a tomar el té de vez en cuando, aquella tarde trabajarían en la organización de un evento de beneficencia con el orfanato del padre Williams y la dama estaba encargada de conseguir aportes, lo que la tenía muy entusiasmada. Conociendo a la familia de Peyton y su generosidad no dudaba que todos participarían, así que se sentía confiada en quedar en buen pie frente a sus amistades.


    

    La señora bajó al salón de recibir y a las cinco de la tarde las damas se servían el té, que acompañaban con bocadillos de melocotón y frambuesas que la señora Brook les había preparado.


    

    —Pensé que no te acostumbrarías en la ciudad— dijo una de las señoras, alta y desgarbada, pero sumamente elegante que tomaba su tacita de té como si fuera un pétalo de rosa.


    —Yo también, pero el clima ha sido benevolente y esta casa es muy acogedora.


    —Lady Annabelle ha hecho bastante vida social— dijo Peyton que se incorporaba a la conversación.


    —Usted es una gran anfitriona, mi lady— dijo otra de las damas al ver que la doncella entraba con algunas frutas.


    —Nos gusta recibir en casa— dijo ofreciendo algunas galletas recién horneadas.


    —¿Cómo están los niños? — preguntó otra de las damas con el pelo blanco ajustado en un moño muy rígido que la hacía tener los ojos rasgados.


    —Están muy bien, Vincent disfruta los caballos y la pequeña ha crecido bastante.


    —Debe ser difícil criar hijos ajenos— preguntó una de las mujeres haciendo que Peyton se incomodara, sin evidenciarlo.


    —Los niños son encantadores, no cuesta mucho convivir con ellos— respondió mirando a su suegra que notaba que la chica hacía los esfuerzos necesarios para conquistar a los niños y lo iba logrando.


    —La baronesa es muy maternal, espero que lleguen más nietos muy pronto— dijo la señora dejando a todas sorprendidas, incluso a la chica que no había pensado en eso aún.


    —Las voy a dejar para que sigan departiendo, tengo que ir a ver algunas cosas con la señora Hill — dijo ella escapando de las miradas interesadas de las damas.


    —Es bastante joven— dijo la mujer del moño tirante.


    —Debe extrañar los bailes y salir con sus amigas— dijo otra.


    —La baronesa es una mujer retraída y hogareña, Etienne tuvo mucha suerte en encontrar una mujer como ella. Se llevan a las mil maravillas— afirmó.


    —Me alegro, después de todo lo que padeció con su primera esposa…


    —Pensé que se iba a casar con la hija mayor del conde — declaró la señora Raus— la chica casi lo publicó en el periódico dominical.


    —Ella estaba más ilusionada que él— declaró lady Annabelle que agradecía que no se hubiera concretado ese enlace.


    —Dicen que se lo tomó bastante mal… perder al barón, quiero decir.


    —No creo que haya llegado a tanto, no tenían nada, jamás se habló de boda entre ellos— aclaró la madre.


    —No es lo que ella dijo, querida— manifestó la mujer alta, sirviéndose su segunda taza de té con la misma delicadeza.


    —No hablemos de eso— pidió la señora De Brun— ¿qué les parece si organizamos la velada?


    —Creo que fue una gran idea reunir fondos para la iglesia— señaló una de las damas devorando la última galleta del plato.


    

    Peyton las escuchó sin querer, pues al salir del cuarto se quedó ordenando las flores del jarrón grande que estaban desbalanceadas. Al oír hablar de la señorita Griffith se le erizó la piel. La mujer era una coqueta y en más de alguna ocasión se le insinuó a De Brun en alguna velada a la que asistieron. Ella no quiso tener problemas por su causa y jamás lo enfrentó a él por eso, pero Etienne no había sido tajante en ponerla en su sitio. Recordó lo feliz que estaba la muchacha cuando le contaba a sus amigas que el barón pediría su mano y le regalaría aquella sortija. Se miró la mano y observó la joya que ella llevaba en su dedo y sonrió para sí misma con satisfacción.


    

    Más tarde, cuando toda la casa dormía, ella se fue a ver a los niños para ver si dormían también. Se encontró con la señorita Clavier que velaba el sueño de la pequeña que recién se había quedado dormida.


    

    —Mi lady— susurró la chica— la niña tiene unas ronchas en la pierna, creo que la picó algún insecto.


    —Hay que colocarle el ungüento que nos dejó el doctor hace unas semanas— dijo ella cubriendo con una manta a la niña que dormía profundamente.


    —Creo que no queda— dijo la chica bostezando.


    —Vaya a dormir, Edith. Ya ha trabajado bastante hoy.


    —Buenas noches, mi lady— dijo la chiquilla que era delgada y muy rubia.


    —¿Qué hora es? — preguntó Peyton que había perdido la noción del tiempo luego de ordenar el salón cuando las señoras se fueron; se había quedado conversando con lady Annabelle acerca de los preparativos de la velada de beneficencia.


    —Deben ser las nueve ya— dijo la chica recogiendo su chal para irse a su cuarto— que duerma bien, mi lady


    —Gracias, Edith, que descanse.


    

    Peyton salió del cuarto de la pequeña y fue a ver si el niño estaba bien; a veces tenía pesadillas. Se acercó a la cama de Vincent y notó que no dormía aún.


    

    —¿Qué pasa? ¿no tienes sueño? — preguntó ordenando la ropa de la cama.


    —Mañana vamos a ir a cabalgar al parque con papá.


    —¿Estás ansioso? — preguntó pensando en que el niño se había hecho muy cercano a Etienne en el último tiempo.


    —Quiero aprender a cabalgar como papá.


    —Todo a su tiempo, estás muy pequeño todavía.


    —Ya soy grande— dijo el muchacho, tal como decía Danielle cada vez que su madre la reprendía.


    —Estás enorme— dijo ella acariciando su cabello y volviéndose para salir del cuarto.


    —Mam…— alcanzó a decir el niño, pero luego se sintió avergonzado.


    —Dime, cariño.


    —No me gusta estar solo, podría quedarse… solo un momento, ¿hasta que me duerma?


    —Claro que me quedaré. Es más, si quieres te puedo contar un cuento.


    —¿En serio? ¿sabe muchos cuentos?


    —Me sé algunos. Tengo uno de un marino que llega a un país donde todos son pequeñitos o el de las habichuelas mágicas.


    —El del marino estará bien— dijo el niño prestando atención al relato que ella comenzó.


    

    Vincent De Brun ya tenía cinco años y pronto debería ir a educarse a algún buen internado en donde le enseñarían lo necesario para comenzar su aprendizaje, pero su abuela no quería que lo enviarán todavía y ella estaba de acuerdo. Pensaba hablar con Etienne para que esperara otros seis meses para enviar al niño lejos de casa.


    

    Siguió contando la historia del marino durante unos minutos y finalmente al niño lo venció el sueño. Ella se mantuvo en el cuarto, se acercó a la ventana y observó el bosque que se divisaba a lo lejos, en plena oscuridad. A veces parecía que el niño quería decirle mamá, pero no lo quería apresurar. Ya llegaría el momento en que pudiera ser la madre que ellos nunca tuvieron; la ilusionaba mucho.


    

    Ya era bastante tarde y el barón no regresaba. Pensó que se había demorado con sus socios y decidió acostarse, pero antes iría a buscar un interesante libro que había encontrado. Cuando bajaba la escalera se percató de ruidos en la puerta y una de las muchachas la alcanzó a mitad de camino.


    

    —¿Qué sucede, Jenny?


    —El señor, mi lady. Lo traen— dijo la chica alterada.


    —¿De qué hablas? — preguntó bajando las escaleras con ansiedad.


    

    Al llegar al pie de la escala se encontró con el mayordomo que guiaba a dos hombres que llevaban a un tipo que parecía borracho, pues apenas movía los pies. Se demoró unos segundos en notar quién era.


    

    —¡Etienne! — gritó corriendo para situarse junto a su esposo que era dejado por los tipos sobre un sillón.


    

    El hombre estaba inconsciente, no respondía y apenas podía moverse. Ella miró al mayordomo que esperaba instrucciones y éste dando gritos llamó a uno de los mozos para que fuera por el doctor.


    

    —¡Está herido! — gritó una de las doncellas que observaba la escena— mi lady, tiene el vestido ensangrentado— agregó haciendo que Peyton se mirara el pecho que estaba enrojecido por la sangre.


    —Tremont, llame a la señora Hill, que traigan agua caliente, toallas limpias, algo con que curarlo— dijo pidiendo a uno de los mozos que llegaba desde la cocina que le ayudara a revisar al señor.


    —Mi lady— dijo el caballero — creo que tiene una herida de bala en el hombro— señaló presionando la mancha de sangre para intentar comprimirla.


    —Ha perdido sangre— dijo ella al borde del llanto, pero tratando de mantener la calma— ¡Alguien vaya por el doctor! – gritó.


    —Mi lady, Rogers ya fue por el doctor, creo que tenemos que esperar.


    —¿Qué pasa? — exclamó la señora De Brun que se alertó por los gritos. Bajaba por las escaleras cubierta por un chal que se puso sobre su bata— ¡Etienne! — gritó al verlo tendido en el sillón.


    —Lady Annabelle, tenga calma— pidió el ama de llaves que llegaba con el agua hervida y los paños— el señor estará bien— dijo la dama llamando a una de las chicas para que sostuviera a la señora que estaba a punto del desmayo.


    —Las sales— gritó otra de las muchachas que llegaba con más paños.


    

    El mayordomo cogió a la señora que se desvaneció y la colocó sobre otro de los sillones mientras las chicas traían las sales para hacerla reaccionar.


    

    —Hay que romper la chaqueta— dijo la baronesa con las manos temblorosas.


    —Señora, parece que reacciona— exclamó una de las doncellas que miraba la escena.


    —Traigan ginebra o whisky…¡rápido!— ordenó Tremont pidiendo a las doncellas que se retiraran para que no hubiera tanta gente alrededor.


    —Peyton…


    —Cariño, no te esfuerces— dijo ella revisando la herida— el doctor viene en camino.


    

    Le dieron un sorbo de ginebra al herido, que pareció hacerlo reaccionar por unos segundos, pero luego volvió a desvanecerse. Fueron minutos que parecieron eternos hasta que sintieron que llegaba un par de caballos y alguien entraban corriendo a la mansión.


    

    —¿Qué sucedió? — preguntó el doctor Meadows que llegaba.


    —Lo han herido, tiene un disparo en el hombro— dijo Peyton llorando— doctor, por favor, haga algo.


    —Calma, mi lady— dijo el señor quitándose la chaqueta y dejando encima de una mesa una pequeña maleta— déjeme revisarlo. Por favor déjenme con el herido— declaró.


    

    Tremont se llevó a todo el mundo fuera del cuarto y regresó por si era necesaria su presencia. El doctor revisó la herida y la limpió con cuidado. Abrió los párpados del herido y buscó sus signos vitales. Peyton esperaba ansiosa el diagnóstico del galeno.


    

    —La herida es superficial.


    —Gracias a Dios— dijo la chica.


    —Pero ha perdido bastante sangre— dijo comprimiendo la herida que seguía sangrando— voy a tener que suturar, traigan whisky o algo fuerte para desinfectar— pidió sacando unos utensilios de la maleta— Tenemos que detener la hemorragia.


    —¿Estará bien? No reacciona— dijo la baronesa sollozando.


    —El señor De Brun es fuerte, sano y la herida no es grave, vamos a curarlo— dijo el señor apretando la mano de la chica, mientras traían el alcohol.


    

    El señor se dedicó a manejar la herida, le dio un trago de ginebra al barón para proceder a unir la piel con unas puntadas que Peyton no fue capaz de observar. Luego de varios minutos de trabajo la sangre había remitido y la herida aparecía cerrada y cubierta por un enorme parche.


    

    —Mi lady, su esposo tuvo suerte, quien le haya disparado tenía malísima puntería.


    —¿Usted cree?


    —Es un disparo de corta distancia, tal vez con un revolver, pero apenas rozó alguna vena.


    —Gracias a Dios— dijo ella sentándose en un taburete para recomponerse.


    

    Tremont le trajo una copa a ella para que repusiera fuerzas y la señora De Brun que había sido llevaba a otro cuarto mientras atendían al enfermo regresó algo menos desfallecida, apoyada en una de las chicas.


    

    —¿Cómo está? — preguntó angustiada.


    —Va a estar bien, hay que prevenir la infección, pero creo que va a recuperarse— dijo el doctor que tenía las mangas de su camisa enrollada en sus brazos y la frente cubierta de sudor— quisiera refrescarme un poco.


    —Por supuesto, Tremont lleve al doctor para que pueda lavarse.


    —En seguida, mi lady— dijo el señor llevando al doctor al interior de la casa.


    —¿Quién le hizo esto? — preguntó la señora.


    —No lo sé, pero…


    —Etienne no tiene enemigos— afirmó la señora, pero luego reflexionó en voz alta— no sería capaz— declaró mirando a Peyton.


    —No lo sabemos— dijo ella entendiendo de qué hablaba la dama.


    


  




  

     


    Capítulo XXXIX


    

    Cuando el herido estuvo estabilizado, algunos mozos de la casa lo llevaron a su cuarto para que descansara. Peyton llamó a Tremont para averiguar qué había pasado.


    

    —¿Dónde están los hombres que lo trajeron? — preguntó acercándose al caballero.


    —Les pedí que esperaran, señora. ¿Los hago pasar?


    —Si, por favor. Necesito hablar con ellos.


    —En seguida— dijo Tremont y salió en busca de los tipos.


    

    Peyton se miró el vestido ensangrentado y se estremeció. Trató de olvidar todo el calvario que habían vivido en los últimos minutos, deseaba subir para cuidar a su esposo, pero antes tenía que aclarar todas sus dudas.


    

    —Adelante, caballeros— dijo notando que los hombres parecían serlo. Uno de ellos le pareció familiar.


    —Mi lady— saludó el que se veía mayor.


    —¿Dónde encontraron al señor? — preguntó mirando a los hombres fijamente. Tremont la observaba desde cerca.


    —Salíamos del club, íbamos al casino para terminar la noche y sentimos el disparo— dijo el otro que era más alto; ambos eran jóvenes y parecían de familias acomodadas.


    —Creo que fueron dos disparos— agregó el otro.


    —Corrimos para ver qué sucedía y encontramos al señor tendido en el suelo. Lucius lo reconoció.


    —Lo vimos en el club, conversando con unos tipos más temprano— confirmó el otro.


    —¿Cómo supieron dónde traerlo?


    —El señor alcanzó a hablarnos— explicó el más moreno de los dos— Nos dio su nombre y recordé que vivía aquí, vine con mi padre hace unas semanas. Soy hijo del señor Burke.


    —Después se desmayó— declaró el otro.


    —Dicen que sintieron los disparos, ¿no vieron quien lo atacó?


    —No mi lady— dijo uno.


    —Vimos a una mujer correr callejón abajo, pero no creo…


    —¿Una mujer?


    —No estoy seguro, estaba muy oscuro, pero no vimos a nadie más— dijo el chico más rubio muy nervioso y asustado— ¿va a estar bien?


    —Si, esperamos que sí. Gracias a ustedes— dijo a baronesa— no sé cómo agradecerles.


    —No es nada, mi lady. No podíamos dejarlo ahí— explicó uno de los muchachos.


    —Les agradezco infinitamente, espero que nos visiten cuando el señor esté repuesto— pidió ella esperanzada en que eso sucediera pronto— serán muy bienvenidos.


    —Gracias, mi lady— dijo el moreno besando la mano de ella y despidiéndose para salir de la casa seguido de su amigo.


    

    Peyton miró a Tremont que fue a dejar a los chicos a la puerta y comenzó a cerrar la casa. El doctor se había retirado unos momentos antes, dando instrucciones a la baronesa para tratar al enfermo. Podía tener fiebre o dolores y le dejó unos polvos para darle en cualquier caso. Ella se retiró a las habitaciones que compartía con el barón para ir a cambiarse de ropa, pero antes fue hasta el cuarto de invitados en donde habían dejado al señor para que descansara. 


    

    Ella se acercó a la cama que era más pequeña que la matrimonial que compartían y se sentó junto a su esposo herido. Le tomó la mano y le acarició el cabello. La señora De Brun entró al cuarto después y se acercó a la cama también.


    

    —¿Qué le dijeron?


    —No vieron nada, solamente lo encontraron herido. Afortunadamente eran buenos chicos. Uno de ellos lo reconoció, había estado con su padre aquí antes.


    —Tuvo mucha suerte realmente.


    —Bastante.


    —Quizás fue sólo una advertencia— dijo la dama.


    —No lo sé. Creo que tenemos que avisar a las autoridades, pero lo haremos mañana. Ahora vamos a dejarlo descansar, yo me quedaré con él esta noche.


    —La acompañaré, querida— dijo la señora.


    —No es necesario. Vaya a descansar— ordenó ella apretando la mano de la señora.


    —No podría. Quiero quedarme. aunque sea un momento más.


    —Está bien. Voy a ir a cambiarme— dijo mostrando su vestido manchado— regresaré en un rato, pediré que le traigan un té.


    —Gracias, hija— dijo la señora causando impresión en la muchacha— Fui a ver a los niños, están durmiendo. No se enteraron de nada.


    —Afortunadamente— dijo Peyton saliendo de la habitación y entrando a su alcoba que estaba unos metros más allá.


    

    El herido pasó buena noche, tuvo un poco de fiebre, pero ella se encargó de cambiarle los paños mojados cada cierto tiempo y la hizo remitir. Al amanecer, cuando el sueño la había vencido y dormía sentada en una silla junto a su cama el movimiento que hizo el enfermo la hizo despertar.


    

    —Cariño, ¿cómo te sientes? — preguntó acariciando sus dedos.


    —¡Horrible! — exclamó él sonriendo con dificultad— tengo un dolor terrible en el hombro— dijo quejándose.


    —Estás débil, no te esfuerces— pidió ella al notar que se quiso incorporar en la cama.


    —¿No has dormido?


    —Dormí un poco— señaló estirando el cuello que le dolía por la mala postura en la que había dormido.


    —Ve a descansar, yo estoy bien.


    —No estás bien, tienes que recuperarte— declaró ella acariciando su pierna por encima de las cobijas— ¿Recuerdas qué pasó?


    —No mucho. Iba saliendo del club y alguien se me acercó por detrás, pero no alcancé a verlo. Sentí pasos tras de mí, cuando me volví para saber qué pasaba sentí el impacto de la bala y caí al suelo.


    —¿Fue un asalto?


    —No lo creo. No recuerdo que pasó, pero llevaba el reloj, la sortija, algunas libras. No sé si me las quitaron— dijo dudoso.


    —La sortija te la quité yo por si se te hinchaban los dedos, el reloj estaba en tu bolsillo. Creo que había algunas libras en tu pantalón.


    —Entonces no fue un robo— afirmó él confundido— No entiendo…


    —No te preocupes de eso, después hablaremos de todo aquello— dijo ella besándolo en los labios— la policía vendrá durante la mañana, uno de los chicos iba a ir a denunciar lo sucedido.


    —No sé qué decirles. No recuerdo nada más.


    —Ya veremos, ahora duerme. ¿Estás hambriento?


    —No estoy en condiciones, Peyton— dijo bromeando.


    —No puedo creer que tengas ganas de bromear— dijo ella acariciando su mejilla— voy a pedir que te traigan algo de comer— dijo volviendo a besarlo y saliendo del cuarto.


    

    Una semana más tarde, el barón revisaba unos documentos en su despacho. Llevaba el brazo izquierdo afirmado al cuello con un pañuelo, lo que no le impedía escribir, pero si hacer actividades más exigentes. Aquella mañana sus niños corrían por el salón en medio del alboroto que armaban los perros de su abuela.


    

    —Cariño, dile a mi madre que deje esos perros en su saloncito.


    —Los niños se divierten y los perros hacen ejercicio, están bastante obesos, creo yo.


    —Mañana tengo que reunirme con el comisario Weston, creo que hay alguna novedad respecto a mi ataque— dijo poniendo mal gesto por el ruido que continuaba.


    —Creo que Grant podría avanzar más rápido, ese hombre consigue cualquier información muy rápidamente— dijo ella ordenando unos libros en un estante, colocándolos por tamaño.


    —Deja esa obsesión por el orden— dijo regañándola— Grant está siguiendo la pista en la posada de Orleans, deja que siga con eso. Confío en que la policía será capaz de aclarar algo tan simple como un asalto.


    —No fue un asalto— aclaró ella.


    —Yo creo que sí, pero no alcanzaron a perpetrarlo, porque aparecieron esos muchachos.


    —Ellos dicen que vieron a una mujer atacarte, no creo que haya ladronas en la ciudad.


    —Las mujeres son capaces de todo— declaró él, dejando los papeles sobre la mesa— Creo que es buena idea que Vincent se quede otro semestre en casa— agregó después cambiando el tema.


    —Me parece la mejor idea— dijo Peyton sonriendo— el niño te necesita, es mejor que reafirmen sus lazos antes de que se vaya lejos. Es muy pequeño aún.


    —Yo fui al internado a los seis años— señaló él.


    —Mis hermanos también, pero se fueron junto con los hijos de conocidos y amigos, no fue tan difícil para ellos


    —Le prometí que iríamos a cabalgar al parque— se lamentó Etienne mirando su brazo envuelto en la tela.


    —Yo puedo llevarlo.


    —Claro que no.


    —Claro que sí. El niño quiere ir a cabalgar y en el parque siempre hay mucha gente.


    —Mi lady, creo…


    —Papá— dijo el niño que llegaba del salón— ¿cuándo podremos ir a cabalgar? — preguntó con sus ojitos ilusionados.


    —Cariño, tu padre no puede aun subir a un caballo, pero yo podría acompañarte si lo deseas.


    —¿En serio, mi lady?


    —Vincent, no creo…


    —Si, claro que sí. Podemos ir mañana— señaló el pequeño sonriendo a su padre que lo miraba muy serio— ¿podemos?


    

    El barón miró al niño y luego a su esposa. Ella poco a poco se estaba ganando el cariño de los pequeños y pasar tiempo juntos les haría bien. Peyton lo miraba expectante, pues su decisión era importante; no lo iba a contrariar frente al niño.


    

    —Está bien, puedes ir con la baronesa, pero tendrán cuidado— advirtió.


    —Por supuesto— dijo ella mirando al niño y abriendo unos ojos enormes y ofreciendo una gran sonrisa.


    —Yo la cuidaré, padre— prometió el niño y salió corriendo de la habitación.


    —Te amo— dijo ella dándole un beso en los labios y dejándolo solo con sus papeles.


    

    La mañana siguiente encontró a Peyton a lomos de su alazán preferido y al niño montando un pony moteado. Ambos conversaban animadamente rodeando la rotonda que estaba formada por numerosos árboles que dejaban a la pareja por un buen tramo del camino fuera de la vista del mozo de los acompañaba. El niño no se cansaba de galopar y Peyton le pidió que bajaran un momento de los caballos y los llevaran caminando a su lado para llegar hasta un pequeño arroyo en donde había peces de colores que a ella siempre le habían gustado.


    

    —Saluda a Archie que nos mira desde allí— dijo ella haciendo que el chico sacudiera la mano para que el mozo los viera.


    —Mire, mi lady— dijo el pequeño señalando un pez anaranjado que se asomaba sobre el agua— y allí anda un conejo— manifestó corriendo alrededor del arroyo.


    —Cariño, no te alejes. Ven aquí— dijo ella riendo al ver cómo trataba de atrapar al peludo animalito que se escapó.


    

    La mañana estaba tibia y el sol calentaba bastante. Se quedó un momento admirando a los peces de colores. Algunos tenían enormes colas que flotaban siguiendo la corriente de agua. De pronto apareció entre ellos uno de color azul intenso que luego desapareció entre el cardumen y ella se distrajo buscándolo. Demoró unos segundos en notar que el niño no estaba con ella.


    

    —¡Vincent! ¿dónde estás? — gritó llamándolo.


    —¿Qué sucede, mi lady? — dijo el mozo que llegaba a su lado y que la oyó gritar.


    —El niño, estaba jugando aquí hace unos segundos— explicó ella mirando alrededor.


    —Los muchachos son muy traviesos, debe estar escondido para que lo busque— dijo el señor— yo iré por el lado de allí— ofreció señalando unos arbustos.


    —Yo lo buscaré detrás de las matas— propuso ella tratando de no perder la calma— ¡Vincent! — gritó varias veces, sin respuesta.


    

    Cinco minutos después, el niño aun no aparecía. Le pidió al mozo que lo buscara entre la gente y ella siguió recorriendo el costado del arroyo, pensando que el chico estaba jugando y que ya aparecería. Dejó los caballos atados a un árbol y se internó en medio de unos árboles que formaban un pequeño bosque. De pronto, sintió que el niño la llamaba.


    

    —Cariño, aquí estoy— dijo ella corriendo por entremedio de algunos juncos esperando encontrarlo escondido, pero fue otra cosa lo que encontró.


    

    El pequeño estaba junto a una mujer que lo tenía abrazado contra su voluntad. Peyton reconoció en seguida a la señorita Griffith que la miraba con gesto burlesco.


    

    —¿Se le perdió algo, mi lady? — preguntó riendo.


    —Ven aquí, Vincent— pidió ella, pero el niño no podía moverse.


    —Creo que se quedará a mi lado. 


    —Déjelo ir— ordenó.


    —Usted no me viene a dar órdenes, baronesa de pacotilla— dijo la rubia iracunda— yo tengo las cartas a mi favor.


    —¿De qué habla?


    —Creo que Etienne no comprende que hizo una mala elección. Tendrá que pagar las consecuencias— dijo agarrando al niño del cuello.


    —¡Usted está loca! — dijo tratando de acercarse, pero de pronto la mujer sacó de su bolsillo un pequeño revolver.


    —Estoy muy cuerda, querida— dijo la mujer apuntándola con el arma y tirando del niño para llevárselo con ella.


    —¡Mamá! — gritó el pequeño asustado.


    —¡Que tierno!, el niño cree que es su madre— dijo con ironía— Tendrá que tener otros hijos, porque a éste ya no lo verá más— dijo la rubia.


    

    Peyton se volvió loca de ira y comenzó a gritar para que alguien la ayudara, pero no parecía haber gente cerca. La señorita Griffith tomó el arma y apuntó a la cabeza del niño que la miraba asustado. Peyton nunca tuvo tanto miedo antes, esa mujer era una loca verdaderamente.


    

    —Ahora no pienso fallar, Etienne tuvo mucha suerte.


    —¡Suelte al niño! Si quiere me pondré en su lugar— dijo ella pensando que quizás podría hacerle frente. Ambas eran de contextura similar, claro que la otra tenía un arma en las manos.


    —No es mala idea. Tal vez Etienne comprenda que usted no le conviene y la olvide rápidamente— rio a carcajadas— claro que no soy tan tonta, no piense que podrá reducirme.


    —¡Déjelo ir! se lo suplico.


    —Eso me gusta, que suplique, señorita Hart— dijo caminando hacia atrás para desaparecer entremedio de otros juncos de gran altura.


    

    Cuando Peyton pensaba que la mujer iba a conseguir su cometido algo sucedió que la dejó atónita. Una mano apareció entre medio de las ramas y le aprisionó la muñeca a la rubia que lanzó un grito de dolor al verse prisionera de alguien muy fuerte.


    

    —¡Mamá! — gritó el niño llorando y abrazándola por la cintura.


    —Todo está bien, cariño. Ya pasó todo— dijo ella llorando también y observando al hombre que la miraba fijamente.


    —¡Déjeme! — gritaba la rubia, pero en seguida se vio atada de manos por parte de dos agentes que venían con el hombre— ¿quiénes se creen que son? Mi padre es el conde de Cambert. 


    —Ven aquí— dijo el hombre abrazando al niño.


    —Mi lord, ¿qué ha pasado? — preguntó ella mirando al vizconde de Ancy que no soltaba al niño.


    —Cometí un error, mi lady. Acusé a De Brun desde el primer momento, pero la culpable era otra.


    —¿La señorita Griffith?


    —En efecto, luego de muchas horas de investigación de mi gente logramos encontrar a la mujer que fue la causante de todo lo que le sucedió a Josephine.


    —Señor, le agradezco que haya salvado al niño— dijo Peyton perdiendo las fuerzas y cayendo al suelo frente a él.


    

    El mozo llegaba entonces y vio a su señora tendida en el suelo y al niño atrapado en brazos de un hombre desconocido. Tardó unos momentos en entender lo que pasaba. El señor Montand le explicó todo y el niño reconoció que era su tío, por lo que el mozo se preocupó de llamar a un coche, mientras el vizconde levantaba a la baronesa del piso y la montaba en el vehículo para llevarla a casa junto con el pequeño. Cuando De Brun vio llegar a Peyton que recién despertaba en brazos de su cuñado se alarmó y trató de enfrentarlo, pero su brazo inmovilizado no ayudaba.


    

    —¿Qué haces con mi esposa?


    —Etienne, cálmate— pedía ella tratando de recuperar el ánimo.


    —¿Dónde está Vincent?


    —¡Papá! Una mujer nos atacó, el tío nos salvó— gritaba haciendo aparecer a mucha gente en el salón que el mayordomo se preocupó de hacer regresar a sus labores.


    —De Brun, necesito hablarte— dijo Ancy con gesto humilde.


    —No tengo nada de qué hablar contigo.


    —Querido, por favor, escucha a lord Montand, de verdad tiene algo que decirte y es importante.


    

    De Brun miró a su esposa y vio que ella estaba bien, el niño lucía sucio y despeinado, pero parecía estar tranquilo. Aceptó la petición de su mujer e invitó a Ancy a seguirlo al despacho.


    

    —¿Qué ha sucedido? — preguntó lady Annabelle bajando los escalones— vi a Ancy entrando en la casa, Edith llevaba a Vincent muy desaliñado y usted está bastante maltrecha querida.


    —Mi lady, déjeme contarle. Necesito desahogarme, estoy hecha un lío en mi cabeza. Necesito un trago— dijo entrando al salón de fumar, seguida de su suegra.


    —Creo que también querré uno— dijo la dama esperando su copa.


    —¿Habla en serio?


    —Claro que sí. Ancy en el despacho y usted bebiendo un trago fuerte podría ser algo insospechado.


    —Siéntese aquí— pidió la chica y comenzó su relato.


    

    Diez minutos más tarde, la señora se veía anonadada. Su cara era de espanto y un grito ahogado quedó en su garganta.


    

    —Pero esa mujer está loca.


    —Es lo más probable.


    —Juliette me dijo que lady Boyer la había prevenido. La familia de su madre, lady Georgina, tiene antecedentes de desquiciados. Jamás pensamos que llegara a esto, aunque mi hija pensaba que la chica intentaría atraparlo a toda costa.


    —Bueno, lo que se hereda no se hurta, dicen— señaló Peyton bebiendo otra copa.


    —¿Cómo está el niño?


    —No sé si se dio cuenta de todo lo sucedido, fue todo tan rápido. El vizconde apareció en el momento preciso.


    —¿Cómo lo supo?


    —Parece que la estaba vigilando.


    —Fue una suerte. Jamás habría pensado…


    —Ni yo.


    —¿Ella le disparó a Etienne?


    —No sé todos los detalles. Espero que nos enteremos más tarde— dijo Peyton suspirando— voy a ir a cambiarme, estoy llena de barro y mis zapatos están húmedos.


    —Vaya, querida— dijo la señora apurando su trago— Gracias por proteger a Vincent.


    —No podía hacer otra cosa.


    —Será una buena madre— dijo la dama mirándola con orgullo.


    

    


  




  

     


    Capítulo XL


    

    Esa noche, en el cuarto, la pareja conversaba acerca de los acontecimientos del día. Etienne descansaba en la cama y se quitaba el pañuelo que afirmaba su brazo para dejarlo libre.


    

    —No te quites el vendaje— ordenó ella mientras se cepillaba el cabello, vestida con un camisón blanco con mucha transparencia y sacándose sus dorados aretes.


    —Sólo voy a quitarme este sostén que me molesta— explicó golpeando sobre las colchas para invitarla a acostarse.


    

    Ella dejó el peine sobre el tocador y quitándose su bata se metió entre las sábanas acercándose a su lado.


    

    —¿Estás bien? — preguntó él abrazándola.


    —Si, pero con mucha curiosidad. Cuéntame qué te dijo Ancy.


    —Me pidió disculpas— señaló con gesto de asombro— es realmente noble de su parte. Claro que las semanas en la prisión no se las perdonaré.


    —Era su hermana, es comprensible que sintiera odio por quien consideraba culpable.


    —Lo sé, pero yo era inocente.


    —Lo bueno es que todo se aclaró.


    —A un alto costo, mi amor. Vincent corrió peligro y tú también.


    —Fue una suerte que apareciera yo en tu vida, de lo contrario estarías casado con esa mujer.


    —Dios me libró, se lo agradezco cada noche— dijo acariciando su espalda con el brazo sano.


    —Quédate quieto, no puedes esforzarte.


    —Te discutiría, pero esta vez tienes razón. No puedo hacer nada con este brazo— dijo manteniéndolo doblado sobre el pecho.


    —¿Qué pasa? — preguntó ella al ver que se quedaba en silencio.


    —Vincent habló conmigo cuando fui a arroparlo.


    —¿Está asustado?


    —No es eso. Cree que tú te molestaste porque te dijo mamá.


    —¿Eso cree?


    —Nunca tuvo una mujer que lo protegiera, mi madre es su abuela, pero no es lo mismo. Creo que necesita desesperadamente que lo amen.


    —Yo lo amo— dijo Peyton y se levantó de la cama, se arropó con su bata de nuevo y salió del cuarto.


    Unos minutos después volvía a meterse entre las mantas. Su esposo la miraba sorprendido.


    

    —¿Dónde estabas?


    —Fui a darle las buenas noches a Vincent y a decirle que lo amo.


    —¿Qué te dijo?


    —Que lo sabía— rio ella.


    —Yo también te amo— dijo él acariciando su cabellera con su mano sana.


    —Lo sé— dijo ella riendo otra vez y haciéndolo sonreír.


    —Cuando me recupere voy a demostrarte cuánto.


    —Creo que puedes demostrármelo de todas formas— dijo ella mirándolo fijamente a los ojos con malicia— mejor aún, yo te lo voy a mostrar.


    

    Se inclinó para besarlo en los labios y comenzó a juguetear con su lengua, luego comenzó a acariciar su pecho desnudo y recorrió con sus manos su abdomen plano y musculoso ante la mirada de él que la seguía con interés. Cuando levantó las sábanas y siguió recorriendo su abdomen con su lengua y siguió bajando él se asombró.


    

    —¿Qué haces?


    —De algo que sirva leer tanto— dijo ella— no es como tejer o tocar el piano, pero algunos libros dan ideas, especialmente uno.


    —Veo que encontraste mi otro escondite, detrás de los libros religiosos.


    —Hace tiempo— dijo ella perdiéndose entre las sábanas— estaba esperando la ocasión de poner en práctica mis conocimientos, el libro tiene ilustraciones muy didácticas— agregó haciéndolo reír.


    

    

    F I N
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